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	Prólogo


En la oscuridad profunda de una noche sin luna, el viento siseaba a través de los árboles. Sus hojas secas susurrando secretos olvidados. La niebla, densa y opresiva, avanzaba por las calles de la ciudad lenta pero inexorablemente, como si quisiera esconder los pecados de aquellos que la habitaban. Alex Harlow caminaba solitario; sus zapatos dejaban ecos en el pavimento, cada paso resonaba con los recuerdos que atormentaban su mente.


La festividad de Halloween siempre había sido una espina en su alma. Cada 31 de octubre, para nuestro protagonista, era un recordatorio constante de ese evento traumático que aún le robaba el sueño. A su alrededor, las casas lucían decoradas con calabazas sonrientes y esqueletos danzarines: una macabra parodia de la vida y la muerte. Pero para Alex, la línea entre ambas siempre había sido delgada, casi imperceptible.


Alex detuvo sus pasos frente a una grande y vieja mansión de la época victoriana. Las ventanas estaban rotas, las puertas descolgadas y un aire de abandono y desesperación se cernía sobre ella. Conocía bien esa casa pues en el pasado solía frecuentarla en muchas ocasiones. Mientras Alex contemplaba esa gran mansión, los recuerdos felices y traumáticos se entrelazaban en una danza eterna en su interior.


El aroma del otoño le golpeó de repente: una mezcla de tierra mojada, hojas podridas y una dulzura subyacente que le recordaba a las manzanas caramelizadas. Pero entre esos olores familiares, detectó algo más, algo que no pertenecía a ese lugar ni a ese momento. Un olor metálico, acre, inconfundible: sangre.


Con un escalofrío recorriéndole la espina dorsal, Alex recordó esa noche de hace muchos años. Aquella noche, el truco o trato dejó de ser un juego de niños y se convirtió en una pesadilla viva.


Aunque la casa permanecía vacía y en silencio —aunque no por mucho tiempo—, Alex podía oír los ecos de las risas y los gritos, la alegría y el terror, el pasado y el presente fusionándose en una sinfonía aterradora. Y mientras la ciudad se preparaba para una nueva noche de Halloween, él sabía que el pasado siempre encuentra una manera de regresar, de reclamar lo que le pertenece, de recordarnos que, en la oscuridad, siempre hay sombras esperando.


	


	
	Capítulo 1: Invitación a la oscuridad


La llamativa y deteriorada mansión Blackwood fue el lugar donde tuvieron lugar numerosas veladas extravagantes. Sin embargo, entre todas las noches, solo la noche de Halloween lograba despertar tanta atención y provocar tantos rumores en la ciudad.


Con los imponentes árboles añejos como protectora cortina de sombras, la mansión susurraba recuerdos de un tiempo glorioso donde las grandes celebraciones llenaban el aire con júbilo y música. A pesar de ello, también venían a la mente tragedias encubiertas, romances desvanecidos y vendettas culminadas en lo profundo de sus rincones más sombríos.


Surgieron cuentos populares sobre las familias que habitaron en esa casa y los incidentes inusuales ocurridos allí, convirtiéndose en relatos cargados con emociones mixtas: un cóctel mortal entre pavor e intriga. Hubo quienes sostenían firmemente el convencimiento de la maldición sobre la mansión, argumentando además que las almas infortunadas aún merodean entre sus estancias.


Para los valientes, o tal vez imprudentes, la fiesta de Halloween en la mansión Blackwood era un evento imperdible: La posibilidad única e irrepetible de convertirte en testigo privilegiado del legado histórico, sumergirte en el baile y disfrutar entre sensaciones misteriosas. Cada año sin falta, las invitaciones eran cuidadosamente distribuidas entre los selectos privilegiados que tendrían el honor de participar en la tan ansiada fiesta.


Las calles de la ciudad se llenaban de susurros y especulaciones. ¿Quién recibiría una invitación este año? ¿Qué maravillas y horrores aguardarían tras las puertas de la mansión? Los más jóvenes veían el evento como una aventura, una noche de emociones fuertes y desinhibición, mientras que los mayores recordaban historias pasadas sobre invitados que habían entrado a la mansión y jamás regresaron con sus familias.


Alex Harlow, ya alejado de la mansión, observaba desde la distancia, sosteniendo una copia de la invitación. Su nombre, plasmado con una elegancia que rozaba lo macabro, parecía burlarse de él. ¿Por qué él, un detective que había jurado no volver a pisar ese lugar, había sido invitado?


El papel, grueso al tacto y con bordes irregulares como si hubiera sido cortado a mano, llevaba en la parte superior el escudo de la familia Blackwood: un cuervo posado en una rama desnuda. Debajo, con meticulosa caligrafía, se leía: “Usted está cordialmente invitado a la celebración anual de Halloween en la mansión Blackwood. Una noche de misterio y revelaciones le aguarda.”


La sensación de que había algo más en esas palabras era inevitable para Alex; era un sentimiento intangible pero perceptible, similar a la electricidad estática circulando por el aire. Pese a tener conocimiento de que hacer caso omiso a la invitación era lo más acertado, se veían enfrentados sus instintos de investigador: curiosidad e instinto irrefrenable por alcanzar justicia con cierto deseo vindicativo. Y tras un buen rato pensando que hacer, finalmente accedió aceptar la invitación, pese a que al hacerlo pudiera estar cavando su propia tumba. A fin de cuentas, el destino actúa como un lienzo en constante evolución que toma forma mediante trazos valientes y determinados; esto le permite a cada uno lograr su propio legado artístico.


La noche de Halloween había llegado y la mansión Blackwood abría sus puertas nuevamente, invitando a todos a ser parte de su historia.


	



	Capítulo 2: Máscaras y misterios


Durante esa noche clara y despejada de Halloween, era evidente cómo el resplandor intenso proveniente del plenilunio iluminaba completamente la fachada majestuosa de la mansión Blackwood. Al amanecer, la mansión parecía un fósil de otra era; sin embargo, al llegar el anochecer, la mansión cobraba vida bajo los rayos de luna. 


La entrada de la mansión Blackwood bajo esa pálida luz lunar, parecía un portal hacia otro mundo. Al lado izquierdo y derecho del viejo camino empedrado, había imponentes esculturas representando ángeles y demonios que permanecían firmemente plantadas para proteger los secretos más ocultos de la antigua mansión.


Unas enredaderas viejas y resistentes escalaban los muros de piedra de la mansión. En la entrada del edificio había una alfombra roja extendida para tentar e invitar a todos hacia el misterio nocturno. Pero esta no era una alfombra cualquiera: Los detalles bordados en dorado y plateado dieron vida a la tela, revelando intricadas figuras simétricas cuyo relato se entremezclaba con el pasado lleno de historias fascinantes inherentes a aquella grandiosa mansión.


Disfrutando del panorama espectacular, los invitados paseaban por el espléndido vestíbulo de la grandiosa mansión. Con una elegancia atemporal, las paredes fueron adornados con tapices centenarios que representaban cacerías reales y banquetes extravagantes. Una imponente lámpara de araña era responsable de la iluminación en el lugar, sus flamas titilantes proyectaban sombras encantadoras. En el interior del vestíbulo resaltaba una impresionante escalinata principal que se separaba en dos direcciones al subir y estaba escoltada por elegantes puertas talladas en madera, marcando los ingresos a diferentes habitaciones dentro de la mansión.


Vistiendo un traje negro, Alex Harlow se adelantaba despacio entre los demás invitados rumbo a la mansión. Era plenamente consciente del peso trascendental que tenía aquella noche y del próximo destape de los misterios anhelados.


Mientras atravesaba la lujosa puerta de entrada, Alex podía captar la intensa vitalidad que emanaba de cada rincón de esa majestuosa mansión. Parecía que sus muros cobraban vida propia para observarle y emitir juicios. Sus pasos retumbaban en el vestíbulo mientras que se entrelazaban con la música y las risas del resto de los invitados. No obstante, al contrario que el resto de invitados, Alex no asistió a la fiesta con el objetivo principal de disfrutar. Su presencia se debía más bien a su búsqueda incansable por encontrar las respuestas que tanto anhelaba. Tras los disfraces y máscaras se escondían los secretos que estaba esperando a descubrir, no importaba cuán festiva pareciera la ocasión.


Los disfraces de los invitados eran de asombrosa variedad y riqueza visual, cada uno contando su propia historia silente. Damas de la alta sociedad lucían vestidos que pertenecían a antiguas épocas históricas, con faldas amplias, corsés ajustados y detalles en encaje y seda que reflejaban la luz de las velas. Sus máscaras eran delicadas obras de arte, hechas de fina porcelana y decoradas con gemas y plumas, ocultando sus rostros pero dejando a la vista ojos brillantes y llenos de misterio.


Los caballeros no se quedaban atrás en esta exhibición de elegancia y misterio. Vestían trajes de época, con chaquetas de terciopelo, chalecos bordados y pantalones de corte impecable. Sus máscaras eran más sobrias, pero igualmente impresionantes, hechas de cuero y metal, algunas emulando rostros de animales feroces, mientras otras optaban por diseños más geométricos y abstractos.


No obstante, no todos los disfraces eran un tributo a la elegancia del pasado. Había quienes optaban por lo macabro y grotesco, buscando evocar el espíritu del terror en esta noche de Halloween. La multitud estaba llena de esqueletos caminando, brujas con narices prominentes e incluso vampiros exhibiendo sus afilados colmillos. Sus disfraces eran tan elaborados que en ocasiones resultaba complicado discernir si era ficción o realidad.


Mientras a Alex le era imposible evitar su admiración por la creatividad y el empeño invertidos en cada traje, había un aspecto preocupante en toda aquella ostentación. Para él, los pliegues en las telas y los brillos en las gemas eran indicios palpables del anhelo humano por escapar hacia una fantasía utópica.








A medida que avanzaba la noche, el ambiente festivo comenzaba a adquirir un tono más oscuro e intenso. Los murmullos de los invitados se convertían en susurros conspirativos y las risas se entrelazaban con cuchicheos sobre misterios y secretos. La mansión parecía cobrar vida propia, con sus paredes susurrando historias de tragedias pasadas y amores perdidos.


En una pequeña sala que estaba lejos de todo el ruido creado por la festividad, había ubicado una maravillosa mesa decorativa cubierta con tarjetas relacionadas al arte místico del tarot. Además, reposaban sobre esta varios tipos diferentes de piedras preciosas junto a una gigantesca bola de cristal. Una mujer gitana estaba sentada detrás de la mesa, luciendo una larga falda y llevando puesta también una elegante blusa de seda. Al acercarse en busca de respuestas o solo con el deseo de revelar algún misterio, los invitados eran observados por sus ojos oscuros y cautivadores.


Alex se aproximó cautelosamente a la mesa manteniendo sus ojos fijos en esa bola de cristal. Mostrando una sonrisa, la gitana le extendió una invitación para tomar asiento.


—Buscas respuestas... —articuló ella con una voz baja y melódica—. Pero ten cuidado, no todos los secretos deben ser revelados.


Alex, con el corazón latiendo con intensidad, asintió, resuelto a enfrentar lo que fuera necesario para desentrañar los misterios de la mansión.


La gitana observó atentamente a Alex, con una mirada penetrante, como si intentara descifrar los secretos que él mismo desconocía. Con un movimiento grácil, extendió las cartas sobre la mesa, creando un abanico de misterio y posibilidades.


—Tus ojos... llevan el peso de preguntas no formuladas, joven —dijo ella con voz melodiosa pero teñida de gravedad, haciendo que Alex se estremeciera—. ¿Qué buscas en las cartas esta noche?


Alex, sintiéndose expuesto bajo la mirada intensa de la gitana, tardó un momento en responder. Sabía que esta podría ser su única oportunidad para obtener respuestas, pero algo en su interior le decía que debía proceder con cautela.


—Busco respuestas —dijo finalmente —. Hay secretos en esta mansión, secretos que necesito desentrañar.


La gitana asintió lentamente, como si ya supiera lo que Alex iba a decir. Con manos hábiles, seleccionó tres cartas del abanico y las colocó boca abajo frente a él.


—El tarot revelará lo que necesitas saber, pero debes estar preparado para aceptar su mensaje, sea cual sea —advirtió ella, mirando fijamente a Alex.


Con un gesto, indicó que él debía voltear la primera carta. Alex, sintiendo una mezcla de curiosidad y miedo, obedeció. La carta mostraba a la luna, su imagen lúgubre y misteriosa estaba bañada en tonos plateados y azules.


—La luna —susurró la gitana—. Una carta de ilusiones y engaños. Pareces estar buscando la verdad en un lugar lleno de sombras y secretos. Pero ten cuidado, joven, no todo es lo que parece.


Alex sintió un nudo en el estómago, pero antes de que pudiera decir algo, la gitana le indicó que volteara la segunda carta. Era el diablo, una figura amenazante encadenada a su propio trono.


—El diablo —susurró ella —. Esta carta habla de obsesión y manipulación. Alguien, o algo, te tiene atado a esta búsqueda. Debes preguntarte a ti mismo si lo que buscas vale la pena, si las cadenas que te atan son de tu propia creación.


La mente de Alex giraba, tratando de procesar la información, pero la gitana ya estaba señalando la última carta. Con manos temblorosas, Alex la volteó. Era la torre, una torre en llamas con personas cayendo al vacío.


—La torre —declaró la gitana, sonriendo misteriosamente—. Cambio, destrucción, revelación. Esta búsqueda tuya desencadenará eventos que no podrás controlar. La verdad que buscas puede ser tu salvación... o tu perdición.


Alex se quedó mirando las cartas. Su corazón estaba latiendo fuertemente en su pecho. Sabía que había venido buscando respuestas, pero ahora, con las palabras de la gitana resonando en su mente, no estaba seguro de estar preparado para lo que vendría.


—¿Eso es todo? —murmuró Alex.


La gitana lo miró con un atisbo de simpatía en sus ojos.


—El tarot ha hablado. Lo que hagas con su mensaje depende de ti. Pero recuerda, las sombras más oscuras se esconden detrás de las máscaras más hermosas. Y en esta mansión, las máscaras son muchas y los secretos, profundos.


Tras ese mensaje, ella comenzó a recoger las cartas, dejando a Alex solo con sus pensamientos y las sombras que lo rodeaban.


Aunque la fiesta proseguía, el ambiente se sentía más cargado y opresivo. Los invitados bailaban y se divertían, pero sus miradas denotaban inquietud, un presentimiento de que algo no iba bien.


	


	Capítulo 3: Invitación a la oscuridad


Risas, música y danzas llenaban la mansión Blackwood. El lujo de la decoración contrastaba con la grotesca temática de Halloween: En lo alto, colgando desde las lámparas de cristal, había esqueletos danzantes. Las mesas estaban adornadas por velas sangrientas, calabazas y telarañas. Aunque reinaba la ostentación y el lujo, no se podía ignorar esa inquietante sensación que impregnaba todo.


Visualizando cuidadosamente todos los rostros y las diferentes máscaras presentes, Alex se movía con agudeza entre la multitud de invitados buscando pistas reveladoras sobre el misterio insondable guardado dentro de la imponente mansión. Conforme continuaba su camino, distintas personas le interrumpían para contarle sus propias vivencias acerca de por qué estaban allí o enaltecer lo magníficamente organizada que resultó ser aquella fiesta.


— ¿Has visto la sala de espejos en el ala oeste? Se dice que muestra más que simplemente tu reflejo — murmuró un caballero con una máscara de cuervo.


Una dama disfrazada como una bruja rió.


— Y también he oído que los vinos que sirven esta noche no son del todo... convencionales. — contestó la dama. Sus ojos, el único rasgo visible detrás de la máscara, parpadeaban con una mezcla de diversión y malicia.


A medida que Alex se adentraba cada vez más en el laberinto de risas y conversaciones, fue abordado por una figura elegantemente atrayente. Con delicadeza en su apariencia gracias a un traje victoriano ajustado a su esbelta figura, la dama llevó consigo una intrincada máscara emulando mariposas cuyas alas apenas cubrían unos ojos destellantes llenos de picardía.


—Detective Alex Harlow, ¿me equivoco? —pronunció con un tono melódico, impregnado de un sarcasmo casi imperceptible.


Girándose inesperadamente tras oír su nombre, Alex encontró los ojos de una mujer disfrutando plenamente de la fiesta.


—Temo que tenga razón y también temo no tener el gusto de conocerla —respondió, intentando ocultar su sorpresa.


— Oh, lamento mi descortesía — murmuró ella. — Me llamo Isabella. La familia a la que pertenezco es bastante reconocida aquí.


Aunque tenía un tono dulce, el detective encontró algo sospechoso tanto en la forma de hablar como con su intensa mirada hacia él.


—Encantado, señorita Isabella. ¿Y a qué se dedica su famosa familia, si puedo preguntar? —inquirió Alex, intrigado.


—Oh, un poco de esto, un poco de aquello —respondió ella con un ademán vago—. Inversiones, propiedades, aburridas cuestiones financieras en su mayoría. Pero dime, Alex, ¿realmente estás aquí para disfrutar de la fiesta o estás en una misión para descubrir algún oscuro secreto?


—Estoy... intentando hacer ambas cosas, supongo —respondió él, intentando mantener el ritmo de la conversación.


—¡Qué emocionante! —exclamó Isabella —. Un detective en una fiesta de Halloween. Suena como el inicio de una novela intrigante. ¿Has descubierto ya algún fantasma o asesino en serie entre los invitados?


—La noche es joven, señorita —dijo Alex, sonriendo ante su entusiasmo—. Pero siempre es bueno tener los ojos abiertos.


—¡Oh, sin duda! —afirmó ella, riendo suavemente—. Solo asegúrate de no aburrirte mientras buscas tus fantasmas y asesinos. Halloween es, después de todo, la noche para dejarse llevar por los misterios y las sombras. Y hablando de misterios y sombras… ¿Qué te parece esta mansión? Tiene una historia fascinante, ¿sabes?


Alex asintió.


—He oído rumores, sí. Dicen que está embrujada.


—¡Oh, más que rumores! —exclamó Isabella, sus ojos brillaban con excitación—. Historias de fantasmas, desapariciones misteriosas, y por supuesto, las fiestas extravagantes del señor Blackwood.


—¿El señor Blackwood? —preguntó Alex, captando el nombre.


—Sí, el enigmático anfitrión de esta velada —explicó Isabella—. Yo le conozco aunque nadie sabe mucho sobre él, aparte de su fortuna y su amor por lo teatral. Dicen que cada fiesta suya es un espectáculo, y esta, por supuesto, no es la excepción.


—Parece que ha organizado un evento inolvidable —dijo Alex, mirando a su alrededor, intentando imaginar al anfitrión.


—Bueno… —respondió ella, con otro ademán vago —. Pero volviendo a las historias de fantasmas, se dice que en esta misma mansión desapareció una joven hace muchos años, en una fiesta muy parecida a esta. Nunca encontraron su cuerpo, y algunos juran haberla visto vagando por los pasillos, buscando venganza.


—¿Venganza? —repitió Alex.


—Sí, la historia varía dependiendo de quien te la cuente, pero la versión más popular, y la que más me gusta a mi por su dramatismo, es que fue traicionada por su novio, un hombre casado de alta sociedad. Ella lo confrontó la noche de la fiesta, y bueno, las cosas no terminaron bien para ella.


—Es una historia trágica —dijo Alex, capturado por el relato.


—Lo es, pero es precisamente ese toque de tragedia lo que le da a esta mansión su encanto único —dijo Isabella, con un brillo misterioso en sus ojos—. ¿No crees que los lugares con historia tienen una atmósfera completamente diferente?


—Definitivamente —respondió Alex, mirando a su alrededor —. Pero supongo que también pueden ser bastante inquietantes.


—Oh, sin duda —afirmó ella, riendo suavemente—. Y ese es justamente el motivo de nuestra presencia en este lugar, ¿verdad? Para dejarnos envolver por el encanto nocturno, explorando los límites que separan la realidad de lo sobrenatural.


Sin darle tiempo para contestar, Isabella se esfumó en medio del bullicio mientras Alex quedaba perplejo y convencido de lo inusual que aquella noche prometía resultar.








Con la desaparición de Isabella en la multitud y su mente zumbando con historias de fantasmas y desapariciones misteriosas, Alex sintió una sequedad repentina en la garganta. Decidió dirigirse al bar para pedir algo de agua, intentando procesar las revelaciones recientes y la atmósfera intensa de la fiesta.


El bar estaba iluminado con luces tenues, creando sombras danzantes en las botellas meticulosamente alineadas. Alex se acercó, pidiendo un vaso de agua al camarero, quien asintió con un gesto serio y se dio prisa en atender la solicitud.


Mientras esperaba, Alex no pudo evitar captar fragmentos de la conversación que se desarrollaba a su lado. Dos personas, un hombre y una mujer, ambos con disfraces elaborados y máscaras que ocultaban sus identidades, hablaban con entusiasmo sobre la fiesta.


—Realmente se ha superado esta vez, ¿no crees? —decía la mujer, admirada.


—Absolutamente —respondió el hombre—, la mansión nunca ha lucido mejor y la cantidad de gente aquí es simplemente asombrosa.


Alex no pudo evitar sentir una punzada de curiosidad, preguntándose si ellos también conocían al enigmático anfitrión o si simplemente estaban aquí para disfrutar de la extravagancia de la noche.


—Es el cóctel perfecto, realmente —continuó el hombre—, tanta gente, tanta energía, cualquier cosa podría pasar esta noche.


La mujer soltó una risa suave.


—Eso es lo que hace que sea tan emocionante, nunca sabes qué sorpresas te esperan en una fiesta como esta.


El camarero le entregó a Alex su vaso de agua, y él lo aceptó mientras procesaba las palabras que acababa de escuchar. Cualquier cosa podría pasar, había dicho el hombre. Y en el fondo de su ser, Alex no pudo evitar sentir que esas palabras eran una profecía de lo que estaba por venir.


—¿Has visto a los DeLacroix esta noche? —preguntó la mujer.


—Por supuesto —respondió el hombre con una risa burlona—. Felicity DeLacroix lleva ese atuendo extravagante de reina egipcia. Aunque entre nosotros, me pregunto si alguna vez ha leído un libro de historia. No parece muy... auténtico.


La mujer rió.


—Siempre tan crítico, Richard. Pero tienes razón. Y su esposo, Gerard, con ese traje de emperador romano. Un par bastante... deslumbrante, por decirlo de alguna manera.


—¿Deslumbrante?, yo habría elegido 'ridículo', pero cada cual con lo suyo —bromeó Richard—. Y hablando de parejas notables, ¿qué me dices de los Vanderbilts?


La mujer hizo una pausa, observando la multitud.


—Ah, sí. Charlotte y Reginald. Elegantes como siempre. Aunque he oído rumores sobre problemas en el paraíso.


Richard alzó una ceja, claramente interesado.


—¿De verdad? Siempre parecen tan... perfectos.


—Las apariencias engañan —murmuró ella—. Y, por cierto, he visto a Sebastian Gray esta noche. El magnate de la ciencia. Siempre tan reservado y misterioso.


Richard asintió.


—Es cierto. Un hombre brillante, pero escuché que tiene algunos esqueletos en su armario. Todos aquí lo tienen, supongo.


La mujer sonrió, mostrando una fila perfecta de dientes blancos.


—Exactamente. Es lo que hace que estas fiestas sean tan... intrigantes. Todos y cada uno de nosotros con nuestros propios secretos, nuestras propias historias. Y esta noche, todos reunidos bajo un mismo techo.


Ambos compartieron una mirada entendida que delataba una complicidad evidente.


—Pero hablando de secretos y escándalos, ¿has visto a los Thompson esta noche?


La mujer frunció el ceño, su tono cambiando a uno de desdén.


—Sí, los he visto. Imposible no hacerlo con lo que Melissa lleva puesto. Parece que ha venido directamente de una pasarela en París.


Richard rió suavemente, aunque había un destello de malicia en sus ojos.


—Sí, pero no te dejes engañar por las apariencias. He oído que están al borde de la bancarrota. Gastando más de lo que pueden permitirse, como siempre.


—Claro —asintió la mujer, su risa tintineaba con desprecio—. Y aún así, aquí están, codeándose con la élite, como si nada. Es repugnante.


—Y George —continuó Richard—, pretendiendo ser el rey del mundo con su traje de magnate petrolero. Si la gente supiera la verdad...


—La verdad siempre sale a la luz —murmuró la mujer, sus ojos brillaban con un brillo vengativo—. Y cuando lo haga, estaré allí para ver su caída.


Ambos compartieron una sonrisa maliciosa, disfrutando de su momento de superioridad y desprecio. Era claro que los Thompson eran el objeto de su odio, celos y envidia, y que no perdían oportunidad para destilar veneno sobre ellos.


Un escalofrío recorrió la espalda de Alex mientras escuchaba desde lejos. El ambiente festivo adquiría una toxicidad creciente a medida que aumentaban los velos de falsedad e hipocresía. Todo esto generaba un caldo de cultivo ideal para el desastre. Consciente de un presentimiento interior, comprendió la importancia de mantenerse en guardia y atento, ya que el anochecer solo empezaba a desvelar sus auténticas tonalidades.








Al ver cómo la pareja se perdía entre el gentío, una sensación de alivio invadió a Alex por haber dejado detrás las palabras llenas de veneno. Dispuesto a dar otro trago, notó que su vaso de agua quedó vacío y observó al camarero aproximarse con una sonrisa.


—¿Qué tal un cambio de bebida? —sugirió el camarero, notando la expresión contemplativa de Alex—. Pareces como si necesitaras algo un poco más fuerte.


Alex le devolvió la sonrisa, agradecido por la distracción. 


— No te pierdas nuestro cóctel exclusivo para esta noche, el famoso "Elixir de Medianoche". Se trata de una fusión sin igual. —dijo el camarero, comenzando a mezclar los ingredientes con destreza.


Mientras estaba ocupado preparando su bebida, Alex optó por averiguar un poco más acerca de lo que acontecería en esa fiesta.


—Este lugar es increíble. Nunca he visto una mansión tan grande... ni una fiesta tan lujosa.


—No puedo más que estar de acuerdo contigo; la mansión Blackwood sobresale como ninguna otra en su categoría. Es algo especial. —respondió el camarero con un asentimiento, vertiendo un líquido oscuro en la coctelera—. Se dice que cada rincón tiene su propia historia.


—¿Y los invitados? Parece que toda la ciudad está aquí esta noche —comentó Alex, mirando a su alrededor.


Adornando el cóctel con una delicada rodaja de naranja, se escuchó la risa del camarero.


—Desde empresarios destacados hasta creativos bohemios, todos desean ser incluidos en la lista de invitados para las celebraciones que tienen lugar aquí.


—¿Y qué hay del anfitrión? ¿El señor Blackwood? —preguntó Alex, tomando el cóctel que el camarero le extendía.


—El mayor enigma de todos, ese es. Nadie sabe mucho sobre él. Hay quienes afirman que proviene de la realeza europea y fue exiliado debido a un turbio escándalo. Hay quienes dicen en voz baja que obtuvo su fortuna mediante transacciones algo ilegales.


—Interesante —murmuró Alex, tomando un sorbo del cóctel. El sabor era inesperadamente complejo, con notas dulces y amargas bailando en su paladar.


—Y, a pesar de todas las historias, o quizás por ellas, la gente sigue viniendo a sus fiestas.


—Definitivamente tiene a todos intrigados. —dijo Alex, asintiendo.


—Exactamente —dijo el camarero sonriendo—. Quién sabe, tal vez antes de que termine la noche, hasta tú puedas tener tu propio encuentro misterioso.


—Oye, hemos estado conversando sobre la fiesta y el señor Blackwood todo el rato, pero ¿y tú? —preguntó Alex, mirándolo con interés—. ¿Cómo te llamas? ¿Qué te llevó a estar trabajando en estas fiestas tan famosas?


—Me llamo Tom. Con respecto a cómo acabé en este lugar, es todo un relato. Mi experiencia laboral se resume en trabajar en bares y eventos desde que era joven. Hace algunos años recibí una llamada de alguien cercano al señor Blackwood. Para uno de sus eventos, estaban en busca de un candidato experimentado que pudiera tomar las riendas del bar. Han estado llamándome desde ese momento y supongo que es porque hice un buen trabajo.


—¿Te has encontrado cara a cara con el señor Blackwood alguna vez? —preguntó Alex, curioso.


—Lo he visto un par de veces, de lejos. Siempre está rodeado de gente.


—Debe resultar sumamente intrigante trabajar para alguien con tanta aura misteriosa.


—Sí, es emocionante. En estos eventos, nunca se sabe qué puede pasar. Cada evento tiene su propia singularidad y, sin duda alguna, el de hoy está lleno de sorpresas. Y todos ellos me han dado historias bastante buenas para contar.


Los dos estallaron en carcajadas, mientras Alex se percataba sinceramente del placer que le producía la conversación. La celebración estaba en pleno apogeo a su alrededor; sin embargo, durante unos momentos pudo liberarse del misterio y la tensión para deleitarse con una grata conversación mientras saboreaba un exquisito cóctel.








—¿Historias buenas para contar? —preguntó Alex—. Ahora me has dejado intrigado. ¿Te importaría compartir alguna de esas historias?


Tom sonrió, como si hubiera estado deseando la oportunidad de compartir sus experiencias con su nuevo amigo.


—Bueno, donde hay fiestas con gente importante involucrada, siempre hay algo interesante que contar.


Alex permanece atento, contemplando fijamente al camarero mientras hablaba y limpiaba unos vasos sucios con un trapo.


—Hubo una vez —comenzó— en una fiesta temática, donde todo el personal estaba disfrazado de artistas circenses. Yo estaba detrás de la barra disfrazado de lanzador de cuchillos, y había una trapecista haciendo acrobacias justo encima de mí. Todo iba bien hasta que, en medio de un truco, su agarre falló y cayó... directamente en mi barra.


—¿En serio? ¿Y qué pasó?


—Por suerte, era una profesional. Aterrizó de una manera que minimizó el daño, y solo terminó con un par de moratones. Pero las botellas que estaban en la barra no tuvieron tanta suerte. Hubo un estruendo de cristales rompiéndose y licor derramándose por todas partes. Fue un caos total por un momento.


—Suena como una noche agitada —comentó Alex, riendo.


—Oh, lo fue —asintió Tom—. Pero eso no es nada comparado con la "Fiesta de los Espíritus Perdidos". Se suponía que era una especie de sesión espiritista teatral, con un médium y todo. Todo iba según lo planeado, hasta que de repente, las luces parpadearon y una ráfaga de viento frío barrió la habitación.


—¿Un truco planeado? —sugirió Alex.


—Eso es lo que todos pensamos al principio —dijo Tom, bajando la voz—. Pero luego, empezaron a suceder cosas raras. Voces susurrando en las paredes, sombras moviéndose por sí solas. Algunos juraron que vieron apariciones. El médium, que era solo un actor, estaba tan asustado como el resto de nosotros.


—Suena aterrador —murmuró Alex.


—Demasiado. Algunos invitados se fueron temprano, muy asustados para quedarse. Pero otros... otros pensaron que era la mejor fiesta a la que habían asistido. Dijeron que nunca habían experimentado algo tan real.


— Debe ser toda una experiencia trabajar en estas fiestas.


—Lo es, definitivamente lo es —dijo Tom, sonriendo—. Nunca te aburres aquí.


Ambos rieron, y Alex se dio cuenta de que, a pesar de las extrañas y escalofriantes historias, estaba disfrutando realmente de la compañía de Tom y de las perspectivas únicas que ofrecía sobre las famosas fiestas del señor Blackwood.


—Me has convencido, Tom. Creo que me gustaría otro de esos cócteles de la casa. Están realmente deliciosos —expresó Alex, colocando su vaso vacío en la barra con una sonrisa.


—¡Por supuesto! Me alegra que te haya gustado —respondió Tom, comenzando a preparar otro cóctel—. Este lleva una mezcla de licores de hierbas, zumo fresco de frutas exóticas, y una pizca de especias raras. Y el toque final es una gota de este jarabe casero que hago yo mismo. Lleva varios ingredientes secretos que creo que le dan un sabor único.


—Suena increíblemente complejo. Debe llevarte mucho tiempo perfeccionar una receta así.


—Sí, lleva tiempo y experimentación —admitió Tom con una sonrisa—. Pero es parte del oficio. Me gusta crear bebidas que la gente recuerde.


—Bueno, definitivamente has logrado eso —dijo Alex, tomando el vaso recién preparado y dándole un sorbo—. Es excepcional.


—Me alegra que te guste —dijo Tom, agradecido—. Hablando de experiencias memorables en la mansión... ¿Has oído hablar de la chica que desapareció aquí hace años?


—Sí, Isabella me mencionó algo al respecto antes —recordó Alex.


—Fue una historia realmente trágica —continuó Tom con semblante serio—. Era una joven brillante y llena de vida. Venía a todas las fiestas de la mansión Blackwood. Pero una noche, simplemente desapareció sin dejar rastro. La buscaron por todas partes, pero fue como si se la hubiera tragado la tierra.


—Eso suena horrible —murmuró Alex —. ¿Nunca encontraron ninguna pista de lo que le pudo haber pasado?


—No hay conclusiones claras —dijo Tom, sacudiendo la cabeza—. Hubo todo tipo de teorías y rumores, como era de esperarse. Mientras unos declararon su fuga exitosa, otros afirmaron rotundamente su secuestro. Aunque la realidad es que no hay conocimiento real sobre lo sucedido.


—Debe haber sido un golpe duro para la sociedad —comentó Alex, pensativo.


—Lo fue, especialmente para su familia —asintió Tom—. Y puso una sombra sobre la mansión por un tiempo donde no venía nadie. Pero después, la gente comenzó a olvidar, y las fiestas continuaron.


Mientras tomaba otro sorbo de su cóctel, Alex se cuestionaba en silencio. Con cada detalle agregado sobre la joven desaparecida, el enigma alrededor de esta mansión crecía aún más.


—La versión oficial de los hechos —susurraba Tom, apoyando sus brazos en la barra — fue que la joven simplemente se perdió en el camino de vuelta a casa después de la fiesta. Dijeron que podría haber tomado un atajo equivocado y se desorientó. Pero había muchas irregularidades en la investigación. Algunos testigos dijeron haberla visto hablar con un hombre antes de desaparecer, pero esa pista nunca se siguió realmente.


Alex escuchaba atentamente, intrigado por los detalles oscuros de la historia. —¿Irregularidades? —preguntó, animando a Tom a continuar.


—Sí, por ejemplo, nunca encontraron sus pertenencias personales. Todo desapareció con ella —explicó Tom —. Y la búsqueda se detuvo sorprendentemente rápido, como si alguien quisiera que el caso se cerrara pronto.


—Eso suena muy sospechoso.


—Y lo es —asintió Tom—. Y aquí es donde entra la versión no oficial de los hechos. Muchos en la ciudad creen que alguien poderoso estaba involucrado, alguien que quería que la chica desapareciera.


—¿Crees que el señor Blackwood tuvo algo que ver con eso?


Tom hizo una pausa, mirando a su alrededor antes de responder. 


—Intenté preguntarle sobre ello una vez. No me dijo mucho, pero me dejó con una frase que nunca olvidaré. Me dijo: “Hay fuerzas inimaginables en esta mansión, fuerzas que no comprendemos. Y cuando juegas con ellas, te expones a peligros que no puedes imaginar. A veces, la oscuridad te abraza, y cuando eso sucede, es imposible escapar.”


—¿Qué crees que quiso decir con eso?


—Llevo tiempo dándole vueltas a esas palabras —confesó Tom—. Yo creo que el señor Blackwood sabe más de lo que cuenta. Incluso podría estar involucrado de alguna manera. Pero nunca encontraron pruebas, y el caso se cerró rápidamente. Ahora, hablar de ello es tabú.








A medida que aumentaba el suspenso y el misterio, un grito agudo e inquietante retumbó en uno de los patios interiores de la mansión. El detective y el camarero fueron sorprendidos por este estridente sonido que interrumpió en seco su charla, dejando a Tom pálido. Inmovilizados durante breves instantes, ambos hombres trataban de comprender el aterrador ruido que habían presenciado. Al unísono, una corriente helada recorrió a cada uno de los presentes y por unos segundos el ruido animado del evento pareció desaparecer.


Alex fue el primero en reaccionar. 


—¡Dios mío! ¿Qué ha sido eso? —exclamó Alex.


—No lo sé, pero suena como si alguien estuviera en problemas —respondió Tom con voz temblorosa.


Sin demorar ni un instante más, Alex se volteó bruscamente y salió corriendo hacia el origen del grito, dejando detrás al bar y a Tom que seguía tratando de procesar lo ocurrido. Mientras atravesaba los laberínticos pasillos de la mansión, sentía una urgencia cada vez mayor y un sentido grave del peligro que lo empujaban a moverse más rápido.


Con todo lo que estaba ocurriendo en esa celebración, Alex percibía una inquietud creciente. Cada risa, cada susurro, cada sombra en las esquinas parecían llevar consigo intenciones ocultas. Esa sensación se fortalecía cada vez más a medida que conocía más aspectos de la historia de esa antigua mansión.


Las luces del pasillo en la mansión parpadeaban levemente mientras las sombras jugueteaban con las paredes. De repente, lo que era una decoración alegre y macabra para Halloween se tornó siniestra y amenazante, creando así una inquietante atmósfera. Alex podía sentir su corazón latiendo con fuerza en su pecho.


Mientras avanzaba hacia el patio interior, los gritos se incrementaron en intensidad y desesperación, dejándole claro que estaba yendo en la dirección correcta. Tenía conocimiento de que debía actuar con prontitud, no obstante, también entendía que era imprescindible conservar la tranquilidad y estar preparado ante cualquier circunstancia.


Con la respiración entrecortada y los sentidos alerta, Alex finalmente alcanzó el patio trasero, preparándose para enfrentarse a cualquier cosa que hubiera causado ese grito de horror y pensando en la posibilidad de ser simplemente una broma inofensiva por Halloween para asustar a todo el personal.


El murmullo del viento y el crujido de las hojas secas reemplazaron la música de la fiesta. Fue allí, en medio de un macabro arreglo de plantas y estatuas cubiertas de telarañas, donde Alex vio lo que al principio creyó ser otra extravagante decoración de la fiesta: un cuerpo inerte suspendido entre dos árboles bajo la tenue iluminación de la luna.


Pero cuando se acercó, el hedor a sangre y la mortal palidez del rostro revelaron la escalofriante verdad. No era un truco de Halloween, era un cadáver real.


El aire se volvió gélido. Aunque el bullicio de la fiesta seguía a poca distancia, Alex se sintió sumido en un aislante silencio. Con dedos temblorosos, examinó el cuerpo, buscando cualquier indicio de lo que había sucedido. La víctima, un hombre vestido con una elaborada indumentaria de caballero medieval, tenía una expresión de terror eterno en su rostro.


Llevándose el cuerpo al interior, el murmullo y la música se tornaron en susurros de consternación y miedo. El ambiente festivo se había evaporado, reemplazado por la inconfundible tensión del terror. Los rostros, antes risueños, ahora miraban a su alrededor con suspicacia y miedo. Las máscaras, que antes ocultaban identidades en un juego festivo, ahora escondían potenciales culpables... o próximas víctimas.


Con el hallazgo del cuerpo, Alex se transformó. Ya no era un mero invitado, sino un detective en busca de respuestas. Las inconsistencias empezaron a aparecer: el lugar del hallazgo, la forma en que el cuerpo había sido presentado… Era evidente que el asesino no sólo buscaba matar, sino enviar un mensaje.


Mientras los demás invitados cuchicheaban y murmuraban teorías, Alex se sumió en sus pensamientos, reconstruyendo cada detalle, cada conversación, cada sombra. Estaba claro que el juego mortal había comenzado, y el tiempo se agotaba con cada tic-tac del reloj de la mansión Blackwood. 


	


	Capítulo 4: El cazador de sombras


A pesar del caos que se estaba desatando a su alrededor, con invitados corriendo en todas direcciones y gritos resonando por los pasillos, el detective se mantuvo enfocado en la figura inerte delante de él.


Con su indumentaria medieval detalladamente diseñada, el cuerpo del hombre parecía tener una presencia escénica sorprendente. Sin embargo, era imposible ignorar el penetrante olor a sangre y lo notablemente pálida que lucía su piel. Su semblante se encontraba petrificado mostrando un escalofriante miedo, mientras sus ojos permanecían bien abiertos y sin desviar la mirada.


Alex, con manos temblorosas pero determinadas, comenzó a examinar el cuerpo en busca de pistas. Mientras lo hacía, notó algo extraño: una pequeña carta, casi escondida en la palma de la mano del difunto. Con cuidado, la tomó y la desplegó, revelando un mensaje escrito con una elegante caligrafía pero en un lenguaje antiguo que Alex no entendía.


Al estudiar más de cerca el mensaje críptico, Alex notó un pequeño detalle que había pasado por alto inicialmente. En el extremo derecho abajo de la carta, podía verse un pentáculo invertido en miniatura y meticulosamente diseñado.


El pentáculo invertido se había convertido en un símbolo utilizado para desafiar a las normativas religiosas vigentes y cuestionar los principios morales imperantes. Pese a carecer de experiencia profunda en el tema del ocultismo, Alex tenía los saberes necesarios para reconocer que la aparición de dicho símbolo representaba un mal presagio. Un individuo estaba involucrado en un juego muy arriesgado donde la inclusión del pentáculo invertido sugirió algo inquietante: ese homicida no solo pretendía matar a sus víctimas, sino además convocar y manipular poderes desconocidos para la sociedad.


Portando en su mente la impactante imagen, Alex llegó a la conclusión de que este caso presentaba una complejidad y maldad mucho mayor a sus previas expectativas. En estos momentos se encontraba con el desafío no solo de rastrear a un asesino, sino también de interpretar las sutiles capas de simbolismo que habían sido meticulosamente tejidas en este perturbador juego. No importa cuán oscura o inquietante fuera cada pista, el tiempo estaba en su contra y era crucial para detener al asesino antes de que volviera a atacar.


La mente de Alex intentaba dar sentido a la situación, tratando de conectar todos los sucesos acontecidos y buscando una razón lógica por cada conexión. Su memoria lo llevó de vuelta a la gitana del tarot, recordando vívidamente la carta del diablo que había aparecido durante su lectura. Ahora, con el conocimiento del pentáculo invertido asociado al asesinato, no pudo evitar establecer una conexión entre ambos. La carta del diablo y el símbolo compartían raíces, y la coincidencia era difícil de ignorar… En caso de que ella esté implicada de alguna forma en ese juego macabro, ¿qué sucederá? 


Mientras Alex seguía analizando sus pensamientos, observó una masa de invitados curiosos y morboso a su alrededor amontonándose para poder ver el cuerpo sin vida. La mezcla de fascinación y horror inundaba el ambiente, generando una atmósfera pesada e intensa.


El cadáver yacía de espaldas, con los brazos extendidos de forma antinatural. Su indumentaria, una vez majestuosa, ahora estaba manchada y arrugada, empañada por la tragedia. La armadura de imitación medieval que vestía brillaba a la luz tenue, creando destellos que contrastaban con la palidez mortal de su piel. Su rostro estaba marcado por surcos de agonía, revelando el terror que debió haber sentido en sus últimos momentos. Los ojos, abiertos y vidriosos, miraban hacia el vacío, como si aún buscaran una salida de su fatal destino.


Intentando determinar quién era el desafortunado, los invitados aumentaron la intensidad de sus murmullos y comentarios. Uno preguntaba al otro: "¿Quién es?" mientras se cuestionaban acerca de si lo conocían. Sin embargo, resultó difícil reconocer al hombre por su disfraz y la máscara que llevaba puesta. Varios retrocedieron aterrados al verificar que era verdad que un hombre había muerto, en cambio algunos se acercaron aún más impulsados por una enfermiza curiosidad.


En medio del caos que se propagaba y de los susurros cada vez más audibles, un individuo corpulento e impecablemente ataviado logró abrirse paso a través de aquel grupo hasta alcanzar el cuerpo inerte. Fue entonces cuando plasmó en su semblante una severa mirada. Por mucho que intentara lucir sofisticado con su disfraz, no era difícil notar la seriedad y el control que transmitía. Se podía observar claramente su habilidad para afrontar circunstancias complicadas. Mediante una acción atrevida, levantó sus manos solicitando tranquilidad; así fue como logró hacerse oír con claridad por encima del murmullo emanado por la audiencia.


—Señoras y señores, por favor, les pido que guarden la calma. Me llamo Dalton. Soy uno de los organizadores en este evento. Les puedo garantizar que nos esforzaremos al máximo para lidiar con esta situación.


A medida que escuadriñaba minuciosamente a las personas presentes, sus ojos estaban atentos ante cualquier indicio revelador de reacciones extrañas u observaciones sospechosas. Sabía muy bien que el criminal se mezclaba disimuladamente en medio del gentío y disfrutaba plenamente sintiéndose parte del caos generado.


—Entiendo que esto es chocante y perturbador, pero les pido que se retiren y nos den espacio para trabajar. Ya se ha llamado a la policía y llegarán en breve para hacerse cargo de la situación.


Algunos de los invitados comenzaron a dispersarse, atendiendo a las instrucciones de Dalton, pero otros se quedaron, movidos por la curiosidad o por la incredulidad de lo que estaba sucediendo. Alex, por su parte, observó atentamente a Dalton, analizando sus palabras y su comportamiento, preguntándose si realmente era un aliado en esta situación o si había algo más detrás.








Ocultar el cuerpo sin vida de las miradas curiosas, hizo que se aliviara lentamente los ánimos en la sala principal. Los murmullos quedaron silenciados mientras la música seguía sonando incansablemente, retomando su papel estelar en la velada. A pesar de seguir visiblemente afectados, los invitados no dejaban que el terrible suceso arruinara la celebración y trataban de ponerse al día hablando mientras bebían.


Durante ese lapso de tiempo, Dalton y Alex permanecían a solas en una habitación separada del resto donde se encontraba el cadáver. Este último estaba tapado con un espeso mantel para disimular su escalofriante aspecto. Mientras los dos hombres intercambiaban miradas en aquella habitación con luz tenue, el tono de la situación se volvía todavía más macabro.


Dalton fue el primero en romper el silencio.


—Nunca pensé que algo así pudiera suceder en una de nuestras fiestas.


Alex, con su mente analítica trabajando a toda velocidad, observó a Dalton detenidamente antes de responder.


—¿Y usted cree que esto fue un asesinato? —preguntó, con un tono de voz neutro, intentando no revelar sus propias sospechas y teorías.


Dalton asintió.


—No hay duda en mi mente. Esto… esto no es un truco. Y el mensaje críptico, el pentáculo invertido... esto tiene que ser obra de alguien con una agenda muy oscura.


Al recordar el pentáculo invertido, a Alex le vinieron a la memoria sus propias sospechas acerca de la gitana y su tirada de cartas. No obstante, decidió no compartir esa información por ahora y en cambio evaluar la sinceridad de Dalton.


—¿Y qué piensa hacer al respecto? —preguntó Alex. —La policía está en camino, pero si el asesino está entre los invitados, podríamos perder tiempo valioso esperándoles.


Dalton apretó los labios, pensativo.


—Tenemos que actuar con cautela. No podemos sembrar el pánico, pero tampoco podemos permitir que el culpable se salga con la suya. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para resolver esto, pero necesitaré su ayuda.


Alex asintió. Estaba claro que había un asesino entre ellos, y no descansaría hasta descubrir quién era y llevarlo ante la justicia.


Dalton y Alex mantenían fija su mirada en el cadáver, ambos con la esperanza de encontrar alguna pista adicional que los guiara hacia el asesino. La atmósfera en la habitación estaba cargada de tensión mientras observaban la escena macabra frente a ellos.


—Este caso... me recuerda a uno que ocurrió hace años en esta misma ciudad. Fue un asesinato igual de desconcertante. El cuerpo de la víctima también estaba presentado de una manera... inusual. Había mensajes crípticos, símbolos oscuros... Fue una pesadilla para la policía.


Alex levantó una ceja, interesado en lo que Dalton tenía que decir.


—¿Puede darme más detalles sobre ese caso? —preguntó, pensando que podría ser relevante para entender la mente del asesino.


Dalton suspiró, perdido en sus recuerdos.


—La víctima fue un hombre de negocios influyente en la ciudad. Al igual que aquí, estábamos celebrando una gala en su honor cuando ocurrió el asesinato. Su cuerpo fue encontrado en una habitación cerrada, y al igual que en este caso, había un mensaje críptico junto a él. Pero lo más intrigante es que el símbolo que se encontró era el mismo pentáculo invertido que hemos visto hoy.


Alex frunció el ceño. La conexión entre los dos casos era inquietante.


—¿Se resolvió ese caso? —preguntó.


Dalton negó con la cabeza. Alex se dio cuenta de que las similitudes entre los casos eran preocupantes y que el asesino podía estar siguiendo un patrón similar al de aquel asesino en el pasado.


—Es perturbador pensar que podríamos estar tratando con un imitador o, peor aún, con el mismo individuo que cometió esos crímenes hace años.


Dalton asintió solemnemente.


—Eso es precisamente lo que me preocupa. Si es el mismo asesino, entonces sabemos que es astuto y peligroso. Tenemos que descubrir quién es.








Mientras Dalton y Alex trataban de organizar un plan de acción, la puerta del cuarto se abrió repentinamente, dejando ver a Isabella junto con un individuo desconocido que hasta ese momento no había sido avistado durante la celebración. Haciéndose notar, Isabella demostró una vez más su característico tono irónico y sarcástico.


—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —dijo Isabella mientras observaba el mantel que cubría el cadáver.


Con una apariencia imponente, el hombre a su lado se mantenía en silencio, pero el contraste con la actitud burlona de Isabella era evidente debido a su semblante serio. Sencillamente se hizo llamar Marcus, el novio de ella, asintiendo con la cabeza antes de desviar nuevamente la mirada hacia el mantel en el suelo.


—¿Es esto lo que creo que es? —preguntó Isabella, mirando directamente a Alex, como si buscara una confirmación en sus ojos.


Dalton, con una mirada severa, asintió lentamente.


—Lo encontramos hace poco. Estamos tratando de averiguar qué hacer.


Isabella soltó una carcajada, como si la situación fuera un chiste de mal gusto.


—¿Un cadáver? ¿En medio de la fiesta de Halloween más grande de la ciudad? Oh, esto es simplemente maravilloso.


Marcus, por otro lado, se agachó para examinar mejor el cuerpo.


—¿Alguna idea de quién es? —preguntó, dirigiéndose a Dalton.


—No, aún no. La policía está en camino, pero cualquier información podría ser útil.


—Este es un suceso interesante para esta noche, ¿no crees, cariño? —dijo Isabella, mirando a Marcus con una sonrisa traviesa.


—Interesante, sí. Pero también peligroso. El asesino podría estar aún entre nosotros.


Después del comentario de Marcus, reinó un instante de silencio en la habitación mientras cada uno tomaba conciencia de lo grave que era el momento. Sin embargo, parecía que Isabella disfrutaba de la tensión.


—Bueno, esto definitivamente le da un nuevo significado a la frase: ‘te lo pasarás de muerte’ —comentó, riendo ante su propio chiste.


Sorprendido en un principio por la interrupción, ahora Alex observa a Isabella bajo una nueva luz. Tanto la forma de hablar con sarcasmo como la actitud despreocupada que muestra pueden ser solo un disfraz para ocultar lo realmente involucrada que está en esta situación.


Gracias a su perspicacia innata, Isabella rápidamente captó el minucioso escrutinio por parte de Alex. Ahora se notaba un leve ceño de concentración en sus ojos que antes reflejaban pura diversión. Dirigió su mirada a él, luciendo una sonrisa con un atisbo de desafío.


—¿Y tú, Alex? Pareces tener muchas ideas en esa cabeza tuya. ¿Qué piensas de todo esto?


Alex, sorprendido por la directa interpelación, tardó un momento en responder.


—Es una situación complicada —comenzó, eligiendo sus palabras cuidadosamente. —Estamos en medio de una fiesta con un cadáver. Hay un asesino suelto, y todos aquí podrían ser el próximo objetivo... o el culpable.


—Oh, vaya, Alex. No sabía que eras tan dramático. Es Halloween, después de todo. Tal vez sea solo una broma muy elaborada.


Marcus, sin embargo, no parecía convencido. Su mirada seria no se apartó de Alex mientras hablaba.


—Una broma es una cosa. Un cadáver es otra muy diferente. Esto es serio.


Isabella suspiró, aunque la sonrisa no abandonó su rostro.


—Siempre tan serio, Marcus. Pero tienes razón, esto es serio. Y definitivamente le da un giro interesante a la noche.


Alex, sintiendo que la conversación estaba llegando a un punto muerto, decidió cambiar de táctica.


—Isabella, antes me mencionaste que conocías al señor Blackwood. ¿Sabes si él está al tanto de lo que está pasando?


Isabella parpadeó, claramente sorprendida por la pregunta.


—¿Blackwood? Oh, no lo sé. Supongo que debe estar por aquí en algún lugar, pero con todo lo que está pasando, quién sabe.


—Deberíamos encontrarlo —interrumpió Dalton —Si hay alguien que puede arrojar luz sobre esta situación, es él.


	


	Capítulo 5: Ecos del pasado


Junio de 1983


En los recuerdos infantiles de Alex, siempre estaban presentes los misterios que habitaban en la majestuosa mansión Blackwood, una imponente estructura que se alzaba a lo lejos, visible desde el pequeño hogar familiar. La casa en la que vivía Alex era modesta, construido con madera que crujía y gemía con cada cambio de estación.


Gente sencilla pero de corazón grande, los padres habían decidido establecerse en aquel rincón del mundo atraídos por la tranquilidad y la belleza melancólica del paisaje. Anne, la madre de Alex, era conocida por tener unas manos fuertes y suaves. Aunque estaba muy ocupada con sus labores diarias, siempre encontraba tiempo para darle a su hijo un gesto amable o decirle palabras que lo reconfortaran. El padre, un hombre de altura promedio, llevaba el nombre de John, quien tenía constantemente una barba en crecimiento y ojos que mostraban su gran inteligencia e inagotable curiosidad.


Cuando era niño, Alex exhibía un aspecto saludable y mostraba una gran cantidad de energía. Desde un punto de vista físico, era notable por tener el pelo oscuro castaño en desorden sobre su frente y unos brillantes ojos azules llenos de una curiosidad constante. Decorada con pecas, especialmente en sus mejillas y nariz, se podía apreciar la evidencia del tiempo que pasó bajo el sol en el tono oscuro de su piel.


Desde temprana edad, el carácter aventurero de Alex se hizo evidente. Permanecía siempre enérgico, corriendo por el jardín, escalando árboles y explorando cada rincón de su entorno. Movía sin problemas su cuerpo delgado y ágil, ya fuera escalando rocas en el campo o jugando al fútbol con sus amigos en el parque.


Los rasgos psicológicos de Alex reflejaban su curiosidad e inteligencia, cualidades que había heredado de su padre. Con una mente inquieta, siempre estaba en la búsqueda de respuestas y nuevas experiencias. Desde pequeñito, manifestaba un interés singular por los libros y la lectura, absorbiendo con avidez relatos de aventuras y misterio. Haciéndole siempre preguntas a sus padres sobre el mundo que lo rodeaba, mostraba un auténtico deseo por aprender y comprender las cosas. Además, su imaginación desbordante lo impulsaba a crear mundos enteros en el pequeño jardín de su casa. Contemplaba la mansión Blackwood desde la ventana y esta se convertía en el escenario perfecto para innumerables aventuras que habitaban su mente.


Alex, además, era un niño amable y empático. Poseía un corazón lleno de compasión y mostraba una disposición inquebrantable para ayudar tanto a sus amigos como a aquellos que lo necesitaban. Mostraba una gran preocupación por los demás y no permitía el bullying o la injusticia en su entorno.


En sus años de crecimiento, la combinación entre una personalidad aventurera y un ansia insaciable por el saber le llevaron a explorar horizontes lejanos a los límites de su vecindario, encontrando lugares inexplorados y experiencias reveladoras que forjarían quien sería en la adolescencia y vida adulta. 


En una típica noche de junio en 1983, la puerta de la casa se abrió y reveló a un John fatigado pero con una sonrisa. Las esquinas desgastadas de los libros asomaban por el borde de un saco abultado que sostenía en una mano.


El aroma de la cena que Anne estaba cocinando se esparcía por toda la vivienda. Al escuchar a su padre, Alex se aproximó a él. La curiosidad iluminaba su rostro joven.


—Papá, ¿qué son esos libros? —preguntó ansiosamente.


John dejó el saco en la mesa con una sonrisa. 


—Son relatos de fantasía, hijo. Escritos por vecinos de nuestra ciudad. Algunos hablan de los mitos y leyendas macabras que rodean a los edificios antiguos de la zona.


—¿Podemos leer uno ahora?


Anne se unió a ellos, una sonrisa suave adornaba su rostro.


—Me encantaría escuchar uno también.


Riendo suavemente, John sacó un libro con tapa de cuero desgastada y lo abrió con cuidado. 


—Este se titula “Los susurros de Blackwood” —comenzó, acomodándose en el sofá con Alex y Anne a su lado.


El relato, narrado con la voz cálida y profunda de John, hablaba de la mansión Blackwood, de secretos oscuros y de un amor prohibido que había desgarrado a la familia Blackwood desde dentro. Los tres estaban absortos en la historia, atentos a cada palabra del relato.


El libro comenzaba describiendo la imponente mansión Blackwood, erguida con orgullo en la ciudad, rodeada por un bosque denso y misterioso. La narración establecía un tono melancólico y sobrenatural desde las primeras líneas.


El cuento tenía lugar en el entorno de los Blackwood, cuya propiedad ha estado en manos de la familia durante mucho tiempo. Un pasado lleno de tragedias y secretos oscuros acompañaba a esta familia, aunque tenían una nobleza inquebrantable, una gran riqueza y una reputación impecable. En sus páginas se relata la historia de Elizabeth Blackwood, una joven hermosa y rebelde que tenía como padre a una persona muy tradicional y autoritaria. A escondidas, Elizabeth había comenzado a sentir atracción por un hombre de clase más humilde. Sin embargo esta pasión era considerada prohibida debido a las rígidas convenciones sociales de la época.


Descubriendo el romance, el padre de Elizabeth se encontraba cegado por la ira y desesperación, encerró a su hija en la torre más alta de la mansión y le prohibió salir. A pesar de ello, Elizabeth no quería renunciar a su amor. Con el apoyo de una devota anciana sirvienta, logró establecer comunicación con su enamorado a través de mensajes confidenciales y citas discretas. Desafiando al padre, el libro explicaba minuciosamente los complejos métodos utilizados para mantener viva su relación.


Esta historia tomó un rumbo trágico cuando el padre se enteró de los secretos que había mantenido en secreto. En un arranque de enfado, expulsó al joven amante de la ciudad y sometió a un castigo severo a los sirvientes que habían asistido a su hija. La pérdida y la soledad dejaron a Elizabeth destrozada, lo que hizo que comenzara a decaer.


Hablándole a través de las paredes y los pasillos, se decía que eran los espíritus de los antiguos miembros de la familia Blackwood quienes intentaron consolar a Elizabeth mediante sus susurros en la mansión. Desesperada por su situación, Elizabeth comenzó a convencerse de que era capaz de comunicarse con los espíritus y así hallar una forma de reunirse nuevamente con la persona amada.


Guiada por los susurros, Elizabeth decidió bajar a las catacumbas ocultas de la mansión en una noche fatídica. Su objetivo era encontrar algo que pudiera poner fin a la maldición que había plagado tanto a su familia como a su relación amorosa. No obstante, lo que encontró fue su deceso, en circunstancias desconocidas y nunca totalmente aclaradas.


Al relatar detalladamente la historia de amor trágica que envuelve a Elizabeth Blackwood y su antigua casona, John percibía claramente cómo tanto Alex como Anne se encontraban completamente absorbidos por lo que decía. Sumido en la narrativa, John adaptó su voz con destreza a los cambios y sentimientos presentes en el libro. Mientras describía la majestuosa mansión, transmitía una actitud fuerte y segura; pero al mencionar a Elizabeth, sus palabras adquirían un tono melancólico y apacible.


Cada palabra hablada y cada frase expresada parecían tomar vida en la sala, formando así un ambiente denso pero cautivador. En el ambiente se podía sentir tanto el misterio que envolvía a la mansión Blackwood como esa sensación inmensa de tristeza proveniente de Elizabeth.


La escena donde Elizabeth fue recluida en la torre destacó por su gran intensidad. De manera evidente afectado por el destino de la joven, Alex apretaba sus puños en señal de enfado y frustración. Los ojos de Anne estaban brillantes, conmovida por la tragedia.


Mientras llegaba al último capítulo del libro y vislumbraba el devastador destino que le aguardaba a Elizabeth en las sombrías catacumbas de la antigua mansión, John apenas podía hablar por lo emocionado que estaba. Su voz era solo un débil murmullo. Describiendo con ternura cada palabra final pronunciada por ella, relató cómo su susurro se entremezclaba entre los rezos ancestrales para conformar un lúgubre coro que nunca cesaría.


La lectura concluía revelándonos cómo había evolucionado la mansión Blackwood: una vez animada, llena de risas, pero ahora convertida en un espacio desolador. Al levantar la vista, John se percató de los ojos llenos tanto de asombro como tristeza que mostraban Alex y Anne.


—¿Crees que será cierto, papá? —preguntó Alex con voz temblorosa.


John sonrió y abrazó a su hijo. 


—Las historias están hechas para ser contadas, Alex. Puede que haya algo de verdad en ellas o puede que no. Pero nos enseñan, nos entretienen y nos hacen pensar.


Anne añadió: 


—Y a veces, lo más fascinante no es si la historia es verdadera, sino lo que nos hace sentir.


Con frecuencia, Alex pasaba horas observando extasiado aquella impresionante mansión; en sus diminutos ojos relucía una mezcla de curiosidad y admiración. Su madre le miraba desde la puerta y le dedicó una dulce sonrisa. Sin embargo, en el fondo de su corazón afloraba cierta preocupación. Era consciente del poderoso y peligroso efecto que tenía la curiosidad en su hijo. Un arma de doble filo capaz tanto de conducirlo hacia experiencias fascinantes como hacia circunstancias temibles.


Conforme transcurrían los días, el asombro de Alex hacia la mansión seguía creciendo gradualmente gracias a las historias contadas por su padre y a sus propios pensamientos creativos. Sin embargo, aunque quería aventurarse y descubrir lo desconocido dentro de la mansión Blackwood; algo en su interior le impedía hacerlo completamente. Se quedaba mirando desde lejos permitiendo que solo su imaginación atravesara barreras y adentrándose así entre sus sombríos pasadizos.


Era un juego de atracción y temor, un baile delicado entre la curiosidad y la prudencia. Y en ese juego, Alex iba tejiendo los hilos de su propia historia, una historia que, con el tiempo, lo llevaría de vuelta a aquel lugar, a enfrentarse a los ecos del pasado y a descubrir los secretos ocultos en las sombras de la mansión Blackwood.








Octubre de 2000


En su etapa adolescente, Alex era conocido por ser rebelde e inquieto como todos los chicos de su edad. Sin embargo, destacaba del resto por su atracción hacia lo desconocido y prohibido. Formado por seis audaces jóvenes, su grupo de amigos cercanos se caracterizaba por su sólida amistad y su pasión común por descubrir los enigmas escondidos en distintas partes de la ciudad.


La mansión Blackwood no era el único destino en las aventuras de Alex. En la ciudad había una gran cantidad de edificios antiguos y abandonados, todos ellos cargados con sus propias historias aterradoras. Conocidos como “Los exploradores”, tenían el objetivo de desentrañar los misterios de cada lugar utilizando linternas y cámaras junto a su incansable curiosidad.


Los seis amigos planearon su próxima expedición mientras se reunían en la casa de Alex durante una noche fría de octubre. Las risas y el entusiasmo llenaban la habitación mientras discutían sobre el objetivo de esa noche. Habían escuchado rumores sobre una antigua fábrica desierta desde hace décadas donde se decía que vivían aún las almas de obreros muertos tras un horroroso y fatídico accidente.


—Dicen que si te quedas en silencio, puedes escuchar sus lamentos —murmuró Lisa, una chica de cabellos oscuros y ojos llenos de misterio.


—¡Tonterías! Son solo rumores para asustar a los niños —replicó Mark, el más escéptico del grupo, cruzándose de brazos.


Sonriendo con complicidad, Alex se encontraba sentado en el borde de la cama. Encendiendo su linterna, se dirigió hacia la puerta mientras decía que solo hay un modo de descubrirlo.


Reinaba en la noche una oscuridad que generaba el ambiente perfecto para su gran aventura, con las nubes ocultando al astro lunar. Después de su llegada a la fábrica, se quedaron mirando a una impactante estructura cuyas desgastadas paredes de ladrillo indicaban los vestigios de un pasado glorioso. El viento murmuraba entre los rincones como si tratara de entablar comunicación con aquellos que estaban cerca.


—¿Estáis listos? —preguntó Alex, con una sonrisa desafiante. 


Los seis jóvenes entraron atentos a cualquier sonido extraño. Recorrieron pasillos, exploraron habitaciones, sintiendo la adrenalina correr por sus venas.


En un momento, se detuvieron, siguiendo el consejo de Lisa, y se quedaron en silencio, escuchando. El viento soplaba a través de las ventanas rotas, creando susurros que, por un momento, parecieron lamentos. Alex, con el corazón latiendo fuerte en su pecho, no pudo evitar sentir una conexión con aquel lugar, como si las historias de la fábrica resonaran con algo dentro de él.


—Este lugar... tiene algo especial —murmuró, más para sí mismo que para los demás.


—¿Algo especial? Algo aterrador, más bien —dijo Emily, con un tono de voz que denotaba su nerviosismo. Su mirada iba de un lado a otro, como si esperara que algo o alguien surgiera de la penumbra.


—Vamos, Em, no seas miedosa. Hemos entrado a lugares peores —respondió Jake, con una sonrisa traviesa en su rostro.


El grupo se adentró cautelosamente en la fábrica. Las sombras danzaban a su alrededor, creando formas inquietantes que parecían seguir sus movimientos.


—¿Oyen eso? —murmuró Michael, deteniéndose en seco. 


Todos se quedaron quietos, agudizando sus oídos. Un débil gemido resonaba en la distancia, como si el viento llevara consigo los lamentos de almas perdidas.


—Debe ser el viento —dijo Alex, aunque su voz delataba una pizca de duda.


Continuaron su exploración, adentrándose en las entrañas de la fábrica. El lugar estaba lleno de maquinaria antigua y restos de lo que alguna vez fue un bullicioso centro de trabajo. Cada rincón parecía contar su propia historia, y el grupo no pudo evitar maravillarse ante la magnitud del lugar.


—Imagina cuánta gente trabajó aquí —dijo Emily asombrada.


—Sí, y cuántos murieron —agregó Jake, no perdiendo la oportunidad de aumentar el tono macabro de la situación.


De repente, un ruido estruendoso resonó a través de la fábrica, haciendo que todos saltaran. 


—¿Qué fue eso? —exclamó Michael.


—Probablemente solo sea algo viejo cayendo. Este lugar está a punto de derrumbarse.


Nuevamente se escuchó el retumbo del sonido a lo lejos. Sin embargo, se percibió con mayor intensidad y poderío que previamente. Con sus corazones palpitando al unísono, los adolescentes permanecieron petrificados mientras el ruido se iba disipando lentamente.


—¿Qué demonios fue eso? —gritó Jake.


—No lo sé, pero fue horrible —respondió Emily, con voz temblorosa.


Michael miró a Alex, esperando una señal de qué hacer. Alex, con su habitual valentía disfrazada de temeridad, frunció el ceño, intentando procesar lo que acababan de escuchar.


—Podría haber sido cualquier cosa... quizás algo simplemente se cayó —sugirió Alex, aunque su tono no convencía ni siquiera a él mismo.


—¿Algo se cayó? ¿En serio, Alex? Eso sonó como un grito humano —replicó Jake, mostrando una incredulidad evidente.


—¿Y si alguien necesita ayuda? —preguntó Emily, con una creciente preocupación que iba eclipsando su miedo.


—Pero, ¿y si es peligroso? Podríamos meternos en problemas —argumentó Michael, mirando hacia la oscuridad de donde provenía el ruido.


El grupo se sumió en un intenso debate, pesando los riesgos y las posibilidades. Alex, con su intrépida naturaleza, estaba a favor de investigar, de encontrar la fuente del ruido y descubrir qué había pasado. Mark, Emily y Lisa, aunque asustados, sentían la responsabilidad de ayudar si alguien estaba en peligro. Jake estaba dividido, intrigado por lo desconocido, pero consciente de los peligros. Y Michael, el más cauteloso de todos, preferiría salir de allí y llamar a las autoridades para que se ocupara de la situación.


Después de una intensa y larga discusión, finalmente el grupo decidió que sería mejor seguir el sonido, animados por un afán curioso de saber que estaba pasando.


Avanzaron lenta y cuidadosamente. El silencio ahora se había apoderado de la fábrica. A medida que se acercaban, el olor a muerte y descomposición se hizo presente, provocando que algunos retrocedieran instintivamente.


—¡Dios mío! ¿Eso es...? —murmuró Emily.


Ante sus ojos, yacía el cadáver de un perro y el cuerpo de una persona, aplastada por los escombros.


—Tenemos que llamar a la policía —dijo Michael, alarmado.


—¿Pero quién es? ¿Qué hacía aquí? —preguntó Alex.


—Quizás estaba explorando, como nosotros, y todo esto se vino abajo —sugirió Jake, aunque no parecía muy convencido de su propia teoría.


—¿Y el perro? ¿Qué hace un perro aquí? —añadió Emily, su mirada permanecía fija en el triste espectáculo frente a ellos.


—Quizás era su perro... o quizás el perro vino después, atraído por... ya sabes —dijo Alex.


El grupo se sumió nuevamente en un mar de teorías y especulaciones, intentando dar sentido a la macabra escena que se mostraba ante ellos. Pero por más que lo intentaran, las respuestas se perdían entre las sombras y los secretos que la vieja fábrica guardaba celosamente.


Al lado del cuerpo destrozado y deformado descansaba un objeto que estaba prácticamente oculto bajo los restos. Gracias a su agudo sentido de observación y habilidad para percibir lo que otros no ven, Michael se percató de la existencia del diario. A pesar del ambiente tenso y del impacto que les había causado el descubrimiento, sintió una fuerza interna que lo llevó a cogerlo. Rápida pero discretamente, Michael se agachó y tomó el diario con destreza, ojeando rápidamente sus hojas antes de guardarlo en su mochila. Optó por mantener en secreto lo que encontró para no entretener al grupo y salir de allí cuanto antes. Con el grupo todavía en shock, pensó que no era el momento adecuado. Pero Michael sabía que llevaba consigo una parte de esa historia, un pedazo del pasado que, tarde o temprano, tendría que enfrentar y descifrar. La curiosidad y la necesidad de respuestas podrían más que el miedo, y el diario se convertiría en una pieza clave para desentrañar los secretos ocultos en las sombras de la vieja fábrica. Sin embargo, Michael no podía anticipar cómo ese acto impulsivo y su desbordante curiosidad lo llevarían por un camino oscuro y peligroso. El diario tenía inicialmente el potencial de desvelar los secretos de la fábrica, pero acabó siendo fatídico para Michael al sumergirlo en un abismo mental y sellar definitivamente su destino.


Sintiendo una carga emocional en el pecho y con un nudo incómodo en el estómago, los muchachos se animaron a salir de ahí e intentar realizar esa llamada a la policía. Las imágenes y las preguntas se mantendrían en su memoria para siempre, aún después de que la aventura hubiese concluido.


Respiraron con una sensación de liberación cuando finalmente salieron afuera. Sus miradas se encontraron mientras esos instantes recientes les transmitían una mezcla de adrenalina y temor visibles en sus ojos.


—Hay que hacer esto más seguido —dijo Alex.


Los demás asintieron. Los comentarios sobre la experiencia sucedieron durante toda aquella gélida noche.


Sin embargo, para Alex, la noche había sido más que una simple aventura. Había sentido algo, una conexión con el pasado, con las historias que su padre le contaba.


Y así, la adolescencia de Alex transcurrió entre aventuras y misterios, tejiendo una red de experiencias y emociones que lo llevarían, inevitablemente, de vuelta a la mansión Blackwood.








Diciembre de 2003


Michael había sido el nexo que unía al grupo desde siempre. Él era el alma del grupo gracias a su risa contagiosa y a su talento para hacer de cada momento una auténtica aventura. No obstante, últimamente sus ojos reflejaban una tristeza oculta.


Alex lo había notado primero. Michael empezó a realizar menos excursiones nocturnas. Antes, sus respuestas eran rápidas y vivaces; sin embargo ahora son más lentas y meditadas. Ocasionalmente, daba la impresión de perderse en sus propios pensamientos, como si se encontrara en un lugar apartado al que nadie más podría acceder.


—Estoy bien, solo un poco cansado —respondía siempre Michael cada vez que Alex mostraba preocupación.


La obsesión de Michael era la mansión Blackwood, con todo su encanto intrigante y pasado oscuro. Al hablar de ella, Michael siempre se emocionaba.


—Hay algo en esa casa, Alex. Algo que me llama.


En los días siguientes al hallazgo del diario en la vieja fábrica, Michael se sumió en una vorágine de pensamientos oscuros y emociones turbulentas. Los textos sombríos que encontró en las páginas desgastadas del diario resonaron profundamente en su interior, tocando las fibras más vulnerables de su ser. Las palabras, llenas de dolor, desesperación y locura, parecían reflejar los propios demonios internos con los que Michael había estado luchando en silencio.


Bajo la tenue luz de su lámpara, Michael devoraba con avidez las páginas del diario todas las noches. Los ecos constantes en su cabeza eran aquellos relatos del diario que narraban el dolor, la desesperación y las incansables preguntas acerca del lado más oscuro de nuestra psique. Fue tal la fuerza de la conexión que estableció con el autor, que llegó a borrar por completo las barreras entre su propia realidad y aquella realidad plasmada en el diario.


Consumiendo sin cesar las letras plasmadas en el diario, su depresión fue alimentada desmedidamente. Pronto, Michael optó por el aislamiento, distanciándose de sus amigos y abandonando las actividades que anteriormente le brindaban felicidad, arrastrándole hacia un estado de demencia que rozaba lo inexplicable. Sus pensamientos se tornaron desordenados y sus emociones descontroladas. 


Michael se dio cuenta de una cosa. Con la mansión Blackwood había una conexión profunda y enigmática por parte de la persona encontrada muerta entre los escombros, tras haber invertido sus últimos años en descifrar los misterios vinculados a la mansión y a la familia Blackwood.


Mientras continuaba su incansable búsqueda, el hombre descubrió información sobre una fábrica abandonada que aparentemente estaba conectada en secreto a la mansión Blackwood. Explorando la fábrica en búsqueda de respuestas, decidió hacerlo creyendo poder encontrar pistas o documentos capaces de revelar los secretos ocultados por la mansión.


El diario relataba con detalle sus exploraciones en el interior del edificio, describiendo cada rincón oscuro y cada sombra que lo acechaba. Su mente, ya desgastada por años de obsesión, comenzó a jugarle malas pasadas, haciéndole ver y escuchar cosas que no estaban allí. La paranoia se apoderó de él, convencido de que fuerzas oscuras estaban intentando detenerlo.


El hombre del diario, a medida que su obsesión por la mansión Blackwood y su investigación avanzaban, logró descubrir las conexiones secretas que existían entre la fábrica abandonada y la siniestra mansión. Su diario estaba repleto de notas, mapas y teorías que intentaban descifrar la red de secretos ocultos.


Las investigaciones revelaron que la fábrica era mucho más que un simple lugar de trabajo: era el escenario secreto donde acontecían operativas ilegales sorprendentes. En busca de la satisfacción de sus invitados, el señor Blackwood lideraba un laboratorio, oculto en la fábrica, dedicado a crear una droga especial que posteriormente era entregada durante sus opulentas celebraciones en su impresionante mansión. Provocaba fuertes alteraciones alucinatorias y tenía un alto poder sedante. Había rumores acerca del asombroso estado en el que sumergía a las personas que la consumían: un éxtasis absoluto donde su voluntad quedaba por completo dominada por los organizadores del evento.


Michael encontró evidencias e informes en el diario, los cuales dejaron claro que las autoridades locales tenían conocimiento tanto de la presencia del laboratorio como de sus operaciones ilícitas. Pero, al haber sido sobornados, eligieron mirar hacia otro lado para no interferir con el desarrollo normal de la operación.


El autor del diario, en su obsesión por desentrañar la verdad, también descubrió que el dirigente del laboratorio, además de ser íntimo amigo del señor Blackwood, era un científico famoso que había enloquecido. Este hombre, financiado generosamente por el señor Blackwood, llevaba a cabo investigaciones y experimentos con nuevas sustancias, en su búsqueda incansable por crear la droga perfecta.


Sin embargo, su sed de conocimiento y poder lo llevó a cruzar límites inimaginables. En su diario, el hombre relataba con horror cómo descubrió que el científico estaba llevando a cabo pruebas experimentales con seres humanos. Víctimas raptadas durante las fiestas en la Mansión Blackwood eran llevadas al laboratorio oculto en la fábrica, donde eran sometidas a experimentos crueles e inhumanos.


Antes de la inminente catástrofe que se cernía sobre él, en las últimas entradas que Michael pudo leer, el tono del diario alcanzó un nivel creciente de frenesí y desesperación. Mientras relataba, el hombre transmitía cómo sus fuerzas físicas y mentales estaban a punto de agotarse.


Los amigos de Michael, incluido Alex, notaron el cambio drástico en su comportamiento, pero se encontraban impotentes ante la magnitud de su deterioro. Las visitas a médicos y terapeutas se volvieron frecuentes, pero el diario, que Michael guardaba con recelo, era una herida abierta que no dejaba de sangrar, alimentando su locura día tras día. En su perturbada mente, la mansión Blackwood pasó a ser el lugar central donde residían todas sus obsesiones y creía fervientemente encontrar allí adentro las respuestas tan ansiadas. Su anhelo por comprender y establecer un vínculo con el autor del diario provocó que tomara decisiones imprudentes y arriesgadas, conduciéndolo inevitablemente a su destino final.


Fue en una noche cuando Michael desapareció tras estar semanas en aislamiento. El grupo de amigos recibió la noticia como un peso inmenso. La búsqueda desesperada persistía a medida que los carteles con su rostro surgían por doquier y la inquietud crecía al no obtener ninguna respuesta.


En una mañana sombría, el alguacil de la ciudad dio la noticia: habían encontrado el cuerpo sin vida de Michael, con un rostro pálido y ojos llenos de tristeza, colgado de uno de los árboles centenarios cercanos a la mansión. Las autoridades sugirieron que seguramente se tratase de un suicidio.


La noticia sacudió a la ciudad. Las escuelas organizaron charlas sobre salud mental, los periódicos locales escribieron artículos sobre el tema, y los padres abrazaron a sus hijos un poco más fuerte. Pero para Alex y su grupo de amigos, la amarga noticia les cambió completamente la vida.


“Los exploradores” se disolvió. El vínculo que los unía, aunque fuerte, no pudo soportar la pérdida de uno de sus miembros clave. Lisa se mudó de ciudad, buscando un nuevo comienzo. Mark se refugió en el estudio, tratando de olvidar el dolor. Los demás intentaron seguir adelante, pero la sombra de Michael estaba en cada rincón, en cada recuerdo.


La tragedia de Michael dejó una huella indeleble en la sociedad, envuelta en misterio y dolor. Su muerte, tan abrupta como desconcertante, generó una serie de interrogantes que parecían destinadas a permanecer sin respuesta.


Las autoridades llevaron a cabo una exhaustiva investigación en la zona circundante al árbol centenario de la Mansión Blackwood, donde Michael fue encontrado sin vida. Buscaron meticulosamente cualquier pista que pudiera arrojar luz sobre los eventos que llevaron a tan desafortunado desenlace, pero en su búsqueda, el diario de la persona encontrada en la fábrica no apareció en ningún momento. Ni siquiera se sabía de su existencia, quedando fuera del alcance tanto de los investigadores como de los allegados a Michael.


Sumidos en la devastación tras esta trágica pérdida, el grupo cercano a Michael luchó para comprender las razones que lo llevaron a tomar una decisión tan drástica. Ni uno solo de ellos tenía conocimiento sobre el diario y jamás sospecharon cómo su contenido influenció sus sentimientos y manera de ver las cosas.


Con el paso del tiempo, la muerte de Michael se convirtió en una herida abierta en la ciudad, un recordatorio constante de que no todas las historias tienen un cierre claro y comprensible. El misterio en torno a su fallecimiento siguió vivo, alimentando rumores y especulaciones, pero sin llegar nunca a una verdad concluyente.


Alex se sintió atrapado en un torbellino de culpa y dolor. ¿Podría haber hecho algo más? ¿Había alguna señal que pasó por alto? Las noches se volvieron interminables, con pesadillas en las que la voz de Michael lo llamaba desde las profundidades de la mansión Blackwood.


Finalmente, Alex decidió enfrentarse a sus miedos. Necesitaba respuestas, entender qué había llevado a su mejor amigo a tomar esa decisión, y si la mansión realmente tenía algo que ver con ello. 


La muerte de Michael no solo creó un vacío en el grupo, sino también provocó que terminaran las aventuras de exploración, siendo reemplazadas por un recordatorio angustiante de lo volátil que puede ser la vida y cuánto debemos proteger a nuestros seres queridos.


	


	Capítulo 6: Baile macabro


La música de la fiesta continuaba reverberando en los pasillos y cada nota iba acompañada de un susurro misterioso, una cruel burla a la creciente desesperanza que aquejaba al grupo. Mientras los invitados se debatían entre el miedo y la confusión, las sombras parecían danzar al ritmo de la tragedia.


Cada vez que se hallaba un cadáver en una postura más espeluznante que antes, los gritos y la desesperación estallaban. Cada rincón de la mansión era un completo caos, con el miedo plasmado en los rostros asustados de los invitados. No obstante, Isabella seguía imperturbable como si estuviera informada de antemano sobre la trágica situación circundante.


Mientras intentaba mantener la sensación de calma en el grupo, Alex experimentó brevemente un atisbo de sospecha a pesar del evidente control y seguridad que mostraba Isabella. A Alex le daba impresión de que tenía mucho más conocimiento del que aparentaba. Aun así, el detective eligió ser prudente al guardar sus pensamientos para él mismo; tenía claro que hacer acusaciones infundadas solo provocaría más tensión.


Durante ese lapso de tiempo, seguían en la busca del señor Blackwood, recorriendo uno a uno los pasillos y las habitaciones sin encontrar un final a esta prolongada investigación. La mansión dejaba entrever un laberinto repleto de secretos y sombras, mientras que el anfitrión de la fiesta seguía siendo una figura esquiva.


—Esto no tiene sentido —murmuró Dalton frustrado—. Hemos buscado por todas partes. Si el señor Blackwood estuviera aquí, ya lo habríamos encontrado.


—Quizás se fue —sugirió Marcus—, o nunca estuvo aquí para empezar. Tal vez todo esto es obra de alguien más.


Fue entonces cuando Isabella habló con voz calmada y firme resonando en el silencio que se había apoderado del grupo.


—No importa quién organizó esto —dijo, mirando a cada uno de ellos a los ojos—. Lo importante ahora es permanecer juntos y asegurarnos de que todos estemos a salvo.


Alex no pudo evitar admirar la fortaleza de Isabella, aunque la duda seguía anidando en su mente. ¿Cómo podía mantenerse tan serena en medio de todo esto? ¿Qué sabía ella que los demás no sabían?


—Tranquilo, Dalton —replicó Isabella—. Perder los estribos no nos ayudará a salir de aquí. Debemos mantenernos calmados y pensar con claridad.


Alex observaba la escena, sus ojos deslizándose entre Isabella y Dalton.


—Dalton tiene razón —dijo Alex, finalmente—. Esto va más allá de lo que podemos manejar. Necesitamos encontrar ayuda.


—Pero, ¿y si no podemos salir? —intervino Marcus, mirando alrededor con ojos inquietos—. ¿Y si estamos atrapados aquí con... con lo que sea que esté haciendo esto?


—No podemos rendirnos —dijo Isabella con determinación—. Hemos enfrentado situaciones difíciles antes, y hemos salido de ellas. No será diferente esta vez.


Alex no pudo evitar admirar la tenacidad de Isabella, pero algo en su interior le decía que había algo más en su actitud.


—Isabella, ¿estás segura de que no sabes nada más sobre lo que está pasando? —preguntó.


—No sé más que tú, Alex —respondió—. Pero no voy a dejar que el miedo nos paralice. Debemos seguir adelante.


—Entonces sigamos buscando —dijo Dalton —. Pero debemos tener cuidado. No sabemos en qué momento las cosas pueden empeorar.


—Exacto —asintió Marcus, tratando de tranquilizarse—. Sigamos juntos y mantengámonos alerta. Si encontramos una salida o a alguien que pueda ayudarnos, mejor.


El grupo reanudó su marcha, adentrándose en las sombras y el misterio que envolvía la mansión Blackwood. Isabella lideraba el camino, con una determinación inquebrantable, mientras que Alex, en silencio, seguía observándola, su intuición le indicaba que había algo más, algo que aún no lograba descifrar. En el baile macabro en el que se habían sumido, cada paso podía ser el último, y la verdad era tan elusiva como las sombras que los rodeaban.


—Quizás deberíamos llamar a la policía o pedir ayuda —sugirió Alex—. Esto ya se ha ido de las manos, y no sabemos qué es lo que nos enfrentamos exactamente.


—Vaya, Alex, para ser un reputado detective, pareces rendirte muy pronto —dijo Isabella con tono sarcástico —. ¿Realmente quieres dejar que otras personas vengan y se lleven toda la gloria de descubrir la verdad detrás de todo este misterioso asunto?


Alex frunció el ceño, sorprendido por la respuesta de Isabella.


—No se trata de gloria, Isabella. Se trata de seguridad. Hay vidas en juego aquí.


—Sí, lo sé —respondió ella —. Pero tú más que nadie deberías saber que a veces, descubrir la verdad requiere arriesgar cosas.


Alex la miró, intentando leer sus intenciones, pero ella era como un libro cerrado.


—¿Y qué sabes tú de descubrir la verdad? —preguntó Alex.


Isabella le sostuvo la mirada, y por un momento, Alex juraría haber visto un destello de algo más en sus ojos.


—Sé más de lo que crees, Alex —dijo ella, con voz firme—. Sé lo que es perder a alguien cercano y no tener respuestas. Sé lo que es buscar la verdad con la esperanza de encontrar algún tipo de cierre.


—¿Qué... qué quieres decir con eso?


—Sé sobre Michael —dijo Isabella, observándolo atentamente—. Sé que era tu mejor amigo y que su muerte te afectó profundamente. Sobre todo porque nunca pudiste descubrir la verdad completa de lo que le sucedió esa noche en la Mansión Blackwood.


Alex sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal. ¿Cómo podía saber Isabella sobre Michael? ¿Y qué más sabía ella?


Isabella se acercó a él.


—No estoy aquí para jugar, Alex. Estoy aquí para descubrir la verdad, igual que tú. Pero para hacerlo, necesitamos seguir adelante y enfrentar lo que sea que esta mansión tenga para nosotros.








Los pasos resonaban en el silencio de la mansión mientras los cuatro avanzaban. Las palabras entre Alex e Isabella todavía vibraban en el aire, creando una palpable tensión. Dalton intentó distender el ambiente.


—Vamos, no es el momento para discutir entre nosotros —dijo con voz suave, lanzando miradas reconfortantes a ambos—. Necesitamos mantenernos unidos, especialmente ahora.


Marcus asintió.


—Alex, entiendo que todo esto te afecte profundamente, pero no puedes dejar que te nuble el juicio. E Isabella, sé que eres fuerte, pero no podemos permitir que las emociones se desboquen ahora.


Justo cuando las palabras de Marcus parecían tener algún efecto, una figura se cruzó en su camino. La gitana del tarot, con sus ojos profundos y su pañuelo brillante, los miró con un aire de misterio. Su presencia era casi sobrenatural, y sus ojos brillaban con un conocimiento oculto.


Antes de que la gitana pronunciara palabra, un reconocimiento mutuo cruzó su mirada y la de Alex. Se habían encontrado antes, al inicio de la fiesta, en una atmósfera menos cargada y bajo circunstancias menos sospechosas. La gitana, con sus cartas de tarot desplegadas, había atraído la atención de Alex, quien había decidido probar suerte en una lectura. Aunque inicialmente escéptico, no pudo evitar sentir un escalofrío cuando la carta del diablo apareció, con su simbología que parecía hacer eco de los oscuros eventos que estaban por venir.


Esa carta, cargada de connotaciones satánicas y simbolismo, había dejado una huella en la mente de Alex, un presagio que ahora parecía estar cumpliéndose con cada víctima encontrada. En aquel momento, la conversación entre ellos había sido breve y enigmática, dejando a Alex con más preguntas que respuestas. Pero ahora, en este encuentro, las cartas estaban sobre la mesa, y la urgencia del momento exigía respuestas más claras.


—Veo que el destino os ha traído a mí —dijo con una voz grave y ronca—. ¿Buscáis respuestas?


Alex, aún con el corazón latiendo fuerte por la reciente conversación con Isabella, intervino de inmediato.


—Sabemos que tienes algo que ver con todo esto, y especialmente con el símbolo del pentágono invertido. Háblanos.


La gitana sonrió levemente, un destello en sus ojos reveló que había esperado esta confrontación.


—Ese símbolo es antiguo, mucho más de lo que podáis imaginar. Representa un poder que ha sido buscado por muchos, pero entendido por pocos.


—¿Y qué tiene que ver ese símbolo con los crímenes en esta mansión? ¿Y con el señor Blackwood?


—El símbolo es una llave, pero no para una puerta física. Es la llave para desbloquear un poder, un poder que algunos en esta mansión buscan desesperadamente. Pero hay un precio que pagar, y las víctimas... son solo el comienzo.


—Si sabes tanto, ¿por qué no nos ayudas a resolver todo esto? O ¿es que tienes algo que ocultar? — preguntó Isabella, con su característica actitud audaz.


La gitana la miró fijamente y un escalofrío recorrió el cuerpo de Isabella.


—Todos tenemos secretos, querida. Pero hay algunos que es mejor no desvelar. Os sugiero que busquéis respuestas en los lugares más oscuros de esta mansión. Allí encontrareis la verdad... si es que podeis soportarla.


Y con esas palabras, la gitana dejó al grupo en un estado de perplejidad y creciente temor. La mujer dirigió su mirada hacia el grupo, centrándose especialmente en Alex a quien parecía estar valorándolo minuciosamente con ojos agudos e inquisidores. Pasados unos instantes cargados de tensión silenciosa, los labios iniciaron un suave murmullo que dio paso al flujo melódico de las palabras.


—El pentágono invertido —comenzó—, es un símbolo cargado de poder y significado. En esta mansión, su historia está teñida de sangre y locura. 


Detuvo por un instante su discurso, como si estuviera ordenando sus pensamientos, y seguidamente retomó la conversación.


—De manera apasionada y contra los deseos de su padre, Elizabeth Blackwood se enamoró hace muchos años. Consumida por un amor imposible, su desesperanza se adueñó de su ser. Movida por el deseo de estar cerca del ser amado y escapar del control paterno, Elizabeth buscó respuestas en las artes oscuras.


La gitana sacó una carta del tarot de su mazo y la colocó frente al grupo. Era la carta del diablo, la misma que Alex había visto antes.


—Elizabeth hizo un pacto con el diablo —dijo la gitana, señalando la carta—, creyendo que podría burlar al mal y estar con su amado. Pero el diablo es astuto y traicionero. Le prometió a Elizabeth que estaría cerca de su amado, pero a cambio, condenó y maldijo a esta mansión y a todos los descendientes de los Blackwood.


La atmósfera en la habitación se volvió más pesada, y los rostros del grupo reflejaban el impacto de la revelación.


—El pentágono invertido es el sello de ese pacto, una marca que ha teñido cada rincón de esta mansión con la maldición de Elizabeth. Los crímenes que han ocurrido aquí, las tragedias y horrores... todo es resultado de su pacto desesperado.


La gitana hizo una pausa, mirando a cada uno de los presentes antes de añadir:


—Para romper la maldición, debeis entender el dolor de Elizabeth, su amor y su desesperación. Solo enfrentando la oscuridad que ella trajo a esta mansión, encontrareis la manera de detener los horrores que se desatan cada vez que la mansión abre sus puertas para la fiesta macabra.


	


	Capítulo 7: Elizabeth Blackwood


Mayo de 1842


Desde hace mucho tiempo, la familia Blackwood ha gozado de reconocimiento y prestigio en esta localidad. La figura imponente del patriarca Thaddeus Blackwood se destacaba por su estatura elevada, su voz firme y su mirada intensa. Le habían legado tanto una mansión como un título nobiliario que le exigían mantener intachablemente un estilo de vida pulcro y cuidado. Se hizo famoso en la ciudad gracias a sus éxitos empresariales y al estricto sentido ético con el cual vivía.


Al lado suyo estaba Winifred Blackwood, una mujer de gran belleza y gracia que sin embargo había perdido su brillo con el transcurso del tiempo. Casándose a una edad temprana con Thaddeus, seguía las expectativas de su familia y la sociedad. Su existencia se había vuelto un constante ciclo de tareas domésticas y compromisos sociales, siempre bajo el control severo de su marido.


La imponencia caracterizaba a la mansión Blackwood donde vivían Thaddeus y Winifred. Aunque majestuosamente alzada, esta espléndida construcción encerraba en sus paredes el eco persistente de una época antigua con reglas rígidas. Cada detalle en la casa estaba planeado meticulosamente para mantener su imagen de perfección; los jardines eran mantenidos en un estado impecable, algo muy valioso para Thaddeus.


A pesar de su posición y riqueza, Thaddeus y Winifred tenían una espina clavada en el corazón: la ausencia de un heredero. Según avanzaba el tiempo, cada vez era menos probable contar con un sucesor capaz de preservar intacto el patrimonio familiar. Sometidos a inmensas presiones sociales, la pareja también se veía afectada por el creciente peso de no poder procrear un hijo.


Los resultados esperados de la espera y las oraciones se hicieron realidad cuando Winifred quedó embarazada. Con gran alegría y expectación, tanto la familia Blackwood como todos los que estaban cerca recibieron esta noticia. Los preparativos para darle la bienvenida al bebé empezaron sin demora, y una vez más reinó un ambiente festivo en la mansión.


El acontecimiento del nacimiento de Elizabeth tuvo una gran relevancia. A pesar de su cansancio, Winifred logró dar vida a una niña hermosa y valiente. Mientras que Thaddeus hubiese preferido tener un niño, no pudo resistir la sensación de amor profundo y el orgullo hacia su hija recién nacida.


La sociedad, sin embargo, no tardó en murmurar. Una hija no era lo que se esperaba de una familia de tal estatus, y las voces críticas no tardaron en hacerse oír. Pero Thaddeus, con su firmeza característica, hizo frente a las críticas, asegurando a todos que su hija llevaría el apellido de Blackwood con dignidad y honor.


A medida que los días pasaban, la mansión volvía a su rutina habitual, pero ahora con la presencia de la pequeña Elizabeth. Winifred, aunque aún atrapada en su vida de deberes y responsabilidades, encontró en su hija un rayo de luz y esperanza. Sin embargo, sabía que las rígidas tradiciones y expectativas de su marido y de la sociedad pronto caerían sobre los hombros de Elizabeth, y temía que su hija perdiera su luz, como ella lo había hecho.


En el seno de esta familia de valores anticuados y una sociedad que demandaba perfección, Elizabeth Blackwood creció, sin saber que su vida tomaría un giro inesperado, y que los ecos de las decisiones de su familia resonarían a lo largo de los años, marcando no solo su destino, sino también el de toda la mansión Blackwood.


La llegada de Elizabeth al mundo no fue un acontecimiento tranquilo. El mes de mayo de 1842 se recordaría en la historia de la familia Blackwood como un tiempo de angustia, oración y finalmente, de milagro. Winifred, a pesar de su salud delicada y su naturaleza frágil, llevaba en su vientre la promesa de una nueva generación.


La mansión Blackwood estaba en estado de alerta máxima cuando llegó el momento del parto. Los médicos y las parteras se reunieron, preparados para lo peor, pues las complicaciones eran evidentes y el pronóstico era sombrío. Thaddeus, con su habitual compostura, trató de mantenerse firme, pero la posibilidad de perder tanto a su esposa como a su tan esperada hija lo atormentaba.


El proceso de dar a luz tomó mucho tiempo y fue extenuante. Winifred luchó con todas sus fuerzas por traer a su hija al mundo. Los médicos estaban sumamente ocupados, conscientes de que el tiempo apremiaba y la vida tanto de la madre como de su hija estaba en juego.


A medida que pasaba el tiempo, se mantenía presente en la mansión una atmósfera cargada de tensión. De forma discreta, los sirvientes rezaban con devoción en sus corazones por la protección de su ama y del bebé que estaba por nacer. Thaddeus solía estar tranquilo y seguro de sí mismo, pero en este momento se veía inquieto caminando por los pasillos, con su mente acosada por la incertidumbre.


Por último, tras horas interminables de espera angustiante, el sonido del llanto del bebé llenó la mansión. Elizabeth había nacido. A pesar de todos los pronósticos en su contra, tanto ella como Winifred lograron superar el desafiante parto. Los médicos se quedaron perplejos; lo que consideraban casi imposible había tenido lugar. Aunque débiles, la niña y su madre seguían vivas.


No pasó mucho tiempo antes de que la familia Blackwood, llena de alivio y gratitud, considerara el nacimiento de Elizabeth como un auténtico milagro. Con lágrimas en sus ojos, Thaddeus dio gracias a Dios por la salvación de su esposa y su hija. Mientras se encontraba exhausta, Winifred no dejaba de sonreír mientras cargaba a su bebé en sus brazos.


La noticia del milagroso nacimiento se extendió rápidamente, y la familia Blackwood volvió a estar en boca de todos. Pero esta vez, no era por escándalo o crítica, sino por admiración y asombro. Elizabeth, la niña que había nacido contra todo pronóstico, era vista como un símbolo de esperanza y fortaleza.


La mansión, que había sido testigo de tantas generaciones de Blackwood, acogió a Elizabeth como a un nuevo capítulo en su larga historia. Aunque los ecos del pasado y las rígidas tradiciones seguían presentes, la llegada de Elizabeth trajo consigo un soplo de vida y un atisbo de cambio.


Así, en medio de los muros de la majestuosa mansión, comenzó la vida de Elizabeth Blackwood, marcada desde su primer aliento por la fortaleza, la supervivencia y el misterio que la rodearía en los años venideros.








Abril de 1851


En la década de 1851, la sociedad en la que Elizabeth Blackwood creció estaba fuertemente arraigada en valores y tradiciones que hoy consideraríamos caducos y regresivos. La rigidez de los roles de género dictaba cada aspecto de la vida cotidiana, y las expectativas para las mujeres eran limitadas y restrictivas.


La crianza académica de Elizabeth siguió las costumbres sociales al ser instruida en el hogar por sus padres Thaddeus y Winifred Blackwood. A pesar de recibir instrucción académica sobre las artes y las letras, la meta fundamental de su padre era que su hija llegase a ser una excelente esposa y madre. Las enseñanzas sobre etiqueta, costura y administración del hogar eran consideradas por su padre como fundamentales para garantizar un buen matrimonio en el futuro. Así que dedicaba la mayor parte de su tiempo a estas actividades.


No obstante, Elizabeth no estaba de acuerdo con la visión de su padre. Si bien amaba a sus padres y valoraba la importancia de mantener vivas las tradiciones familiares, no podía evitar sentirse atrapada e insatisfecha ante las altas expectativas establecidas para ella. Anhelaba más allá de las limitaciones de las paredes de su hogar debido a la curiosidad innata en él y a una mente afilada.


Conforme pasaba el tiempo, las discusiones entre Elizabeth y su padre aumentaban en frecuencia. Incapaz de comprender las razones detrás del rechazo de su hija hacia el papel socialmente asignado, Thaddeus quedó perplejo. Su innegable fuerza mental y firmeza eran insuficientes para entender la postura rebelde de ella.


—Las mujeres deben ocuparse de su hogar y de su familia —insistía Thaddeus—, ese es su deber y su honor.


A Elizabeth le resultaba profundamente irritante ver cómo persistía la desigualdad entre hombres y mujeres en aquella época. Le resultaba incomprensible que el valor y el potencial se determinaran según el género en lugar de basarse en las habilidades o características individuales. Las discusiones con su progenitor adquirían mayor fuerza y ardor, sin embargo, Elizabeth no estaba dispuesta a ceder.


En cambio, Winifred se limitaba a observar en silencio con miedo a las disputas entre su esposo y su hija. Aunque tenía una empatía hacia las aspiraciones de Elizabeth, a Winifred se le enseñó durante largos años a guardar silencio y cumplir sus obligaciones. Sin embargo, en los ojos de su hija veía la chispa de la determinación y la esperanza de un futuro diferente, y no pudo evitar sentir una mezcla de orgullo y tristeza.


Aunque la educación de Elizabeth se realizaba mayormente en casa, sus padres eventualmente accedieron a permitirle asistir a una prestigiosa institución para señoritas, con la esperanza de que socializar con jóvenes de su misma clase social la ayudara a conformarse con las expectativas de su género. Sin embargo, lejos de domesticar su espíritu libre, el colegio proporcionó a Elizabeth un espacio para encontrar mentes afines.


Pese a su corta edad, Elizabeth junto a sus amigas en el internado femenino exhibían signos tempranos de poseer una mentalidad independiente e imaginativa. Teniendo escasos diez años de edad, las niñas irradiaban inocencia y alegría; no obstante, ya manifestaban destellos rebeldes junto a ansias fervientes por la libertad que prevalecerían en su camino hacia la adultez.


Durante el tiempo libre que tenían en la escuela, se acostumbraban a reunirse discretamente en lugares apartados del patio principal. Era allí donde intercambiaban ilusiones propias de su infancia: imaginando valientes travesuras y heroicas empresas por cumplir.


—Yo de mayor voy a ser exploradora y voy a viajar por todo el mundo —exclamaba Elizabeth


—Yo quiero ser pintora y tener mi propio estudio —añadía Sarah, una niña de cabellos rubios y rizos—. Y no voy a casarme nunca, para poder pintar todo el día.


Las demás niñas asentían y compartían sus propios sueños, hablando de ser escritoras, científicas, o incluso maestras, pero siempre independientes y libres. Aunque sus mentes infantiles aún no comprendían completamente los límites y restricciones que la sociedad imponía a las mujeres, su instinto les decía que querían más de lo que se esperaba tradicionalmente de ellas.


—¿Por qué los niños pueden hacer tantas cosas y nosotras no? —preguntaba Elizabeth, frunciendo el ceño en una expresión de confusión y desafío.


—Es tonto —afirmaba otra de sus amigas—, Mi hermano mayor dice que las niñas tenemos que ser damas y quedarnos en casa, pero yo no quiero.


La inocencia de sus palabras revelaba su falta de comprensión completa sobre la magnitud de la desigualdad de género, pero al mismo tiempo, mostraba su disposición innata a cuestionar y desafiar esas normas.


—No importa lo que digan los demás —decía Elizabeth con determinación—, nosotras podemos ser lo que queramos ser.


Sus palabras eran modestas y sus ansias por entender la vida seguían siendo limitadas; no obstante, esa firmeza y anhelo por la libertad serían los elementos detonantes para avivar una insaciable búsqueda hacia la igualdad de oportunidades. 








Noviembre de 1858


Conforme Elizabeth Blackwood transitaba por los tortuosos años de la adolescencia, su carácter crítico y su anhelo por desafiar las convenciones establecidas crecían con ímpetu. Las acaloradas discusiones con su padre, Thaddeus Blackwood, se tornaban más intensas y recurrentes, centradas en desmantelar los valores morales rígidos y la estricta sociedad que los envolvía.


Thaddeus, agobiado y desorientado ante la rebeldía de su hija, decidió que la única vía para intentar someter su espíritu libre y enseñarle disciplina era enviándola a un internado ultracatólico exclusivo para mujeres. Sin embargo, lejos de intimidarse, Elizabeth halló en aquel recinto a dos almas hermanas que compartían su ideario y sus ansias de cambio.


Sus nombres eran Charlotte y Amelia. Las tres jóvenes se volvieron inseparables en poco tiempo. Juntas, dedicaban horas a dialogar acerca de sus sueños y aspiraciones, cuestionando la autoridad opresiva de sus progenitores y la sociedad que perpetuaba la desigualdad de género. 


—¿Por qué anhelan mantenernos sumisas y obedientes? —se cuestionaba Elizabeth con ardor. —Poseemos tanto para ofrecer al mundo como los hombres.


Amelia, de cabellos oscuros y actitud retadora, asentía con convicción.


—Mi madre insiste en que debo aprender a cocinar y a coser para ser una buena esposa. Pero yo deseo ir a la universidad y estudiar medicina.


Charlotte, la más serena del trío pero no por ello menos apasionada, complementaba.


—No deberíamos vernos forzadas a elegir entre ser independientes y ser mujeres. Podemos ser ambas cosas.


A pesar del ambiente represivo del internado, las tres amigas hallaban consuelo y fortaleza en su mutua compañía, apoyándose mutuamente en su lucha por desafiar las expectativas y por forjar un futuro diferente.


Durante estos años de adolescencia, Elizabeth también comenzó a mostrar interés en los chicos. Aunque su enfoque principal seguía siendo su desarrollo personal y la lucha contra las normas sociales opresivas, no pudo evitar enamorarse de James, un joven apuesto e inteligente, hijo de un amigo cercano de su padre, Thaddeus.


James se sintió fascinado por el espíritu libre y la pasión de Elizabeth, y ella se sintió atraída por su carisma y su aparente comprensión de sus ideales. Compartieron momentos de risas y confidencias, creando un vínculo especial. Sin embargo, a pesar de los buenos momentos, las diferencias fundamentales en sus valores y creencias seguían presentes.


A medida que el tiempo avanzaba, Elizabeth comenzó a notar un cambio en el comportamiento de James. Se volvía más distante y evasivo, y sus encuentros se tornaron menos frecuentes. Fue entonces cuando, a través de sus amigas del internado, Charlotte y Amelia, Elizabeth descubrió la verdad dolorosa: James la estaba engañado con otra mujer.


Después de que el corazón de Elizabeth se despedazara en mil trozos, su fortaleza interior y resolución fueron clave para sobrellevar el dolor. Reconoció que merecía a alguien con quien compartiera los mismos principios y la respetara por su autenticidad, y no a alguien que le trajera esa clase de deslealtad.


A raíz de la amarga vivencia con James, Elizabeth se sumergió en una etapa de reflexión y autodescubrimiento. Fue una época marcada por el sufrimiento y la tristeza, pero también fue un periodo de desarrollo personal y fortaleza. Determinada a no permitir que esa complicación definiera su vida, se propuso encontrar una pasión inspiradora que la impulsase hacia adelante.


Elizabeth siempre había sido una ávida lectora, ya que encontraba consuelo en las páginas de libros que la transportaban a mundos diferentes. No obstante, después de la ruptura, intensificó su amor por la lectura y comenzó a investigar géneros que jamás había considerado. La literatura oscura y misteriosa le resultó extremadamente atractiva, ya que resonaba con las tormentas emocionales que atravesaba en ese momento.


En la biblioteca del internado, durante sus extensas tardes, Elizabeth hizo el fascinante descubrimiento de su amor por la escritura. Empezó a volcar en papel sus pensamientos, emociones y observaciones sobre la sociedad, creando narrativas que reflejaban su enfoque crítico del mundo. Fueron sus amigas, Charlotte y Amelia, quienes la alentaron a seguir escribiendo y se convirtieron en sus primeras lectoras y críticas. Gracias a ellas, siguió mejorando su capacidad de escritura mientras perseguía su pasión.


Elizabeth se dio cuenta de que a través de la escritura podría expresar sus ideales y desafiar las normas sociales que tanto odiaba. Tenía el sueño de publicar un libro en algún momento, no solo por buscar la admiración que tanto ansiaba sino también por desafiar a la sociedad y demostrar que una mujer puede lograr cosas extraordinarias, trascendiendo los estereotipos de solo ser esposa y madre.


A medida que transcurrían los días, Elizabeth se sumergía aún más en la escritura, aprovechando cada oportunidad para pulir su arte. La escritura se convirtió en su refugio y en su forma de resistencia contra una sociedad que intentaba encasillarla. Aunque no sabía qué le esperaba ni cuántas barreras tendría que enfrentar para alcanzar el reconocimiento y tener éxito, Elizabeth persistía en perseguir su verdadera pasión, empoderada por la fuerza de sus palabras escritas y por un espíritu que no conocía límites.


Durante su adolescencia, Elizabeth dio vida a una novela llamada “La Sinfonía de lo Prohibido”. En medio de un denso bosque se encontraba una pequeña aldea aislada donde ocurría una trama fascinante y llena de misterio. En el centro de la historia estaba Evelyn, una joven intrépida y ávida por el conocimiento. Su amor apasionado por la música, un arte considerado tabú y peligroso en su comunidad, era una característica fundamental de su personalidad.


Mientras Evelyn exploraba el desván de su casa, descubrió un viejo y polvoriento violín que había sido guardado durante mucho tiempo. A pesar de las estrictas prohibiciones y los rumores malignos que envolvían a la música en su aldea, Evelyn no podía resistir la tentación de adquirir conocimientos para tocar el instrumento.


A medida que transcurrían los años, la música se convirtió en su refugio secreto; una manera de expresarse y liberarse que la llevaba a un mundo completamente distinto, cargado de emoción y hermosura. Mientras Evelyn se internaba más en el mundo musical, descubría secretos ocultos sobre su abuela y la verdadera razón por la cual se prohibía practicar música en ese pueblo. A través del hallazgo de viejas cartas y diarios guardados en el desván, Evelyn descubrió que su abuela fue una talentosa violinista en su juventud; no obstante, esta misma pasión musical fue lo que hizo que fuera rechazada por la comunidad.


Cuando Evelyn fue finalmente descubierta, la historia daba un giro emocionante y ella se enfrentó a la ira de la comunidad. Aunque pudo haberse sometido y permanecido en silencio, prefirió aprovechar esa ocasión crucial para expresar su mensaje más potente. Guiada por el espíritu rebelde de su abuela, Evelyn tocaba el violín con una pasión y determinación inigualables, logrando que su música resonara en toda la aldea y emocionara profundamente a todos los habitantes. La narrativa finalizaba con la música de Evelyn estableciendo los cimientos para una nueva era de libertad y manifestación.


“La Sinfonía de lo Prohibido” no era solo la historia de una joven y su violín; era una alegoría de la lucha por la libertad, la expresión personal y el poder transformador del arte.


Cuando Elizabeth compartió su novela con sus amigas, Charlotte y Amelia, las tres se sumergieron en un debate apasionado y constructivo sobre la historia.


Charlotte, con su espíritu vivaz y su pasión por la literatura, fue la primera en hablar: 


—Elizabeth, tu historia es simplemente fascinante. Me encanta cómo has utilizado la música como metáfora para la lucha personal y la liberación. Evelyn es un personaje tan complejo y bien desarrollado que no pude evitar sentirme conectada con ella.


Amelia, más calmada y contemplativa, asintió en acuerdo antes de añadir: 


—Sí, estoy de acuerdo con Charlotte. Has logrado crear una trama envolvente y personajes muy reales. Sin embargo, creo que podrías profundizar un poco más en la relación entre Evelyn y su familia. Me gustaría entender mejor por qué siente la necesidad de rebelarse y cómo su familia influye en su desarrollo personal.


Elizabeth escuchaba atentamente, valorando cada palabra y crítica constructiva. Estaba agradecida por tener amigas que la comprendieran y la apoyaran en su pasión por la escritura.


Con una sonrisa agradecida, Elizabeth respondió: 


—Gracias, chicas. Vuestras opiniones significan mucho para mí. Trabajaré en los aspectos que habéis señalado para mejorar la historia.


Las tres amigas dedicaron el resto del día a discutir sobre la historia y compartir sus propias experiencias y sueños, fortaleciendo así su relación y reafirmando su compromiso mutuo para apoyarse entre sí en la búsqueda de sus pasiones y enfrentar las barreras impuestas por su sociedad.


La resistencia y la lucha definieron la adolescencia de Elizabeth Blackwood, pero también hubo amistad y un crecimiento personal significativo. Enfrentando todas las adversidades, su camino de fortaleza y determinación fue trazado por su espíritu crítico y valentía.








Diciembre de 1875


A medida que Elizabeth Blackwood traspasaba el umbral de la adolescencia hacia la edad adulta, su voz como escritora comenzó a resonar con más fuerza y claridad. Se había forjado un pequeño pero sólido refugio en la escritura, donde las palabras fluían libremente, permitiéndole expresar su crítica a la sociedad y sus sueños de un futuro diferente.


Sus historias, intensas y llenas de personajes ricos en matices, comenzaron a circular de mano en mano, vendiéndose clandestinamente en rincones oscuros de librerías y en reuniones secretas. Elizabeth había encontrado una forma de burlar las rígidas normas de una sociedad que restringía la voz de las mujeres, asegurándose de que su trabajo llegara a aquellos ávidos de cambio y reflexión.


A pesar de las complicaciones y la necesidad de mantenerse oculta, sus historias lograban venderse con éxito, lo cual le permitía a Elizabeth acumular una fortuna significativa, aunque siguiendo bajo anonimato. Parte del mérito de su triunfo recaía en la autenticidad de su voz y en el valor con el que enfrentaba asuntos tabú, desafiando sin miedo las normas y esperanzas vigentes.


En la intimidad de su estudio, rodeada de pergaminos y tinta, Elizabeth se sumía en su mundo de palabras, creando universos donde las mujeres no estaban limitadas por las cadenas de una sociedad patriarcal. Su pluma se convirtió en su espada, y las páginas en su campo de batalla.


Mientras los años transcurrían, Elizabeth se afianzaba como una mujer reconocida en círculos literarios secretos, manteniendo su identidad cuidadosamente velada. Su habilidad para escribir no solo le brindaba una inmensa satisfacción personal, sino que también le aseguraba un estilo de vida cómodo al aprovechar los resultados de su talento y arduo trabajo.


A pesar de su éxito, sin embargo, Elizabeth seguía cuestionando la sociedad en la que estaba inmersa. Elizabeth se daba cuenta de que había un largo trecho por recorrer antes de que las mujeres pudieran experimentar la libertad y el respeto merecido. A pesar de ello, también comprendía que su escritura estaba marcando un avance, aunque fuera mínimo, en el combate contra la injusticia y la desigualdad.


Con cada historia que escribía, Elizabeth Blackwood dejaba una huella imborrable en el mundo de las letras, desafiando silenciosamente el status quo y alentando a otras mujeres a levantar su voz y luchar por un futuro mejor. Su legado, aunque oculto en las sombras, era una llama que seguía ardiendo, iluminando el camino para las generaciones futuras.


Aunque Elizabeth progresaba silenciosamente en el ámbito de la escritura, sus amigas de adolescencia, Charlotte y Amelia, no disfrutaban de igual fortuna. A pesar de tener sueños e ideales comunes en su juventud, la dura realidad y las presiones de una sociedad patriarcal terminaron por prevalecer.


Charlotte fue obligada por su familia a casarse con un hombre adinerado, lo cual significó renunciar a sus pinceles y lienzos para ocuparse de vestidos elegantes y actividades sociales. La rutina agitada de la alta sociedad lo alejó de sus deseos artísticos, sumergiéndolo en un torbellino constante de eventos y obligaciones.


Respecto a Amelia, su amor por la medicina era incansable y tenía el sueño de desafiar las barreras de género para convertirse en médico. No obstante, su familia tenía diferentes planes para ella y se vio obligada a casarse con un distinguido abogado. Así, sus anhelos quedaron relegados a una esquina polvorienta de su memoria.


Ambas mujeres, aunque orgullosas de los logros de Elizabeth, no podían evitar sentir una punzada de tristeza por haber visto sus propios sueños desvanecerse. Habían traicionado sus ideales y se habían rendido ante las expectativas de la sociedad.


En sus encuentros, las tres amigas compartían risas y recuerdos, pero también había momentos de reflexión y melancolía. Charlotte y Amelia escuchaban con admiración las historias de éxito de Elizabeth, pero en el fondo de sus corazones, una sombra de envidia oscurecía sus espíritus.


A pesar de todo, las tres mantenían una amistad fuerte y sincera. Elizabeth era consciente de la suerte que había tenido al poder seguir sus sueños, y no dejaba de animar a sus amigas a buscar su propia felicidad, aunque el camino fuera difícil. Sabía que la lucha contra las cadenas de la sociedad era dura, pero también sabía que la verdadera felicidad residía en ser fiel a una misma.


El entorno familiar de Elizabeth se había tornado un tanto tenso en los últimos tiempos. Thaddeus y Winifred Blackwood estaban sumamente preocupados por el futuro de su hija. A sus treinta y tres años, Elizabeth seguía soltera, una situación que en la sociedad de la época se veía con malos ojos. Los rumores y las habladurías comenzaban a correr como la pólvora, y el temor de que "se le pasara el arroz" se instauraba con fuerza en la mente de sus padres.


Winifred, más comprensiva y paciente, intentaba hablar con Elizabeth sobre la importancia de encontrar un buen marido, pero era Thaddeus quien realmente se desvivía por esta situación. Su temperamento autoritario y su preocupación por el qué dirán lo mantenían en un estado de constante irritación.


Un día, durante la comida, el tema inevitablemente salió a relucir.


—Elizabeth, ya tienes treinta y tres años. No puedes seguir postergando tu vida de esta manera —comenzó Thaddeus, con un tono severo pero controlado.


—Padre, ya hemos hablado de esto. Estoy bien así. Mi escritura me mantiene ocupada y feliz —respondió Elizabeth, intentando mantener la calma.


Thaddeus y Winifred sabían perfectamente que Elizabeth tenía una gran pasión por la escritura, ya que eran conscientes del talento y esfuerzo que siempre mostró su hija. Desde su infancia, Elizabeth señaló una clara predilección hacia las letras, invirtiendo muchas horas en la biblioteca familiar para empaparse de diversos géneros literarios. Aunque inquieta por el futuro matrimonial de su hija, Winifred se sentía cautivada por la habilidad de Elizabeth para tejer historias tan complejas y conmovedoras. En cuanto a Thaddeus, él concebía la escritura como un pasatiempo elegante y apropiado para una mujer de su estatus, pero no como una ocupación seria o lucrativa. A pesar de ello, no intervenían en sus intereses, anhelando profundamente que Elizabeth finalmente encontrase su camino en la vida, preferentemente al lado de un buen marido que pudiese ofrecerle estabilidad y protección.


—¡Escritura! —exclamó Thaddeus, visiblemente alterado—. ¿Qué te dará la escritura? ¡Necesitas un esposo, una familia!


—No necesito un esposo para ser feliz o para tener una vida plena. Mis historias son leídas por muchas personas, y eso me llena de satisfacción.


—¡No puedes vivir de satisfacciones! —replicó Thaddeus, elevando la voz—. Necesitas estabilidad, seguridad. ¿Qué pasará contigo cuando yo ya no esté?


—Me las arreglaré, como siempre lo he hecho —respondió Elizabeth con firmeza—. No quiero casarme solo porque la sociedad lo espera de mí.


Thaddeus, visiblemente frustrado, se levantó de la mesa, dejando su comida a medio terminar.


—Eres terca, igual que tu madre —murmuró antes de salir del comedor.


Winifred, que había estado en silencio todo el tiempo, miró a Elizabeth con tristeza en los ojos.


—Él solo se preocupa por ti, Elizabeth. Solo quiere lo mejor.


—Lo sé, madre. Pero casarme por miedo al qué dirán no es lo mejor para mí.


Y así, entre la preocupación de los padres y la firmeza de sus convicciones, Elizabeth seguía su camino, dispuesta a vivir su vida según sus propios términos, aunque eso significara enfrentarse a las expectativas de su familia y de la sociedad.








Junio de 1876


Meses después del tenso debate con sus padres acerca de su futuro y responsabilidades como mujer, Elizabeth se hallaba en un cruce lleno de emociones. Aunque la escritura continuaba siendo su refugio, algo dentro de ella se había transformado. Su corazón latía con fuerza por un nuevo motivo: encontró un amor inesperado en el lugar menos pensado, la biblioteca municipal. En ese lugar lleno de libros y discusiones literarias entusiastas, Elizabeth tuvo su encuentro con Henry; un joven modesto cuyo trabajo consistía en organizar la biblioteca. Si bien su familia tenía una reputación negativa y era conocida por sus problemas en la ciudad, Henry sobresalía. Por la fuerza de su amor por los libros y la determinación de alcanzar un futuro mejor, él se destacaba admirablemente; Elizabeth se sintió inevitablemente atraída hacia él.


El mundo interior de Elizabeth se volvió caótico con sentimientos y preguntas cuando empezó a sentir amor por Henry. Pese a sentir una conexión instantánea y profunda con él, no podía evitar dudar de si estaba tomando la decisión correcta. Su mayor temor era ser desviada de su pasión por la escritura debido al amor. Era la única cosa que le había permitido mantenerse firme en sus convicciones y sueños.


Sus amigas, Charlotte y Amelia, se convirtieron en pilares fundamentales durante este periodo de incertidumbre. Aunque ambas habían terminado cediendo a las presiones sociales y se habían casado con hombres de alto renombre, no querían que Elizabeth renunciara a su felicidad por miedo al futuro.


Charlotte, siempre la más pragmática de las tres, fue la primera en hablar. 


—Elizabeth, no puedes vivir tu vida basándote en "y si…". Tienes que seguir tu corazón. Henry te hace feliz, se ve en tus ojos cada vez que hablas de él. No dejes que el miedo te robe esa felicidad —le aconsejó durante una de sus reuniones secretas en el jardín de la mansión Blackwood.


Amelia, con su espíritu libre y aventurero que había sido opacado por las cadenas del matrimonio, añadió: 


—La vida es demasiado corta, querida. Si Henry es el hombre que crees que es, no permitirá que abandones tus sueños. Al contrario, debería apoyarte y ayudarte a alcanzarlos. No cometas nuestro error, no te rindas antes de tiempo.


En el corazón de Elizabeth, las palabras de sus amigas sonaron con gran intensidad. Aunque tuviera dudas y miedos, no era capaz de ignorar la verdad que contenían sus palabras. De ninguna manera iba a renunciar a esa felicidad sin luchar, porque Henry la hacía feliz de una forma que nunca antes había experimentado.


Decidida a hallar la felicidad, Elizabeth tuvo el respaldo incondicional de sus amigas y finalmente decidió darle una oportunidad a su corazón a pesar de cualquier obstáculo que encontrara en su camino, desafiando así las severas normas sociales y las expectativas familiares. Elizabeth sabía perfectamente cuáles eran los obstáculos que se presentarían en su camino, sobre todo con un padre tan dominante como Thaddeus. 


El amor floreció en pequeños encuentros robados entre los estantes de la biblioteca. Los encuentros ocultos entre Henry y Elizabeth eran como diminutas burbujas de tiempo, instantes robados al mundo exterior, cargados de promesas y susurros llenos de amor. Con las altas repisas abarrotadas de libros polvorientos y el sonido melódico de las páginas que pasaban, la biblioteca municipal se convirtió en su escondite seguro. Era el lugar donde podían revelar su verdadero ser sin ningún miedo a ser juzgados por los demás.


Elizabeth, envuelta en un chal grueso y llevando consigo el aroma de los jardines de su casa, solía llegar temprano. Buscando el rincón apartado donde Henry la estaría esperando, sus ojos brillaban con anticipación mientras recorría los pasillos. A su vez, Henry, para asegurarse de que tuvieran privacidad, movía con precaución los carros de libros y creaba así un pequeño escondite entre los estantes.


Cuando solían hallarse, todo lo demás parecía desvanecerse. Se abrazaban con determinación, intentando amalgamarse en una única entidad. En cada diálogo, se podía percibir la carga emocional y el deseo a través de sus susurros. Ellos hablaban sobre libros, sueños y un futuro en común donde pudieran escapar de las limitaciones impuestas por su sociedad.


Cuando no tenían la posibilidad de verse en persona, se comunicaban por medio de cartas. Mientras tanto, Elizabeth optaba por esconder las suyas entre las páginas de sus libros, a diferencia de Henry quien prefería dejarlas en un hueco secreto en la pared de la biblioteca. En sus epístolas se podía encontrar un derroche de poesía y promesas, palabras que danzaban sobre el papel revelando así la hondura de sus sentimientos.


—Mi querido Henry —escribía Elizabeth—, cada día que paso sin verte es un día que mi corazón anhela tu presencia. Encuentro consuelo en nuestras cartas, en tus palabras que me llegan como susurros en la noche. Sueño con el día en que podamos ser libres y vivir nuestro amor a plenitud.


Henry, con la misma pasión, respondía: 


—Mi amada Elizabeth, eres la luz en mi vida, la musa que inspira mis días. Cada carta tuya es un tesoro que guardo cerca de mi corazón. Sueño con el día en que pueda llamarte mía, sin miedo, sin sombras que oscurezcan nuestro amor.


Sus palabras eran un bálsamo para sus almas, una conexión profunda que desafiaba las barreras de su mundo. En el contenido de sus cartas juraban amor eterno y soñaban con un futuro juntos.


A medida que pasaban los meses, su relación se fortalecía, alimentada por sus encuentros secretos y sus palabras de amor. Aunque sabían que estaban desafiando las normas de su sociedad, no podían ni querían alejarse el uno del otro. Su amor era una llama ardiente, un fuego que se negaban a dejar extinguir. Entre susurros y miradas cargadas de esperanza, construían juntos un futuro lejano a las restricciones de la sociedad que les rodeaba.


—Imagina, Elizabeth, un lugar sólo para nosotros, lejos de todo esto. Podríamos vivir en una pequeña casa en el campo, rodeados de naturaleza y libertad.


—Sería maravilloso, Henry. Podríamos criar a nuestros hijos para que sean libres de esta sociedad opresiva y puedan llegar a ser lo que ellos quieran ser.


En sus charlas, fantasearon sobre la vida que tendrían juntos: días acompañándose mutuamente, escribiendo novelas y componiendo canciones; creando así un hogar lleno de amor y creatividad. Elizabeth deseaba con fervor disponer de un estudio donde escribir en calma, forjando narraciones llenas de intriga y enigma capaces de cautivar el ingenio de quienes las leyeran.


—Y tú, Henry, podrías tener un rincón para tu música —decía Elizabeth cariñosamente. —Podría escucharte tocar la guitarra toda la tarde, creando melodías que hablaran directo al corazón.


A Henry le gustaba la idea, su sueño era ser cantautor y poder compartir su música con el mundo. 


—Con tu apoyo, Elizabeth, sé que podría lograrlo. Juntos, podríamos conquistar el mundo.


Se prometían mutuamente que, a pesar de los desafíos, lucharían por sus sueños. No permitirían que la sociedad dictara su futuro. Estaban dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo con tal de estar juntos y vivir la vida que deseaban.


—Seremos exitosos, Elizabeth, lo sé —decía Henry con convicción. —Nuestro amor es fuerte, y juntos, podemos lograr cualquier cosa.


—Sí, Henry. Seremos libres y felices. Y nada ni nadie podrá quitarnos eso.


Henry y Elizabeth se sentían invencibles. Su cariño era como un templo, un rincón donde se refugiaban para mostrar su verdadera esencia y fantasear sobre un mañana sin las cadenas de una sociedad que los oprimía. A pesar de todo, el mundo exterior resultó ser implacable y no estuvo dispuesto a ceder en cuanto a ese amor. La sociedad descubrió aquella relación prohibida y llenó a Thaddeus Blackwood de ira y desesperación. Le resultaba inaceptable que su hija, quien iba a ser la heredera de los Blackwood, se vinculara con alguien de una estirpe tan baja.


Tomando medidas extremas, el juicio de Thaddeus Blackwood fue cegado por la ira. Encerró a Elizabeth en la torre más alta de la mansión para mantenerla alejada de Henry, de los cotilleos del pueblo y las miradas entrometidas. No obstante, Elizabeth no estaba dispuesta a renunciar a su amor tan fácilmente.


Se las arregló para comunicarse con Henry gracias a la valiosa colaboración de una anciana sirvienta, fiel a la familia y que tenía un amor incondicional hacia Elizabeth desde que esta nació. Para comunicarse con el mundo exterior y su ser querido, solo podían utilizar mensajes secretos y encuentros furtivos.


La anciana sirvienta, a la que todos en la casa llamaban simplemente Sra. Thompson, entró sigilosamente al cuarto de Elizabeth con una mirada astuta en sus ojos cansados. Sabía que el tiempo era esencial y que debían actuar con rapidez y discreción.


—Señorita Elizabeth —susurró con voz ronca—, he estado pensando en su situación y creo que tengo una solución.


Elizabeth, que estaba sentada en su escritorio escribiendo una carta a Henry, levantó la vista. 


—¿De verdad, Sra. Thompson? ¿Tiene usted un plan?


La anciana asintió, acercándose más y hablando en un tono aún más bajo. 


—He sido parte de esta familia desde antes de que usted naciera, y su padre confía en mí completamente. Creo que puedo ayudarla a enviarle mensajes a ese joven sin levantar sospechas.


Los ojos de Elizabeth se iluminaron, y su corazón comenzó a latir con fuerza. 


—¡Eso sería maravilloso, Sra. Thompson! Pero, ¿cómo lo haremos? No quiero ponerla en peligro.


—No se preocupe por mí, querida. He estado en situaciones más complicadas antes. Mi idea es hacer de paloma mensajera. Puedo llevar sus cartas cuando vaya al mercado y traerle las respuestas de vuelta.


Elizabeth se levantó de su silla, sus ojos estaban brillando y empezaba a emanar unas lágrimas de gratitud. 


—No sé cómo agradecerle, Sra. Thompson. Esto significa el mundo para mí.


La anciana la calmó con un gesto. 


—No hay nada que agradecer, señorita. Usted es como la nieta que nunca tuve. Ahora, debemos ser cuidadosas y planear esto bien. No podemos arriesgarnos a que su padre o alguno de los otros sirvientes se enteren.


Elizabeth asintió. 


—Tiene razón, Sra. Thompson. Debemos ser extremadamente cuidadosas. ¿Cuándo va usted al mercado?


—Voy cada jueves por la mañana —respondió la Sra. Thompson. —Podría llevar su carta esta semana y traerle la respuesta la siguiente.


—Perfecto —dijo Elizabeth. —Le dejaré la carta en el fondo de la canasta de la ropa sucia la noche del miércoles. Así no habrá manera de que alguien más la encuentre.


La Sra. Thompson asintió, impresionada por la astucia de Elizabeth. 


—Y yo me encargaré de esconder cualquier respuesta de Henry en su habitación donde nadie más pueda encontrarla.


Con el plan en marcha, Elizabeth se sintió aliviada. Sabía que el camino por delante sería difícil, pero con la ayuda de la Sra. Thompson, había una chispa de esperanza.


—Gracias, Sra. Thompson. De verdad, no sé qué haría sin usted —dijo Elizabeth, emocionada.


—Sólo estoy haciendo lo correcto, señorita. Ahora, vaya y escriba esa carta. Tenemos un plan que seguir.


	


	Capítulo 8: El pentágono invertido


La crianza de Thaddeus Blackwood tuvo lugar en un contexto donde se valoraba mucho tanto la disciplina como la autoridad. Su padre era un hombre determinante con una personalidad potente que marcó a fuego los primeros años de vida de Thaddeus. Desde temprana edad le hablaba sobre lo esencial que resulta mantener bajo estricto dominio todas las situaciones empresariales o vinculadas al ámbito familiar. Observando con detenimiento, se puede afirmar que Thaddeus desarrolló una profunda apreciación por el orden y la obediencia al entenderlos como elementos esenciales para salvaguardar tanto el poderío como las tradiciones ancestrales de su linaje: los Blackwood.


Entre Thaddeus y su padre había una complicada dinámica en su relación. En primer lugar, Thaddeus sentía una gran admiración hacia su padre debido a sus habilidades para tomar decisiones difíciles y liderar con firmeza. La ausencia de afecto junto con el comportamiento rígido resultaron en que Thaddeus adquiriera un carácter cerrado y dominante. La ausencia de expresiones de amor y comprensión marcaba el ambiente en la casa Blackwood; esto hizo que Thaddeus asumiera mostrar vulnerabilidad como sinónimo inequívoco del fracaso.


Solo sirvió para intensificar esa brecha emocional, la muerte de su madre ocurrida mientras él era tan solo un niño. Thaddeus mantenía una fuerte conexión con su madre, por lo tanto la pérdida prematura dejó un vacío imposible de ocupar. El padre, inmerso en su propio dolor, mostró mayor distancia y demandas hacia Thaddeus durante esos momentos críticos. Como resultado, Thaddeus no tuvo mucho respaldo afectivo.


Los efectos causados por estos eventos dejaron una huella duradera en la vida de Thaddeus. A medida que pasaba el tiempo, se volvía cada vez más exigente para estar a la altura de las expectativas paternas y así alcanzar el éxito empresarial y convertirse en un líder respetable. No obstante, lo que realmente caracterizaba a esta persona era la inhabilidad para demostrar sentimientos y una incesante compulsión por tener control absoluto sobre cada aspecto no sólo en sí mismo sino también en los demás.


Con el paso del tiempo, Thaddeus llevó consigo esos mismos principios autoritarios hacia la crianza de su propia hija, Elizabeth. La creencia sólida que tenía era que solo a través de mantener un control riguroso sobre ella podía proteger y asegurar adecuadamente su porvenir. Le resultaba imposible dejar a Elizabeth decidir por sí misma y cometer errores porque creía firmemente en cómo eso podía destrozar su vida. Esta necesidad de control se volvió aún más intensa cuando descubrió la relación de Elizabeth con Henry, un joven de clase baja que representaba todo lo que Thaddeus despreciaba y temía.


En su mente, estaba haciendo lo correcto; estaba protegiendo a su hija y a su familia de la deshonra y la vergüenza. Pero en su búsqueda de control, Thaddeus no se dio cuenta de que estaba alejando a Elizabeth, creando una brecha en su relación que se volvería insalvable. Su autoritarismo, producto de una vida de estricta disciplina y emociones reprimidas, finalmente llevaría a su familia al borde del abismo.


La fe religiosa era un elemento esencial para los Blackwood, incluyendo al padre de Thaddeus que seguía con dedicación esta práctica. Tenía una fe inquebrantable y unas convicciones cristianas profundamente arraigadas que impactaban cada parte de su existencia. Consideraba a la religión no solamente como un sendero hacia el rescate, sino además cómo una directriz ética, precisa y rigurosa. Para él, era fundamental que su familia abrazara las virtudes de disciplina, obediencia y rectitud como algo sagrado e incorporara estas cualidades en sus vidas diarias.


Estas creencias religiosas fueron transmitidas a Thaddeus, quien las sostuvo firmemente en su trayecto vital. Percibía a la fe cristiana como una estructura fundamental para llevar adelante su existencia, siendo que cualquier apartamiento de esta trayectoria representaría un pecado importante. Al sumarse a esta ferviente devoción religiosa, él estaba agregando una nueva faceta a su naturaleza autoritaria. Además de sentirse responsable del bienestar físico y económico de aquellos cercanos a él; también consideraba primordial asegurarles la salvación eterna.


Descubrir el romance entre Elizabeth y Henry provocó una respuesta significativa, en parte debido a esta perspectiva religiosa. Era una cuestión no solamente de clase social o reputación familiar, sino también de moralidad y fe. Suponía que Elizabeth se encontraba siendo tentada por el diablo para desviarse del buen camino; así pues debido a su papel como padre y mentor religioso, Thaddeus se sintió obligado a enmendar el rumbo incorrecto obviando las consecuencias futuras. Dentro de sus pensamientos se libraba una guerra constante por la salvación del alma de su hija; estaba decidido a hacer lo que fuera preciso, sin importarle lo más mínimo si eso incluía recurrir a medidas extremas.


Impresionar o asustar a una persona como Thaddeus Blackwood no era una tarea fácil. Muy pocas personas contaban con la misma seguridad y autoconfianza que él debido a su estatus social elevado y su riqueza. Sin embargo, cruzarse por azar con la gitana en el parque camino a casa logró trastornar su usual tranquilidad.


Caminaba con paso firme y la mirada fija en el horizonte cuando la voz chillona de la mujer llamó su atención. Thaddeus giró sobre sus talones, su expresión de desdén era claramente visible mientras observaba a la gitana, que extendía sus cartas de tarot sobre una manta desgastada en el suelo.


La gitana, con sus ojos penetrantes y su sonrisa misteriosa, parecía ver más allá de la fachada de Thaddeus. 


—El destino está sellado para su hija Elizabeth —dijo con una voz suave, pero llena de autoridad. —Y la muerte la encontrará más pronto que tarde.


¿Cómo podría esta mujer, una completa desconocida, saber algo sobre su hija? Furioso, se enfrentó a ella, exigiendo saber cómo conocía a Elizabeth. Pero la gitana simplemente sonrió, afirmando que no la conocía personalmente, sino que las cartas le habían hablado de ella.


La revelación del romance prohibido entre Elizabeth y Henry hizo que la sangre de Thaddeus hirviera de rabia. Aunque él ya había tomado medidas para separarlos, la gitana insistía en que su relación no había terminado, que seguían comunicándose a escondidas. Thaddeus, incrédulo y enfadado, amenazó con llamar a la policía, desechando sus palabras como meras tonterías.


Aunque la gitana se mantuvo impasible, le advirtió que debía estar listo porque el destino era inalterable y, pronto, su hija iba a dejar de existir en este mundo. Tras dejar el parque con una mueca disgustada, Thaddeus trató en vano de persuadirse a sí mismo que las palabras de la gitana solo eran engaños. Pese a todo, se encontraba una semilla de duda sembrada en su mente y no pudo evitar cuestionarse si había algo de cierto en las predicciones ominosas.


Al volver a casa, esa pequeña semilla de duda creció hasta convertirse en una sólida sospecha mientras vigilaba detenidamente tanto a los sirvientes como a la Sra. Thompson. Aunque tenía dudas sobre las palabras de la gitana, era difícil ignorar la posibilidad de que estuviera diciendo la verdad. Y en ese momento, al percatarse de la oportunidad de interceptar y leer la carta que la Sra. Thompson tenía oculto, no dudó en quitarle el bolso y descubrir la verdad por su propia cuenta.








El cielo lloraba con desconsuelo mientras las gruesas gotas de lluvia golpeaban la imponente mansión de los Blackwood aquella gélida noche de luna llena. En su interior, el desastre y la desdicha se habían desatado, envolviendo cada rincón en un velo de desolación.


Elizabeth, la flor más delicada y rebelde de la estirpe, había sido sorprendida en su juego de amor prohibido.


Mientras Thaddeus Blackwood caminaba de un lado a otro en la sala de estar de su mansión, reinaba un silencio tenso. Su mirada estaba fija y su ceño fruncido, dándole una apariencia similar a un depredador acechando a su presa. La Sra. Thompson, claramente inquieta, se mantenía erguida con su mano firmemente aferrada al bolso que llevaba consigo.


Frente a la anciana sirvienta, Thaddeus se detuvo inclinándose ligeramente hacia adelante para mirarla directamente a los ojos con su imponente estatura y su mirada penetrante.


—¿Qué estás ocultando, Thompson? —gruñó.


La Sra. Thompson tragó saliva, intentando mantener la calma bajo la intensa mirada de su empleador.


 —No sé de qué está hablando, señor —respondió con voz temblorosa, evitando su mirada.


Thaddeus frunció el ceño, insatisfecho con su respuesta. 


—No juegues conmigo, mujer. Sé que estás ocultando algo —insistió, con un tono cada vez más amenazante.


La tensión en la habitación creció hasta ser casi palpable mientras la Sra. Thompson luchaba por mantener la compostura. 


—No tengo nada que ocultar, señor. He sido leal a esta familia durante años —murmuró, con una voz apenas audible.


Thaddeus, sin embargo, no estaba convencido. Con un movimiento rápido y preciso, arrebató el bolso de las manos de la Sra. Thompson, ignorando su exclamación sorprendida. 


—Veremos si eso es cierto —dijo, mientras revolvía el contenido del bolso con una expresión de furia contenida.


Sus dedos llegaron al borde de un papel doblado, y al instante lo sacó, abriéndolo con brusca rapidez. Recorriendo rápidamente las palabras escritas, sus ojos dejaban ver cómo su rostro se transformaba en una máscara de ira y desprecio.


Un desgarrador relato de su dolor por la separación forzada y un sincero testimonio de amor y devoción fue lo que Henry plasmó en la carta dirigida a Elizabeth. El contenido de la carta decía lo siguiente:


Mi más querida Elizabeth,


Cada golpe de mi pluma en este papel es como un desgarro en el corazón. La insoportable distancia impuesta entre nosotros por circunstancias fuera de nuestro dominio me lleva a escribirte estas palabras como único consuelo. Espero que logren encontrar un trayecto hacia ti y alivien así mi alma cargada. Sin poder verte, sin sentir el roce de tu mano ni contemplar tus ojos en toda su magnitud, cada día que pasa se extiende como una eternidad. La privación de poder estar contigo me llena de rabia e impotencia, y esta sensación ardiente e inextinguible consume mi ser.


Volviendo atrás en el tiempo, evoco con melancolía aquellos instantes fugaces entre los libros de la biblioteca, donde todo lo demás dejaba de existir y solamente estábamos tú y yo. Esas tardes fueron nuestro refugio preciado, y las cartas que nos enviamos, nuestros pactos eternos. No hay manera de que pueda dejar atrás la dulzura de tus palabras ni el fervor con el que construíamos nuestros sueños. Mi amada, esta misiva tiene el propósito de recordarte que, aunque estemos distanciados y haya dificultades en nuestro camino, mi amor por ti no se desvanece. Anhelo profundamente el día en que nos deshagamos de estos vínculos restrictivos y podamos disfrutar de nuestra existencia conjunta sin miedo al juicio externo ni a las normas sociales que nos constriñen. No te permitas consumirte por la desesperanza, mi amor. Mantén viva la llama de nuestra pasión y cree en nuestro amor, apoyándote en mi creencia en él. En algún momento, nos reencontraremos y todo el dolor que hemos pasado habrá tenido su recompensa.


Con todo el amor que mi corazón es capaz de sentir,


Henry


Cada trazo de la caligrafía en la carta revelaba el cuidado y la elegancia con la que estaba escrita, reflejando a su vez las emociones intensas de Henry. Aun con su contenido cargado de desesperación y tristeza, sus palabras transmitían una tenue luz de esperanza y la certeza inquebrantable del amor eterno, trascendiendo los límites impuestos por el mundo exterior. Resultaba obvio que Henry había invertido todas sus emociones en esos escritos, intentando desesperadamente mantener viva la conexión con Elizabeth, a quien amaba profundamente.


—¿Así que esto es lo que ocultas? ¿Mensajes de amor entre mi hija y ese... ese plebeyo? —espetó.


La Sra. Thompson, con los ojos llenos de lágrimas, intentó explicarse. 


—Señor, le ruego que entienda. Ellos se aman. No podía soportar verlos sufrir.


Pero Thaddeus no estaba dispuesto a escuchar. 


—¿Amor? ¿Crees que eso justifica traicionar a esta familia? —gritó.


Y antes de que la Sra. Thompson pudiera responder, Thaddeus, cegado por la ira, la golpeó con fuerza, iniciando la brutal paliza que marcaría para siempre a la familia Blackwood.


El ruido retumbó por los corredores lúgubres y oscuros del caserón cual ominoso eco en plena noche. La figura imponente y colérica del señor Thaddeus Blackwood se levantó abruptamente sobre la frágil apariencia corporal que poseía la anciana. Con un profundo sentimiento de ira y rabia que marcaba cada línea de su rostro, este se deformó cuando comenzó a atacar brutalmente a la indefensa anciana sirvienta.


La Sra. Thompson, temblorosa, intentaba protegerse de la furia desenfrenada de su amo, pero sus débiles brazos no eran rival para la fuerza bruta de Thaddeus. 


—¡Traicionera! —gritaba Thaddeus, enloquecido. —¡Has traicionado a mi familia y has deshonrado mi hogar!


Paralizados por el miedo y la incredulidad, los demás sirvientes observaban desde las sombras. En lo profundo de su pecho, sentían cómo los latidos fuertes agitaban sus corazones mientras las lágrimas brotaban junto al terror reflejado en sus ojos. Intervenir significaría dictar su propia sentencia.


A Thaddeus Blackwood lo consumió la cólera, dejándolo desprovisto de toda lógica e humanidad. Su puño cerrado impactó brutal y violentamente contra el delicado rostro de la anciana y, con un impacto sordo, la hizo caer a tierra. No había rastro alguno de compasión en sus ojos cargados con rabia y menosprecio mientras presenciaba cómo la vieja sirvienta se revolvía entre dolores.


La Sra. Thompson no tuvo tiempo ni siquiera de reponerse cuando Thaddeus avanzó rápidamente hacia ella con los dedos convertidos en afiladas garras que rasguñaron y destrozaron su piel. El sonido desgarrador que hacía al romperse su piel se mezclaba con los gemidos dolorosos y juntos creaban una sinfonía macabra que resonaba en las paredes. Comenzaron a salir chorros de sangre de las heridas, tiñiendo el suelo de un tenebroso color rojo intenso.


A pesar de eso, Thaddeus no se detuvo ahí. El patriarca expresaba su satisfacción con cada golpe mediante un gruñido. Un intenso y asfixiante olor a sangre impregnaba la sala, mientras que se escuchaban crujidos de huesos fracturados. 


Como último gesto lleno de crueldad, Thaddeus agarró firmemente su cinturón de cuero y, enroscado en su puño, continuó golpeando sin piedad a la anciana que permanecía inconsciente en el suelo. Los golpes del cuero retumbaban en medio de una atmósfera terrorífica y angustiante.


Finalmente, exhausto y cubierto de sudor, Thaddeus se detuvo, dejando caer su cuerpo hacia atrás y contemplando la escena de destrucción que había creado. La Sra. Thompson yacía en el suelo, con su cuerpo maltratado y ensangrentado. Aquello fue un testimonio dantesco de una brutalidad desatada.


La Sra. Thompson, apenas consciente, yacía en un charco de sangre. Thaddeus, con su mente aclarándose por momentos, se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. Ordenó a los sirvientes que llevaran a la Sra. Thompson a su habitación y llamaran al médico. Mientras se alejaba, arrepentido, sabía que nada podría borrar la mancha de violencia que ahora marcaba su alma.


La Sra. Thompson, por su parte, luchó entre la vida y la muerte durante días. Y mientras yacía en su lecho de dolor, sabía que, a pesar de todo, había hecho lo correcto al intentar ayudar a Elizabeth, la joven a la que había visto crecer y a la que amaba como a una hija.


Pero las cicatrices de esa noche brutal nunca desaparecerían, ni para la Sra. Thompson, ni para Thaddeus Blackwood, ni para la mansión que había sido testigo de tanta violencia y dolor. La casa, una vez llena de vida y risas, ahora guardaba los secretos oscuros de una familia rota, y las sombras de la tragedia se cernirían sobre ella durante generaciones.


Winifred Blackwood, testigo silenciosa de la brutalidad desatada, permanecía en un rincón de la habitación. Sus ojos estaban inundados en lágrimas mientras temblaba. La escena ante ella era más de lo que su corazón podía soportar, y sin embargo, se encontraba paralizada, incapaz de apartar la vista.


Las lágrimas caían por sus mejillas, una tras otra, en una procesión silenciosa de dolor y desesperación. Su esposo, el hombre con el que había compartido su vida, se había transformado en un monstruo ante sus ojos, y la Sra. Thompson, la fiel sirvienta que había sido parte de su hogar durante tantos años, yacía malherida, pagando el precio de un amor prohibido.


Winifred sentía su corazón desgarrarse. La deshonra y la violencia se mezclaba en un torbellino de emociones que no podía controlar. Su familia, la piedra angular de su existencia, estaba desmoronándose, y ella se sentía impotente para detenerlo.


—¿Cómo hemos llegado a esto? —se preguntaba una y otra vez. El amor de una madre por su hija, el deber de una esposa hacia su marido, todo se entrelazaba en un dilema sin solución.


Y mientras Thaddeus, finalmente consciente del horror de sus actos, ordenaba a los sirvientes que atendieran a la Sra. Thompson, Winifred se dejaba caer en una silla, con su alma rota.


Los sollozos la invadieron, profundos y dolorosos, mientras intentaba comprender cómo su mundo había llegado a tal punto de desesperación. Sabía que debía ser fuerte, por su hija, por su familia, pero en ese momento, se sentía perdida, atrapada en una pesadilla de la que no podía despertar.


Las horas pasaban, y Winifred permanecía en la habitación. La mansión, una vez llena de calidez y alegría, ahora resonaba con el eco del dolor y la tragedia, y Winifred, en su corazón, sabía que nada volvería a ser igual.








Un triste destino tuvo aquella carta escrita por Henry con tanta ternura y atención. Finalmente quedó reducida a montones de ceniza dentro de la chimenea de la suntuosa mansión Blackwood. Enfurecido pero momentáneamente calmado por la visión del papel ardiendo en fuego, Thaddeus tuvo una fugaz sensación de alivio pensando que tal vez eso lograría hacer desvanecer los sentimientos prohibidos entre su hija y ese muchacho. Pensó que había obtenido un modesto triunfo en la contienda por el espíritu y destino de Elizabeth. Asimismo creía haber protegido a su familia contra cualquier afrenta o desprestigio.


No obstante, Thaddeus llevaba consigo la certeza de que debía seguir adelante. Quería estar seguro de que Henry jamás volvería aparecer ante Elizabeth, y estaba dispuesto hacer todo lo necesario para conseguirlo. Sirviéndose de su poder e importancia social, estableció contacto con las autoridades policiales para denunciar a Henry por empleo indebido del ocultismo y otras artes oscuras así como conspiración contra el gobierno dentro de los confines de la biblioteca pública. Él argumentó convincentemente que los eventos literarios a los cuales Henry y Elizabeth asistían no eran más que una simple cortina de humo diseñada para encubrir sus oscuros propósitos. Por consiguiente, instó firmemente a todos aquellos involucrados en tomar acciones oportunas. Con determinación firme, Thaddeus hizo uso total de su poder para hacer pagar a Henry las consecuencias por haberse enamorado de su hija.


La calma habitual que llenaba la casa de Henry fue abruptamente interrumpida durante aquella noche cuando comenzaron los fuertes golpes en su puerta. En respuesta a las maquinaciones turbias que había llevado a cabo Thaddeus Blackwood, dos patrullas fueron despachadas para aprehenderle e introducirle en un calabozo. Atónito y temeroso, a Henry no le quedó más alternativa que no oponer resistencia mientras observaba cómo su madre sollozaba e inútilmente buscaban explicaciones.


Los días siguientes fueron un torbellino de acusaciones y juicios sumarios. La sala del tribunal estaba abarrotada de periodistas, personas influyentes de la sociedad y miembros importantes del gobierno, todos atraídos por el escándalo que había envuelto al joven Henry. Thaddeus Blackwood no perdió la oportunidad de asistir, queriendo asegurarse de que Henry pagara el máximo precio por haberse atrevido a enamorar a su hija.


Observando desde la primera fila, Thaddeus tenía una expresión de satisfacción y victoria mientras veía cómo el destino de Henry se desmoronaba. El joven se encontraba prácticamente solo contra el mundo sin tener a nadie que lo defendiera como abogado. Los padres angustiados por el destino de su hijo, no lograron hallar algún letrado que pudiese brindarles ayuda ante las múltiples negativas recibidas. Utilizando su influencia personal, Thaddeus se aseguró de que ningún individuo tuviera el valor suficiente para apoyar a Henry y le negó cualquier posibilidad de salvación.


En la sala del tribunal se podía sentir una atmósfera densa y cargada debido a los constantes murmullos y las miradas acusatorias que iban directamente hacia Henry. Pese a encontrarse abatido por las circunstancias adversas, el joven se mostraba firme y orgulloso sabiendo que no tenía nada de qué culparse. Sin embargo, la maquinaria de la justicia, manipulada por Thaddeus, no tardó en dictar la sentencia más cruel e inmisericorde: la pena de muerte.


Con los corazones desgarrados por el dolor y la impotencia, los padres de Henry simplemente no podían aceptar que su hijo estuviera siendo sentenciado injustamente a ser ejecutado. Con lágrimas en los ojos y sollozos resonando en la sala, se dictó la sentencia que marcaría para siempre el destino de Henry.


Thaddeus, por su parte, abandonó el tribunal con una sensación de triunfo. Había protegido a su familia y había eliminado la amenaza que Henry representaba para el futuro de su hija. Sin embargo, en lo más profundo de su ser, una pequeña voz comenzó a susurrarle, cuestionando si realmente había hecho lo correcto. Pero Thaddeus, cegado por su autoritarismo y sus creencias, optó por ignorar esa voz, convencido de que había salvado a su hija de un destino peor que la muerte.


Encerrada en la torre más alta de la mansión, Elizabeth se hallaba sumergida en sus pensamientos y angustias. La ausencia de comunicación por parte de Henry provocaba una creciente desesperación en ella mientras que su interior era corroído por las dudas. Le estaba vedado por completo salir de su habitación, así como también estar en contacto con otras personas a través de cartas o visitas. Sin embargo, con su espíritu indomable y corazón lleno de amor por Henry ,Elizabeth concluyó que no era capaz de quedarse sin hacer nada.


Inició una investigación independiente, empleando los escasos recursos que tenía disponibles. Para obtener información útil, escuchaba secretamente las conversaciones de los sirvientes e intentaba capturar detalles relevantes. Mientras armaba el rompecabezas paso a paso, finalmente descubrió qué había sucedido con la anciana sirvienta y con Henry.


Al conocer al fin la cruel sentencia impuesta a Henry, todo su universo se desmoronó. Un mar de lágrimas surgió en sus ojos y sintió como un intenso dolor se apoderaba de su pecho. Era inconcebible para ella asimilar el hecho de que su padre hubiese logrado llegar tan lejos y también haber condenado a la persona por la cual sentía un amor inmenso.


Sin poder salir por las puertas cerradas con llave y con los sirvientes bajo estricta orden de retenerla, Elizabeth comprendió que sus intentos por buscar ayuda eran inútiles. La sensación que experimentaba era la suma de sentirse atrapada, impotente y sola al ver cómo ejecutan al amor de su vida frente a un público numeroso.


El día que Henry fue finalmente ejecutado, sintió cómo algo en su interior se rompió. Al suelo cayó Elizabeth, desconsolada, gritando y llorando por la injusticia que se había cometido. Desesperada, Elizabeth comenzó a urdir un plan meticuloso con el objetivo de tomar venganza por la muerte de Henry y hacer que su padre pagara por todo lo que había hecho. Consciente de que era una tarea casi imposible, pero decidida a todo con tal de hacer justicia. En lo más profundo de sí misma, la llama del amor y el ansia por cobrar venganza ardía sin cesar, guiándola hacia una dirección desconocida llena de peligros.








Elizabeth, encerrada en su torre, con su alma fracturada por los recientes sucesos, no podía aceptar el destino cruel que se le había impuesto. Sus pensamientos, oscurecidos por la desesperación, vagaban por caminos prohibidos y oscuros.


—Si en esta vida no puedo estar con él, será en otra —murmuró.


Con manos temblorosas, buscó entre los estantes de la estancia. Sus dedos rozaban los lomos de los libros oscuros que una vez había devorado con avidez. Y allí, escondido entre tratados de alquimia olvidados, encontró lo que buscaba: “El pentágono invertido”, un manual para aquellos que buscan romper las cadenas de la mortalidad.


“El pentágono invertido” era un libro encuadernado en cuero oscuro, con bordes desgastados y páginas amarillentas, que contenía conocimientos arcanos y rituales prohibidos. Adornado con un pentágono invertido grabado, su portada representaba la transgresión del orden divino y el intento de convocar poderes diabólicos. Esperando su momento en los rincones más sombríos de la biblioteca de la mansión, aguardaba ser encontrado y revelar sus secretos a un alma lo suficientemente audaz para ello.


Después de abrirlo, quedó sorprendida al darse cuenta que las palabras estaban registradas en una lengua antigua y enigmática. Aun así, su resolución inquebrantable y el intenso deseo por volver a ver a Henry le brindaron la fuerza necesaria para decodificar aquel mensaje.


Dentro del libro estaba la clave: una fórmula misteriosa. Esta oscura y temible ceremonia prometía desatar los demonios e intentar rescatar al amor perdido desde lo más profundo del infierno. Sin embargo, este poder venía con un precio alto y una advertencia: estaría vendiendo su alma al diablo, debiendo así enfrentar las consecuencias eternas de esa decisión.


Con el fin de llevar a cabo el ritual elegido, era necesario utilizar un objeto representativo de su relación romántica con Henry. Tenía guardadas en un rincón secreto de su habitación las cartas que él le había enviado y las recordaba. A través de estas cartas, saturadas de sus sentimientos y deseos, lograría establecer una conexión con el más allá. Junto con las cartas, la ceremonia exigía que Elizabeth usase uno de sus propios objetos personales valiosos en términos sentimentales.


El medallón que Elizabeth decidió utilizar para el ritual tenía un valor sentimental muy especial. Fue un regalo muy especial de su abuela, antes de fallecer cuando aún era joven. La figura clave para Elizabeth siempre fue su querida abuela; confiaba en ella como confidente y guía, especialmente cuando atravesaba tiempos difíciles.


De oro viejo era el medallón, con intrincados grabados y una pequeña piedra preciosa en su centro. Elizabeth lo había atesorado durante todos estos años como un vínculo con su abuela y con el pasado.


Usar el medallón en el ritual era tanto un acto de desesperación como una muestra de rebeldía para Elizabeth. Mantenía una resolución firme para apostarlo todo, aun si eso implicaba renunciar a los vínculos pasados y aquellos seres queridos aún presentes para poder volver a ver finalmente a Henry.


Elizabeth debía seguir las indicaciones del libro, las cuales incluían la creación de un círculo protector con velas y la disposición precisa de los objetos dentro del pentágono dibujado. La invocación tenía que ser llevada a cabo al dar la media noche, debido a que en ese tiempo el límite entre los mundos se hacía menos impenetrable.


Luego de asegurarse que todo estuviera listo, Elizabeth guardó silencio mientras esperaba con impaciencia el suave sonido del tic-tac marcando la media noche. Con una voz trémula pero firme, comenzaba su recitación utilizando aquellas antiguas palabras escritas desde tiempos remotos en aquel viejo libro. A medida que pronunciaba esas palabras, se daba cuenta de cómo cambiaban las vibraciones a su alrededor y era capaz de escuchar nitidamente los poderosos latidos provenientes desde lo más profundo de su ser. Sin preocuparse por los riesgos, se aventuró aún más en lo desconocido con la esperanza de reunirse nuevamente con su querido Henry.


— Ómnium spirituum dominus — comenzó.


— Per tenebras et lumen, per vitam et mortem, veni ad me — continuó, invocando al espíritu a través de la oscuridad y la luz, la vida y la muerte.


— Mihi viam ostende, mihi desiderium meum — rogó, pidiendo que le mostraran el camino y le concedieran su deseo.


— Dona mihi amoris aeterni, dona mihi animam amati — finalizó, pidiendo el don del amor eterno y el alma de su amado.


Al decir estas palabras, el ambiente se cargó en la habitación y las llamas vacilantes de las velas dieron indicios de que podrían desaparecer. La sensación de un escalofrío recorriendo su columna hizo que Elizabeth cuestionara si había elegido bien. A pesar de ello, siguió avanzando motivada por la visión de Henry y su profunda tristeza al perderlo. Mantenía viva dentro de sí una diminuta llama de esperanza para que aquello saliese bien.


El cielo estaba adornado por una luna pálida que iluminaba suavemente la habitación de la torre donde Elizabeth se perdía entre las páginas prohibidas. En un torbellino de deseo y miedo, su mente absorbía sin resistencia alguna todas las palabras, hechizos y advertencias.


—¿Vale la pena pagar este precio? —se preguntaba, mientras el pentágono invertido diabólico y satánico danzaba ante sus ojos.


Sin embargo, lo que no sabía Elizabeth era que estaba jugando con fuerzas que escapaban a su comprensión, y que su vida estaba a punto de cambiar para siempre. El pentágono invertido se iluminó con una luz oscurecida, y una figura sombría apareció frente a ella, ofreciéndole un trato que cambiaría el curso de su destino.


Elizabeth, aunque asustada, se mantuvo firme, mirando directamente a la entidad que había invocado.


—¿Quién osa perturbar mi sueño eterno? — resonó una voz grave y retumbante por toda la habitación, haciendo que Elizabeth temblara.


— Soy Elizabeth Blackwood, y he invocado tu presencia para pedirte un favor.— respondió ella, tratando de mantener la voz firme.


—¿Un favor? ¿Crees que puedes manipular las fuerzas oscuras a tu antojo sin pagar un precio? ¿Crees que puedes jugar con el destino sin sufrir las consecuencias? — la entidad parecía divertirse con la audacia de Elizabeth.


— Haré lo que sea necesario para estar con Henry nuevamente — dijo Elizabeth, con determinación en su voz.


—¿Henry? ¿El joven que perdiste? ¿Crees que la magia negra puede devolverte lo que el destino te ha arrebatado? — la voz de la entidad se volvía cada vez más siniestra.


— Sí, estoy dispuesta a pagar el precio. Haré lo que sea necesario.


 Elizabeth estaba decidida, pero una parte de ella temblaba por dentro.


—¡Qué interesante! Una joven dispuesta a vender su alma y su cordura por amor. Pero, ¿estás realmente preparada para lo que te pido? ¿Estás dispuesta a dar la mansión, a maldecirla para que todos los que la habiten pierdan la razón? ¿Estás dispuesta a ser la causa del sufrimiento de tu propia familia?


La entidad sabía cómo jugar con las emociones de Elizabeth.


—¿Maldecir la mansión? Pero mi familia... — Elizabeth comenzó a dudar, pero la imagen de Henry en su mente la empujaba a seguir adelante.


— Sí, tu familia. Sufrirán, se volverán locos, perderán todo sentido de la realidad. Y todo será por tu culpa. Pero tendrás lo que quieres, estarás con Henry. Así que, Elizabeth Blackwood, ¿estás dispuesta a pagar ese precio?


La entidad esperaba su respuesta, sabiendo que había puesto a Elizabeth en una encrucijada. Elizabeth se quedó en silencio, sopesando las consecuencias de su decisión. Por un lado, estaba su amor por Henry, la desesperación que sentía por haberlo perdido. Por otro lado, estaba su familia, que sufriría por su elección.


—¿Bien? ¿Has tomado tu decisión? El tiempo se agota, Elizabeth — la voz de la entidad se volvía más insistente.


El viento aulló, las sombras bailaron, y Elizabeth, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón roto, entregó su ser a la oscuridad.


—Llévame con él —imploró.


Elizabeth creía que tenía todo bajo control. Había leído acerca de encantamientos de protección en otros libros de la vasta biblioteca de la mansión, pensando que podría utilizar esos conocimientos para engañar al diablo y proteger a su familia de la maldición, mientras conseguía su deseo de reunirse con Henry.


Sin embargo, el diablo, siendo una entidad astuta y milenaria, estaba varios pasos por delante de ella. Podía percibir sus intenciones y ver más allá de sus planes. Mientras Elizabeth murmuraba las palabras del encantamiento de protección, el diablo manipuló sutilmente la energía a su alrededor, torciendo el hechizo a su favor.


Cuando la ceremonia terminó, Elizabeth se sintió momentáneamente aliviada, creyendo que había conseguido lo que quería sin pagar el precio completo. Pero pronto se dio cuenta de su error. La mansión comenzó a cambiar. Las paredes parecían agitarse, y las sombras se movían por sí solas y el diablo no pudo evitar soltar una carcajada estruendosa y burlona que resonó por toda la estancia.


—¿Realmente pensaste que podrías engañarme, niña? — dijo el diablo con una sonrisa maliciosa, su voz sonaba como una serpiente venenosa que se arrastraba por la piel de Elizabeth. —¿Creíste que podías usar mis propios poderes contra mí y salir impune?


Elizabeth, temblorosa pero decidida a no mostrar su miedo, intentó mantener la compostura.


— He hecho lo que tenía que hacer.


El diablo se inclinó hacia adelante, sus ojos brillaban con malicia.


— Oh, querida Elizabeth, tu familia ya está condenada. Y tú... tú has sellado su destino. Pensaste que estabas protegiéndolos, pero en realidad les has entregado a la locura y al desvarío.


—¡Mientes! — gritó Elizabeth, aunque en su interior, una parte de ella sabía que era verdad.


—¿Miento? Mira a tu alrededor, querida. Mira lo que has hecho — dijo el diablo, extendiendo sus brazos para abarcar toda la estancia. — Esta mansión ahora es un reino de terror, y tú eres su reina. Tus padres, una vez tan fuertes y orgullosos, ahora son meras sombras de lo que eran, perdidos en su propia mente.


—¡No puede ser! —, sollozó Elizabeth, mientras la magnitud de sus acciones y sus consecuencias finalmente la abrumaban.


—Querida, los has destruido. Y todo por tu egoísmo y tu deseo de estar con ese joven — dijo el diablo, casi compasivo, aunque sus ojos seguían destilando crueldad. — Has sacrificado todo por un amor prohibido, y ahora pagarás el precio.


El diablo se desvaneció lentamente, dejando atrás su risa burlona.


— Disfruta de tu reino, Elizabeth. Has hecho un trato con el diablo, y ahora vives en el infierno.


Elizabeth cayó de rodillas, sollozando, mientras la magnitud de sus acciones y sus consecuencias finalmente la abrumaban. Había querido desafiar a su padre y a la sociedad para estar con Henry, pero en su desesperación, había condenado a su familia y a sí misma a una vida de tormento y locura.


A medida que el tiempo avanzaba, Elizabeth caía cada vez más en el delirio. Ella se había atrevido a jugar con las fuerzas del inframundo, pero perdió. Como si fueran hilos, cada fibra de su ser se rompía y Elizabeth lo experimentaba. No podía pensar con claridad debido a las risas del diablo que retumbaban en su mente. Era una tortura constante. Conocía muy bien la derrota, percibió cómo el diablo se coronaba ganador y consideró desesperadamente poner fin a su vida como única alternativa.


Se acercó a la ventana de su habitación mientras sus ojos derramaban lágrimas y llevaba consigo un corazón pesado. Mientras miraba hacia el vacío, el viento frío golpeó su rostro. Elizabeth anhelaba encontrar algún rastro de tranquilidad en medio del oscuro escenario. Cerró sus ojos firmemente mientras daba una profunda inhalación antes de lanzarse al vacío en un acto desgarrador…


La mansión Blackwood se convirtió en una morada de terror y locura, un monumento a la desesperación y al engaño. Y en el centro de todo, estaba Elizabeth, una joven que una vez lo tuvo todo y que ahora había perdido todo, consumida por su propio engaño y por la maldición que había traído sobre su familia. Y así, el capítulo más oscuro de la historia de los Blackwood llegó a su fin, dejando tras de sí un legado de amor prohibido, desesperación y un pacto oscuro que resonaría a través de los años. Elizabeth, en su búsqueda desenfrenada de amor, había trascendido los límites de la vida y la muerte, encontrando su lugar en las sombras, eternamente esperando a su amado Henry.


	


	Capítulo 9: Carrera a contrarreloj


El grupo se quedó en silencio, procesando la avalancha de información que acababan de recibir. La historia de Elizabeth, con su final trágico y su pacto diabólico, había añadido una nueva capa de complejidad y urgencia a su misión.


Alex, con su mente ya en movimiento, comenzó a ver las conexiones, los hilos invisibles que unían el pasado con el presente. La fiesta, la mansión, los crímenes... todo estaba intrínsecamente ligado al trágico destino de Elizabeth Blackwood.


—Gracias —dijo Alex —. Has aclarado muchas cosas.


La gitana simplemente asintió.


—Pero tened cuidado —advirtió antes de que se marcharan—. Las sombras no son lo único que acecha en esta mansión. Hay ojos en cada rincón, y no todos desean ver rota la maldición.


Con esas palabras resonando en sus oídos, el grupo mira a su alrededor. El ambiente festivo se sentía como una fachada, un velo delgado que apenas ocultaba la oscuridad que se cernía debajo. El salón principal de la mansión ahora parecía oscuro y opresivo, como si las sombras de siglos pasados conspiraran entre sus muros. La música, antes jovial, ahora parecía una letanía fúnebre que bailaba con las risas y murmullos de los invitados, todos ajenos al torbellino de emociones que se estaba gestando…


—Bueno, eso fue intensamente revelador —comentó Isabella, rompiendo el silencio—. ¿Alguien más se siente como si acabáramos de hablar con un fantasma o algo por el estilo?


—Sí, fue surrealista —respondió Marcus, con la mirada aún perdida en la distancia—. Pero al menos tenemos algo más de información ahora. Sabemos que todo esto está conectado con Elizabeth Blackwood y su pacto con el diablo.


—Y no podemos olvidar lo que dijo sobre buscar en los lugares más oscuros de la mansión —añadió Dalton, frunciendo el ceño—. ¿A qué creeís que se refería con eso?


Alex, que había estado en silencio, reflexionando, finalmente habló.


—Creo que se refería a los lugares que están ocultos, los que no son fácilmente accesibles. Tal vez haya alguna especie de cuarto secreto o algo por el estilo. La mansión Blackwood es antigua; podría haber toda clase de pasajes secretos o habitaciones ocultas.


—Sí, pero ¿cómo vamos a encontrar algo así? —preguntó Isabella —. No podemos simplemente ir golpeando las paredes esperando encontrar una puerta secreta.


—Quizás no necesitemos hacerlo —dijo Marcus, pensativo—. Si esta mansión tiene secretos, debe haber alguien que los conozca. Tal vez deberíamos intentar hablar con el personal, o incluso con el propio señor Blackwood.


—¿Creen que él estaría dispuesto a ayudarnos? —preguntó Dalton, escéptico—. Quiero decir, si él es un descendiente de Elizabeth, podría estar intentando proteger el secreto, no ayudarnos a descubrirlo.


—Eso es cierto —admitió Alex—, pero no tenemos muchas opciones. Y además, si la maldición afecta a todos los descendientes de los Blackwood, entonces él también está en peligro. Tal vez quiera ayudarnos a romperla.


—O, tal vez, debemos enfrentar la posibilidad, por más inquietante que sea, de que él mismo esté involucrado de una manera más oscura y directa. Tal vez él sea el asesino.


Esta afirmación hizo que un frío silencio cayera sobre el grupo. Las palabras de Marcus resonaban en el aire, cargadas de un peso y una realidad que ninguno de ellos quería considerar, pero que tampoco podían ignorar por completo.


Alex miró a Marcus, su rostro mostraba la lucha interna entre la incredulidad y la aceptación de esa temible posibilidad.


—¿Estás sugiriendo que el señor Blackwood está matando a su propia gente? —preguntó finalmente.


—No lo sé, Alex. No lo sé —respondió Marcus, sacudiendo la cabeza—. Pero hemos visto lo suficiente esta noche para saber que cualquier cosa es posible. Y no podemos descartar ninguna posibilidad, por más horrenda que sea. Si está de alguna manera atado a la maldición, si de alguna manera cree que esto lo liberará o lo protegerá...


Dalton, que había estado en silencio, finalmente habló.


—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Cómo abordamos esto?


Alex tomó una profunda respiración, sus ojos se endurecieron con determinación.


—Necesitamos encontrar pruebas —dijo finalmente—. Si el señor Blackwood está involucrado, necesitamos saberlo antes de confrontarlo. Y si no lo está, entonces necesitamos su ayuda.


El grupo asintió, uniendo fuerzas y determinación. Sabían que estaban en una carrera contra el tiempo, y que la solución a este misterio sangriento estaba en algún lugar dentro de los muros de la mansión.








El sonido fuerte pero sólido del paso de los protagonistas llenaba lentamente la sala mientras se acercaban al bar. La iluminación oscilante con sus sombras bailarinas añadía una sensación inquietante al aire. Proveniente de otro mundo, ajeno a la tensión del grupo, el zumbido constante de las conversaciones y risas inundaba el ambiente.


Alex lideraba el camino. En su memoria persistía la imagen de Tom. A pesar de su amabilidad, Alex tenía la sensación de que el camarero le ocultaba algo importante.


La escena que presenciaron al llegar al bar fue la del camarero limpiando una copa con un paño blanco. Después de dirigir la vista hacia arriba y divisar a Alex junto con el resto del grupo, se reflejó un destello de preocupación en su rostro que rápidamente dio paso a una sonrisa impecable.


—Buenas noches —saludó. Su voz era tranquila, pero Alex pudo detectar una ligera tensión en ella—. ¿En qué puedo ayudaros?


—Necesitamos hablar contigo —dijo Alex. Su tono era firme pero no amenazante—. Sobre la mansión, sobre los crímenes.


El camarero parpadeó, sorprendido por la directa mención de los crímenes, pero se recuperó rápidamente.


—No sé de qué estas hablando —respondió. Su voz ahora tenía un ligero temblor—. Solo trabajo aquí.


Dalton, con su habitual percepción, intervino.


—Vamos, sabemos que has estado aquí por años. Debes saber algo. Cualquier cosa podría ayudar.


El camarero miró a su alrededor, como si temiera ser escuchado, antes de suspirar y asentir con la cabeza.


—Está bien, pero no aquí. Seguidme.


Llevándolos a través del bar y hacia una puerta trasera, los condujo finalmente a un pequeño almacén lleno de cajas y botellas. Sin demora, hubo una transformación en la atmósfera; los sonidos festivos dieron lugar a un ominoso silencio y el aire adquirió una presencia pesada y más fría.


—He trabajado aquí por más de veinte años —comenzó el camarero. Su voz era apenas audible en el silencioso almacén—. He visto cosas, cosas que no puedo explicar. Pero una cosa es segura: esta mansión está maldita.


Isabella se adelantó, su mirada era intensa.


—¿Qué tipo de cosas? ¿Has visto algo esta noche?


El camarero la miró, sus ojos estaban llenos de miedo.


—No esta noche, pero he visto las consecuencias. Cuerpos encontrados en los lugares más extraños, sangre en las paredes, susurros en los pasillos. Y siempre, siempre ese símbolo, el pentágono invertido.


El grupo intercambió miradas; sabían que estaban en el camino correcto.


—¿Sabes algo sobre Elizabeth Blackwood? —preguntó Marcus, su voz era suave, intentando no asustar al camarero.


Este último tembló al oír el nombre, su rostro se puso pálido.


—La joven Elizabeth —murmuró—. Su historia es conocida por todos los que trabajamos aquí. Se dice que su espíritu aún vaga por la mansión buscando venganza.


El grupo se quedó en silencio, digiriendo la información. El camarero, mostrando evidente nerviosismo, se tomó un momento para pasar su mano por la frente antes de seguir hablando. Resultaba claro que las preguntas lo habían desestabilizado, aunque también había una chispa de alivio en sus ojos. Como si estuviera esperando ansiosamente la oportunidad para hablar sobre estos temas con alguien.


—Y sobre el señor Blackwood... —murmuró nervioso Tom —, no es como los demás. Hay días en los que parece ser la persona más encantadora del mundo, pero hay otros... otros en los que se transforma en algo... oscuro.


Sabiendo que cada palabra pronunciada por el camarero era crucial, todos prestaban atención y escuchaban con detenimiento para descifrar el misterio presente en la mansión.


—Hay veces en las que lo he escuchado hablar solo, murmurando cosas sobre un pacto y un amor perdido. Y esos días, es cuando la mansión parece más viva, más... peligrosa.


El grupo se miró entre sí, preguntándose si el camarero estaría refiriéndose a Elizabeth Blackwood.


—¿Y qué sabes sobre la relación entre el señor Blackwood y la gitana? —preguntó Alex, intentando conectar las piezas del rompecabezas.


El camarero tragó saliva, su nerviosismo era evidente.


—La gitana... ella viene aquí cada vez que hay una fiesta, como si fuera una tradición. Pero he notado que el señor Blackwood siempre la evita, siempre se asegura de estar en la otra parte de la mansión cuando ella está cerca.


Tom permanece en silencio durante unos instantes, ordenando sus pensamientos.


—Hay algo extraño en la gitana, algo que va más allá de la mera superstición y los juegos de cartas del tarot. He oído rumores, susurros entre los empleados y algunos de los invitados más antiguos de la mansión, de que su presencia aquí tiene raíces mucho más profundas y antiguas de lo que cualquiera podría imaginar. Dicen que la gitana ha estado viniendo a las fiestas de la mansión Blackwood desde mucho antes de que el señor Blackwood actual tomara las riendas. Algunos incluso afirman haber visto fotos antiguas, imágenes descoloridas por el tiempo, en las que aparece una mujer idéntica a ella, vestida con ropas de otra época.


El grupo escuchaba atentamente, absorbido por la historia.


—Tienes razón, esta mujer... esta gitana no es normal —dijo Alex.


—¿A qué te refieres? —preguntó Isabella, mirándolo con una mezcla de confusión y curiosidad.


—Cuando habló con nosotros, había una especie de... conocimiento en sus ojos, como si hubiera vivido todo esto antes. Y no solo eso, era la única en toda la mansión que parecía no temer a nada de lo que pudiera pasar esta noche. Es como si supiera algo que nosotros no sabemos, como si tuviera todas las respuestas —explicó Alex.


—Es verdad —murmuró Marcus, recordando la intensidad de la mirada de la gitana—. Sus ojos... había algo en sus ojos que era... diferente. No parecía asustada, ni siquiera preocupada. Era como si estuviera por encima de todo esto, como si estuviera viendo un juego y supiera exactamente cómo iba a terminar.


—Y si realmente sabe cómo va a terminar todo esto, ¿por qué no nos dice directamente qué hacer? —preguntó Dalton, claramente frustrado.


—Quizás hay reglas que debe seguir, o quizás tiene sus propios motivos para mantenernos en la oscuridad —sugirió Alex, intentando ponerse en el lugar de la gitana.


—O tal vez disfruta viendo cómo nos retorcemos tratando de descifrar sus acertijos —añadió Isabella.


—Pero eso no es lo más extraño —continuó Tom en voz baja—. Al parecer, nadie, salvo el señor Blackwood, sabe realmente quién es ella o de dónde viene. Y él... él nunca habla de ella. Es como si guardara ese secreto celosamente, protegiendo algo que solo él comprende.


—¿Crees que ella tiene algo que ver con la maldición? —preguntó Alex, intentando conectar todos los puntos.


Tom se encogió de hombros, claramente desconcertado.


—No lo sé. Pero por lo que he oído, su existencia parece trascender los límites de este mundo. Como si estuviera aquí y al mismo tiempo en otro lugar, como si su presencia en la mansión fuera parte de algo mucho más grande y misterioso.


—¿Crees que el señor Blackwood sabe algo sobre la maldición? —intervino Isabella.


El camarero dudó antes de responder.


—No estoy seguro, pero hay algo en la forma en que actúa cuando el tema de la maldición sale a relucir. Se pone tenso, nervioso, como si supiera más de lo que dice.


Dalton, con su característico espíritu analítico, preguntó:


—¿Y nunca has intentado hablar con él sobre esto? Preguntarle directamente.


El camarero negó con la cabeza.


—No, nunca. Tengo miedo, miedo de lo que pueda hacer si descubre que sé demasiado. He visto lo que esta mansión puede hacer, y no quiero ser la próxima víctima.


La atmósfera en el almacén se había vuelto aún más pesada, y el grupo podía sentir la presión y la urgencia creciendo. Sabían que tenían que actuar rápido, pero también eran conscientes de que cada paso en falso podría ser fatal.


—Gracias por hablar con nosotros —dijo Alex —. Esto nos ayudará mucho.


El camarero asintió, aunque no parecía convencido.


—Tened mucho cuidado —advirtió antes de guiarlos de vuelta al bar.


El grupo regresó a la fiesta, pero la atmósfera festiva y las risas ahora les parecían distantes y ajenas. Tenían información valiosa, pero también sabían que estaban jugando con fuego. El señor Blackwood era una incógnita, y la información que tenían en su poder podía convertirles en el siguiente objetivo.


—No puedo dejar de pensar en lo que dijo Tom sobre el señor Blackwood —comenzó Marcus, rompiendo el silencio que los había envuelto—. ¿Y si realmente él está detrás de todo esto?


—Es una posibilidad que no podemos ignorar —respondió Alex, frunciendo el ceño—. Pero también podría ser una víctima más de esta situación, igual que nosotros.


—¿Y la relación entre él y la gitana? —preguntó Isabella, con un tono de voz lleno de intriga—. Según Tom, nadie más la conoce. ¿Qué tipo de relación podrían tener?


—Podría ser una especie de consejera o algo así. Tal vez ella sabe cómo detener esto y él está tratando de conseguir su ayuda —sugirió Dalton, intentando encontrar un enfoque positivo.


—O tal vez ella es la razón por la que todo esto está pasando y él está tratando de protegernos —añadió Marcus, con una mirada seria y pensativa.


—No lo sé, chicos, pero algo en todo esto no cuadra —dijo Isabella, mirando a su alrededor —. Tom parecía realmente asustado cuando habló de la gitana, como si creyera que ella es algo... no humano.


—¿Y si es verdad? —preguntó Dalton, su voz temblorosa—. ¿Y si ella es algo más que una simple mujer? ¿Y si es la reencarnación del diablo?


—Entonces necesitamos averiguar qué es lo que realmente quiere y por qué está aquí —dijo Alex, decidido—. Y creo que la única forma de hacerlo es confrontando al señor Blackwood. Y si realmente, él es el asesino. Pero es un riesgo que tenemos que correr si queremos llegar al fondo de esto.


Alex y sus amigos se detuvieron por un momento, observando la escena. Los invitados, vestidos con sus disfraces extravagantes y máscaras elaboradas, parecían completamente ajenos a la oscuridad que se cernía sobre la mansión. O tal vez simplemente no les importaba.


—Es increíble cómo la gente puede seguir divirtiéndose como si nada —comentó Dalton, su voz llena de asombro.


—Bueno, la mayoría de ellos probablemente no tienen ni idea de lo que está pasando —respondió Isabella—. Y los que sí saben... bueno, supongo que están tratando de aprovechar la fiesta mientras puedan.


—No podemos culparlos —dijo Marcus—. En tiempos oscuros, a veces todo lo que puedes hacer es tratar de encontrar un poco de luz, aunque sea efímera.


—Sí, pero no podemos perder el tiempo —interrumpió Alex —. Tenemos que seguir buscando respuestas y tratar de detener esto antes de que haya más víctimas.


El grupo se sumergió en la multitud, observando atentamente a los invitados. Algo parecía no marchar bien. Un olor extraño comenzó a impregnar el aire, provocando que los miembros del grupo fruncieran el ceño y se miraran entre ellos con desconcierto.


—¿Oléis eso? —preguntó Dalton, frunciendo el ceño.


—Sí, es como... —respondió Isabella, llevándose una mano a la nariz.


—Es dulzón, pero al mismo tiempo tiene un toque ácido... muy raro —comentó Marcus, intentando identificar el aroma.


Alex, por su parte, no dijo nada, pero sus sentidos estaban en alerta. No era la primera vez que olía algo así; había sentido ese olor antes en otra escena de un crimen pasado, y eso no presagiaba nada bueno.


—Chicos, necesitamos tener cuidado con lo que bebemos. Ese olor tiene pinta de delatar una droga de sumisión química —advirtió.


—¿Crees que alguien está adulterando las bebidas? —preguntó Dalton, sorprendido.


—No lo sé, pero no podemos descartar esa posibilidad —respondió Alex—. Podría ser que alguno de los invitados esté intentando aprovecharse del caos para... bueno, para lo que sea.


—O podría ser el asesino, tratando de debilitarnos o confundirnos —añadió Marcus, con una mirada llena de sospecha.


—Sea como sea, debemos tener mucho cuidado con lo que consumimos —dijo Isabella, asintiendo con la cabeza—. No podemos permitir que nos tomen por sorpresa.


—Exacto —dijo Alex, decidido—. Y debemos mantener los ojos bien abiertos, por si vemos a alguien actuando de forma sospechosa.


Tras esto, una pareja de invitados, un hombre y una mujer, se les acercaron rápidamente.


—¡Chicos, necesitamos su ayuda! —exclamó el hombre, agitando las manos en señal de urgencia.


—¿Qué sucede? —preguntó Alex.


La mujer tomó aliento antes de hablar, con voz temblorosa.


—Hemos presenciado algo... algo horrible. Creemos que ha habido un crimen.


El grupo se tensó al escuchar esas palabras y se acercó a la pareja, preparados para escuchar los detalles de lo que habían presenciado.


—Cuéntennos todo lo que vieron, por favor —dijo Isabella, con voz firme pero compasiva.


El hombre comenzó a relatar lo que habían visto, con la mujer asintiendo y añadiendo detalles adicionales. Habían estado en uno de los grandes cuartos de baños para invitados que posee la mansión cuando vieron algo que los dejó horrorizados.


—Había un cuerpo en el suelo —dijo el hombre —. Estaba completamente inmóvil, y había sangre alrededor. 


Los amigos intercambiaron miradas preocupadas. Parecía que las cosas se estaban poniendo aún más sombrías en esa fiesta.


—¿Saben dónde está el cuerpo? —preguntó Alex, tratando de obtener más información.


La mujer asintió, aún visiblemente nerviosa.


—Sí, está en la planta de arriba, en el cuarto de baños de invitados para mujeres. Pero no nos atrevemos a acercarnos más. No sabemos si el asesino aún está allí.


—Gracias por informarnos —dijo Marcus—. Vamos a investigar esto de inmediato.


	


	Capítulo 10: Cuando las mascaras se caen


La tensión entre Alex y su grupo iba en aumento mientras avanzaban hacia el lugar del último y más reciente crimen: el baño. No importaba lo fuerte que sonara la música ni cuánto se rieran, el miedo y una inexplicable sensación de sospecha seguían dominándolos en esa mansión.


Entrando con precaución, pudieron presenciar una espeluznante escena mientras las luces del baño titilaban. Yacía, en el suelo, el cuerpo de una mujer vestida de blanco mientras su rostro reflejaba terror. La prenda llevaba consigo una deslumbrante marca carmesí, un fuerte contraste frente a la pureza del conjunto.


—Dios mío… —susurró Isabella, llevándose una mano a la boca.


—No tenemos mucho tiempo —dijo Alex —. Busquemos pistas y salgamos de aquí.


En busca de algo que pudiera ayudarles a resolver el misterio, se dispersaron por el pequeño espacio y examinaron cuidadosamente cada rincón. Mientras sus manos temblaban, Dalton se dedicaba a examinar el cuerpo meticulosamente, buscando evidencias de una posible lucha o resistencia.


—No hay señales de defensa —murmuró—. Fue tomada por sorpresa, o… o confiaba en su atacante… Espera, ¿qué es esto?


Fue entonces cuando lo vio. Casi invisible, un pedacito de papel se escondía entre los pliegues del vestido. Con precaución, lo extrajo y lo examinó debajo de la tenue luz.


El papel estaba adornado con el símbolo que ya les había perseguido durante toda la noche: un pentágono invertido. Con una caligrafía apresurada pero precisa, estaban escritas junto a él una fecha y unas coordenadas. Al darse cuenta de que había hallado otra pieza del rompecabezas, Dalton sintió una combinación entre emoción y temor, a pesar de no tener idea sobre cómo se relacionaba con todo lo demás.


— He encontrado esto en el cuerpo de la mujer —comenzó a explicar—. Tiene el mismo símbolo del pentágono invertido, una fecha y unas coordenadas. No sé qué significa, pero estoy seguro de que es importante.


Alex se acercó, intentando ver mejor el papel. 


—¿Una fecha y coordenadas? Esto tiene que ser una pista. Necesitamos averiguar a dónde nos lleva.


Isabella, por su parte, frunció el ceño, claramente preocupada. 


—¿Pero cómo sabemos que podemos confiar en esto? ¿Y si es una trampa?


—Tenemos que correr el riesgo —intervino Marcus, mirando fijamente el papel—. Está claro que alguien quiere que encontremos esto, y puede ser nuestra única oportunidad para descubrir la verdad.


—Tenemos que ser cuidadosos con quien confiamos —dijo Alex—. El asesino podría estar escondiéndose a plena vista.


De repente, la puerta del baño se abrió de golpe, y dos figuras con máscaras se abalanzaron sobre ellos. Alex apenas tuvo tiempo de reaccionar, esquivando a uno de ellos, mientras que Marcus y Dalton luchaban contra el otro. Isabella, rápida como siempre, sacó un pequeño frasco de su bolso y lo arrojó al suelo, creando una nube de humo que llenó la habitación.


—¡Vamos! —gritó.


Corrieron fuera del baño. Habían escapado por poco, pero la realidad de la situación se había vuelto dolorosamente clara. Estaban en peligro, y el asesino estaba dispuesto a todo para mantener su secreto a salvo.


—Eso… eso estuvo demasiado cerca —jadeó Dalton, apoyándose contra la pared.


—Y demuestra que estamos en el camino correcto —dijo Alex, también tratando de recomponerse—. El asesino sabe que estamos tras él, y está asustado.


—O está jugando con nosotros —murmuró Marcus, dubitativo.


Alex lo miró, sabiendo que tenía razón. No podían permitirse subestimar al asesino.


—Necesitamos ser más astutos, más cuidadosos —dijo finalmente—. Y no podemos confiar en nadie.


El grupo asintió, sabiendo que la caza había comenzado en serio. Estaban más cerca de la verdad, pero también más cerca del peligro. Las máscaras habían comenzado a caer, revelando la oscura realidad que se escondía debajo. Y Alex sabía que no podían dar un paso en falso, o serían los siguientes en caer.


—Eran los secuaces del asesino, o algo peor —respondió Alex, con voz temblorosa pero firme.


—Nos están cazando —dijo Isabella, con sus ojos centelleando de ira y miedo.


Estaban todos a punto de sugerir un nuevo plan de acción cuando un invitado más se les acercó, tambaleándose peligrosamente. Su estado era evidentemente lamentable; estaba completamente desorientado y no parecía ser consciente de su entorno.


—Está borracho —murmuró Dalton, aunque había una nota de duda en su voz.


—No, está drogado —corrigió Alex, observando al invitado con atención—. Mirad su forma de moverse, con los brazos caídos, como si fuese un zombie. Está bajo los efectos de alguna sustancia y no es consciente de sus actos.


El grupo se tensó, observando al hombre con creciente inquietud. Marcus fue el primero en notarlo.


—Tiene un cuchillo —advirtió.


En ese momento, el invitado levantó la vista y los vio. Sus ojos, inyectados en sangre y completamente desorbitados, miraban fijamente al grupo y, con un gruñido gutural, se lanzó hacia ellos con el cuchillo en alto.


Alex actuó por instinto, enfrentándose al hombre y luchando por controlar el arma. El invitado murmuraba cosas ininteligibles, su aliento olía a alcohol y a algo más, algo químico.


—¡Alex, ten cuidado! —gritó Isabella, mientras los demás miraban, paralizados por el miedo.


Con un grito de esfuerzo, Alex logró desviar la trayectoria del cuchillo, haciendo que se clavara en el zombie. Él cayó al suelo, desangrándose rápidamente.


—Dios mío… —susurró Dalton, pálido como la muerte.


—Tenemos que irnos —dijo Alex, mirando a los demás—. Ahora.


Sin mirar atrás, abandonaron al hombre moribundo, sabiendo que el tiempo estaba en su contra y que cada segundo contaba. El peligro era real, y estaban en medio de él. Era matar o morir.








Tras el incidente, el grupo se desplazó rápidamente por los pasillos de la mansión hasta dar con una habitación que parecía proporcionarles resguardo. Al dar paso a la puerta, se encontraron con una amplia habitación que lucía como un estudio antiguo. Sus pasos resonaban en el suelo de madera oscura que crujió bajo su peso. Las paredes, revestidas con papel tapiz verde apagado revelaban los estragos del tiempo a través de sus arrugas y desgastes.


Completamente cubriendo una pared se encontraba la estantería repleta de libros, algunos tan antiguos que el cuero en sus tapas presentaba desgasto y pérdida del color original. En los lomos desgastados se encontraban títulos dorados que hablaban sobre historia, alquimia, filosofía y otros temas oscuros. Al lado de la ventana se hallaba una mesa robusta, construida de madera oscura tallada, con una lámpara de aceite que había sido utilizada parcialmente y diversos documentos junto a una pluma sobre su superficie. A un costado, se encontraban unas sillas acolchadas en cuero que contrastaban con el ambiente frío del lugar.


Isabella cerró la puerta detrás de ellos y ayudó a Marcus a poner un pesado sillón contra la puerta para evitar que alguien pudiera entrar.


Alex, todavía intentando recuperar la calma, fue el primero en hablar: 


—Creo que han adulterado las bebidas. Es la única explicación lógica para el comportamiento de esos invitados. Están siendo controlados, manipulados. Eso explicaría lo que le pasó a ese hombre que atacó. Se comportaba como un zombie, como si hubiera perdido todo rastro de humanidad.


Marcus miró a Dalton. 


—Y ese papel que encontraste, ¿qué crees que significa? Parece que nos están llevando a algún tipo de juego enfermizo.


Dalton desdobló el papel con cuidado y lo colocó sobre la mesa. 


—No lo sé, pero es evidente que nos quieren llevar hacia algo, o alguien. El símbolo, la fecha, las coordenadas… todo parece estar conectado.


—Quizás nos están señalando el lugar donde quieren llevar a cabo su próximo acto, o tal vez es una trampa — contestó Alex.


Después de unos segundos, Isabella rompió el silencio. 


—No podemos quedarnos aquí para siempre. Necesitamos un plan. Estamos juntos y podemos defendernos.


Marcus se cruzó de brazos. 


—Primero, debemos averiguar a qué se refieren esas coordenadas. Podría ser el siguiente paso para desentrañar este misterio.


—Tenemos que ser cuidadosos, si salimos al descubierto, somos blancos fáciles. Necesitamos armarnos y tal vez buscar aliados entre los invitados que no estén afectados — intervino Dalton.


—Estoy de acuerdo. A partir de ahora, avanzamos juntos, en silencio, y siempre alerta. Este juego está lejos de terminar, y somos los únicos que pueden detenerlo — dijo Alex.


Mientras el equipo exploraba el entorno en búsqueda de nuevas pistas, Alex se acercó lentamente a una librería llena de libros antiguos. Isabella, que había estado examinando la habitación, se unió a él.


—¿Crees que podremos encontrar alguna pista en estos polvorientos libros? —preguntó con un tono de duda en su voz.


—Es posible —respondió Alex—. En casos como este, cualquier pista puede ser valiosa. 


Sus dedos se detuvieron en un libro más fino que los demás, sin adornos ni títulos en el lomo. Lo sacó con cuidado y lo abrió. Sus ojos se agrandaron al ver el símbolo del pentágono invertido en una de las páginas.


—Chicos, mirad esto —llamó a los demás, mostrándoles la página.


Dalton y Marcus se acercaron rápidamente, mirando por encima del hombro de Alex. 


—Eso es el pentágono invertido… Es, además, el mismo símbolo que encontramos en la nota —dijo Dalton, sorprendido.


—¿Y qué dice? —preguntó Marcus, intentando leer el texto borroso.


Alex comenzó a leer en voz alta: 


—Este símbolo ha sido utilizado a lo largo de los siglos por aquellos que buscan el poder más allá de lo mortal. Es un portal, una puerta a otro mundo, pero también es un arma. Aquellos que no comprenden su verdadero significado están destinados a ser consumidos por él.


Isabella frunció el ceño. 


—Eso suena aterrador. ¿Crees que alguien está intentando usar ese símbolo para sus propios fines?


—Parece probable —respondió Alex—. Este libro… parece ser un diario de alguien que conocía muy bien el símbolo y sus peligros.


Marcus miró a su alrededor. 


—Necesitamos encontrar más información. No podemos dejar que quien sea que esté detrás de esto tenga éxito.


Dalton asintió. 


—Estoy de acuerdo. Este libro puede ser la clave para entender lo que está sucediendo y cómo detenerlo.


Alex continuó pasando las páginas del libro mientras leía en voz alta para que los demás pudieran seguir la información.


—Escuchad esto —dijo, llamando la atención de los demás—. En numerosas culturas a lo largo de la historia, el símbolo ha sido utilizado siempre con un propósito oscuro. Se rumorea que aquellos que lo llaman pretenden conseguir poderes extraordinarios, pero a cambio de un precio desorbitado.


Isabella se estremeció. 


—¿Qué tipo de coste?


—La vida. El símbolo requiere un sacrificio. Aquellos que han intentado usarlo sin comprender completamente sus consecuencias han terminado perdiendo su cordura o sus vidas.


Dalton frunció el ceño. 


—Entonces, ¿crees que el asesinato en el baño fue un intento de usar este símbolo?


—Puede ser —dijo Alex, pensativo—. Pero hay algo más. Mira esto. 


Señaló otro párrafo en el libro.


— Si se utiliza incorrectamente, puede desatar fuerzas que están más allá de nuestro control. Aquellos que lo han intentado han muerto o desaparecido sin dejar rastro, como si nunca hubieran existido.


Marcus tragó saliva. 


—Entonces estamos tratando con algo extremadamente peligroso.


—Sí —dijo Alex —. Y tenemos que averiguar quién está detrás de esto antes de que vuelvan a intentarlo.


— ¿Habrá algo que nos indique quién escribió este libro? ¿Algún nombre, apellido o dato personal?


Alex, con los ojos fijos en las páginas, comenzó a ojearlas con más detalle en busca de alguna pista sobre el autor. Después de un momento de búsqueda, su expresión cambió abruptamente. Se estremeció y permaneció en silencio durante unos instantes, como si hubiera encontrado algo perturbador. El grupo, confundido por su reacción, esperó a que Alex hablara. Isabella finalmente rompió el silencio y preguntó:


— Alex, ¿qué encontraste en el libro? ¿Algo importante?


Alex titubeó antes de responder:


— El nombre... el nombre del autor del libro. Está aquí. 


Levantó el libro y señaló un nombre escrito en una de las páginas. 


—Michael.


El grupo quedó en silencio, conmocionado por la revelación.


	


	Capítulo 11: Michael


Septiembre de 2003


Rodeada por los velos del secreto y el misterio, la mansión Blackwood ejerce una atracción inexplicable sobre el grupo de amigos. Pero para Michael esa misma casona representaba algo más. Tras descubrir el diario dentro de la fábrica abandonada, Michael experimentó un vendaval emocional.


Ya no llena el aire con su risa contagiosa como solía hacerlo; en cambio, todo lo que hay es un opresivo silencio y una mirada perdida. En otras épocas llenos de brillo y audacia, sus ojos son hoy testigos mudos del lamento profundo que los envuelve. En lo que alguna vez fue alguien vibrante, Michael se desvaneció y quedó como un alma errante atrapada en las profundidades de su propia mente.


El diario se volvió su fiel compañero, con sus páginas amarillentas y su letra temblorosa. La voz del difunto resonaba constantemente en el pensamiento inquieto de Michael. El hombre había gastado sus últimas horas completamente absorbido por los secretos siniestros escondidos dentro de la Mansion Blackwood. Estas revelaciones solo lograron aumentar el fervor enfermizo ya presente dentro de su corazón , hundiendo su pobre alma atormentada aún más apresuradamente hacia una perentoria salida.


—No estás solo. Yo también he sentido la oscuridad, he sido consumido por ella.


Y en esos momentos, Michael se sentía comprendido, se sentía menos solo en su dolor.


Sin embargo, la conexión que había establecido con el autor del diario era una espada de doble filo. A medida que se sumergía más y más en las páginas, las palabras comenzaban a distorsionarse, transformándose en un coro de voces susurrantes que alimentaban su depresión y lo empujaban más profundamente en el abismo.


—La mansión tiene las respuestas, solo tienes que buscarlas. 


Y así, Michael se encontró atrapado en una espiral mortífera, obsesionado con descubrir los secretos de la Mansión Blackwood y conectar con el hombre que había sentido tanto dolor como él.


A medida que los días se fundían en noches sombrías, Michael encontraba consuelo en las páginas de un diario de apuntes que había comenzado a llevar consigo en cada expedición hacia la Mansión Blackwood. Era un cuaderno de tapas duras, desgastado por el uso, pero repleto de una energía casi palpable, un testigo mudo de los secretos que Michael estaba desentrañando.


Dentro de sus páginas, Michael plasmaba con detalle meticuloso y una caligrafía temblorosa sus descubrimientos, pensamientos y teorías. El diario de apuntes se convirtió en su confidente, un espacio seguro donde podía descargar la tormenta que rugía en su interior.


En una de las primeras páginas, Michael había dibujado a mano alzada el frente imponente de la Mansión Blackwood, con sus torres altas y sus ventanas que parecían ojos vacíos observando el mundo. Debajo del dibujo, había anotado: 


—La mansión parece respirar, como si estuviera viva. Hay algo en su interior que me llama, que me conecta a algo más grande y místico.


Con cada visita, Michael descubría algo nuevo, algo que añadía más capas al misterio. En una ocasión, encontró una serie de marcas extrañas talladas en uno de los árboles del jardín trasero. Eran símbolos antiguos, que él creía que podrían estar relacionados con prácticas ocultas. En su diario, anotó las coordenadas del árbol y escribió: 


—Las marcas parecen tener siglos de antigüedad. ¿Será que la mansión fue el escenario de rituales paganos? Noto una energía en el aire, pesada y eléctrica.


En otra página, Michael había pegado una pluma antigua que encontró en uno de los salones polvorientos de la mansión. A su lado, había escrito: 


—La pluma parece pertenecer a otra época. Me pregunto cuántas historias ha escrito, cuántos secretos ha guardado. Hay una tristeza en ella, como si hubiera sido testigo de grandes tragedias.


Explorando entre los rincones del altillo, Michael descubrió un conjunto de viejas fotografías decoloradas que retrataban a la familia Blackwood en distintos instantes. Al observarlas, notó algo extraño: Mientras revisaba las fotografías, se dio cuenta de que todos los integrantes de la familia evitaban deliberadamente mirar hacia el objetivo, como si estuvieran concentrados en otra cosa ajena al encuadre. Intrigado y perturbado, anotó en su diario:


—Las fotos son inquietantes. Todos parecen estar mirando algo que no puedo ver. ¿Qué es lo que los distraía tanto? ¿Y por qué evitaban mirar a la cámara?


Pero fue en las catacumbas de la mansión donde Michael hizo uno de sus descubrimientos más escalofriantes. Encontró una antigua sala de torturas, con instrumentos oxidados y mesas manchadas de lo que parecía ser sangre seca. Su mano temblaba al escribir en el diario: 


—La sala de torturas es un recordatorio macabro del pasado oscuro de la mansión. Hay energías aquí que no puedo explicar. Siento que algo o alguien sufrió inmensamente en este lugar.


Cada expedición dejaba una huella indeleble en el alma de Michael, y su diario de apuntes se convirtió en un mosaico de sus experiencias, una crónica de su descenso a las profundidades de la obsesión. Y aunque sus amigos, incluido Alex, podían ver las señales de advertencia, el diario era un mundo al que no tenían acceso, un santuario donde Michael se perdía cada vez más en las sombras del pasado.








Michael se sumerge aún más en el intrigante laberinto de sombras y secretos de la mansión. Mientras el tiempo y la realidad parecen desvanecerse, es a través de su misteriosa presencia que la gitana se convierte en un faro brillando entre las neblinas.


Tratando de descifrar los enigmas que plantea la gitana, Michael documenta minuciosamente cada encuentro en su diario. Se podía apreciar a simple vista que la mujer era mayor, con surcos en su rostro producto del paso de los años y un cabello tan oscuro como el cielo nocturno. Aunque lo cierto es que eran sus ojos quienes capturaban por completo la admiración de Michael. Una mirada impactante cargada con el secreto más profundo sobre esa gran casa mientras al mismo tiempo expresaba un inmenso saber acompañado del pesar irremediablemente presente en ellos. Pese al miedo que dichos ojos inspiraban, Michael no podía escaparse del sentimiento admirativo hacia esta figura femenina.


Tejiendo palabras que parecían venir de otro tiempo, la gitana hablaba con una voz suave pero decidida en sus conversaciones. Advertencias y parábolas abarrotaban sus relatos, resultando en un sinfín de dudas para Michael tras cada encuentro. Le refería las historias acerca de los Blackwood, sus grandes ambiciones y el desconocimiento de las fuerzas que habían invocado. Incapaces de encontrar paz, hablaba sobre las almas perdidas que vagaban por la mansión atrapadas entre dos mundos.


Las apariciones de la gitana, con sus misteriosos conocimientos y revelaciones, dejó a Michael visiblemente perturbado. Comenzó a notarse el declive en su salud, frecuentemente tenía pesadillas donde la mansión era protagonista. No obstante, pese a las circunstancias adversas, no conseguía alejarse. Estaba convencido de que la respuesta a todos los secretos residía en aquellos muros, y estaba dispuesto a asumir cualquier costo con tal de descubrirla.


Con una mezcla de compasión y resignación, la gitana parecía observarlo por su cuenta. Teniendo conocimiento de la peligrosidad del camino emprendido por Michael, tenía claro también que hay personas cuyas almas buscan incansablemente aún cuando hay consecuencias.


Conforme pasaba el tiempo, los encuentros entre Michael y la gitana se tornaron cada vez más habituales; esto llevó a que las páginas del diario de Michael quedaran saturadas con una gran cantidad de contenido relacionado con conversaciones interminables junto a todas sus reflexiones profundas e incansables teorías. Cada vocablo tenía como propósito desesperado otorgar coherencia a lo irracional que le envolvía, persiguiendo hallar un destello iluminador ante la negrura.


Aunque el registro escrito en las páginas del diario iba creciendo, también lo hacían los problemas de salud para Michael. La gitana presenciaba todo esto sin emitir palabra alguna y tenía conocimiento seguro sobre cómo esa mansión estaba a punto de tomar el alma del joven. Durante sus últimas publicaciones, la escritura de Michael mostraba una creciente falta de coherencia, un claro reflejo del caos emocional y mental en el que se encontraba inmerso. Aquella vivienda dejó de ser considerada como un acertijo por descifrar para convertirse en una suerte de estructura compleja e inescapable. Allí convergían tanto los oscuros secretos guardados por el tiempo como los espeluznantes espectros que pululaban el lugar.


En ese antiguo salón de la mansión donde las sombras jugaban a danzar y los minutos dejaban de avanzar, fue cuando Michael se topó con esa peculiar gitana una vez más. En una silla vieja y deteriora estaba sentada la mujer, con sus ojos vagando hacia el horizonte lejano imaginando lo que había más allá de las paredes agrietadas y los techos caídos. Después de percatarse de la presencia de Michael, sus ojos se dirigieron hacia él y una sonrisa enigmática apareció.


—Ah, Michael, el buscador incansable —dijo la gitana—. ¿Hasta cuándo seguirás buscando respuestas en este lugar maldito?


Michael, visiblemente cansado pero decidido, se acercó y se sentó frente a ella. Sabía que la gitana tenía respuestas, o al menos, pistas que podrían llevarlo a ellas.


—Necesito saber —respondió —. Necesito entender por qué todo esto está sucediendo.


La gitana lo observó durante unos momentos, como si pudiera ver el tumulto de emociones y pensamientos que agitaban su interior. Luego, con un suspiro, comenzó a hablar.


—Los hombres siempre creen ser los dueños del universo, los amos de su destino. Piensan que con su ciencia y su razón pueden doblegar las fuerzas de la naturaleza, dominar los misterios de la vida y la muerte. Pero son como niños jugando con fuego, inconscientes del poder que están intentando controlar.


Michael frunció el ceño, inquieto. Sabía que la gitana tenía razón, pero algo en su interior se resistía a aceptarlo.


—¿Pero acaso no nos ha dado Dios la inteligencia y la voluntad para buscar respuestas? —preguntó, desafiante.


La gitana sonrió.


—Dios, sí, muchos hombres buscan respuestas en Dios. Pero, ¿qué es Dios para ti, Michael? ¿Un ser todopoderoso y benevolente, o una fuerza incomprensible y distante?


Michael se quedó en silencio, la pregunta resonó en su mente. Nunca se había detenido a pensar realmente en ello, a cuestionar su fe o sus creencias.


—Hay fuerzas en este universo, Michael, fuerzas más allá de nuestra comprensión —continuó la gitana, adquiriendo un tono místico—. Fuerzas que juegan con nosotros como marionetas, tirando de nuestros hilos, guiando nuestros pasos. Y cuando desafiamos esas fuerzas, cuando pretendemos ser los amos de nuestro destino, es cuando las tragedias suceden.


Michael sintió un escalofrío recorrer su espalda. De alguna manera, sabía que las palabras de la gitana eran ciertas, que había fuerzas en juego en la Mansión Blackwood que él no podía entender o controlar.


—¿Y esta mansión? —preguntó —. ¿Qué fuerzas la han maldecido?


La gitana lo miró, y por un momento, Michael pudo jurar que vio un atisbo de sonrisa siniestra.


—La Mansión Blackwood es un lugar de poder, un lugar donde las barreras entre los mundos son delgadas y las fuerzas que no deberíamos tocar están al alcance de la mano. Los Blackwood lo sabían, y buscaron dominar esas fuerzas para su propio beneficio. Pero no comprendían lo que estaban haciendo, y desataron una maldición que ahora consume todo a su paso.


—No se si te he entendido bien… —susurró, confuso.


La gitana lo miró, la intensidad de su mirada perforó el alma de Michael.


—El pentágono inverso —dijo, con voz baja y solemne— es una herramienta de gran poder, pero también de gran peligro. Fue creado por las fuerzas que dieron forma a este mundo, que insuflaron vida y muerte en cada rincón del universo. Es un símbolo de su poder, pero también de su ira.


—¿Y la familia Blackwood? —preguntó Michael, ansioso por entender.


—Los Blackwood buscaron controlar ese poder, utilizar el pentágono inverso para sus propios fines. Creían que podían dominarlo, que podían doblegarlo a su voluntad. Pero estaban equivocados.


La gitana hizo una pausa, como si las palabras que estaba a punto de decir pesaran sobre ella.


—El pentágono inverso no es un juguete, no es algo que los mortales puedan controlar. Los Blackwood invocaron fuerzas que no comprendían, y como resultado, la mansión y todo lo que hay en ella quedó maldito, condenado por toda la eternidad.


Un nudo en el estómago invadió a Michael mientras escuchaba las palabras de la gitana, haciendo que se volviera aún más evidente lo grave de su situación.


—¿Hay alguna solución posible para acabar con la maldición? —preguntó, casi sin atreverse a hacerlo.


—En la Mansión Blackwood, una antigua y poderosa maldición es sostenida por fuertes fuerzas. No obstante, siempre hay un antídoto para cada maldición y ningún rincón oscuro puede prevalecer frente a la luminosidad.


La gitana miró a Michael con una intensidad que le heló la sangre, sus ojos oscuros parecían penetrar hasta lo más profundo de su alma mientras pronunciaba las palabras que cambiarían su destino para siempre.


— La cura para el conjuro de la Mansión Blackwood es tan tenebrosa y complicada como el conjuro en sí mismo —comenzó, con voz grave —. La familia Blackwood selló su destino cuando invocaron fuerzas que estaban más allá de su comprensión y utilizaron objetos personales de la familia, y ahora, la única manera de deshacer lo que hicieron es enfrentarse al origen del desastre.


Con sumo cuidado, Michael escuchó atentamente cada palabra sintiendo como si estas quedaran impresas permanentemente en su mente. Era plenamente consciente de los riesgos mortales asociados a esta próxima tarea.


—A fin de deshacer el hechizo, será preciso dar con cada uno de los objetos y tesoros heredados por los Blackwood quienes podrían encontrarse afectados por ese ente maligno —continuó la gitana—. Asegúrate que no quede ninguno entre nosotros.


El peso de lo que le exigía hacer a Michael dejó sin palabras al estar frente a ella. No obstante, previo a tener tiempo suficiente para comprender del todo la información recibida, surgieron interrogantes inquietantes en su mente.


—¿Quién eres tú? —preguntó, confundido pero también asombrado—. ¿Cómo sabes tanto acerca de todo esto?


La gitana se echó a reír, una risa burlona y misteriosa que resonó en los pasillos de la mansión.


—Soy muchas cosas, Michael —dijo, todavía riendo—. He estado aquí desde antes de que la Mansión Blackwood fuera maldita, he visto generaciones venir y ir, y he visto el poder del pentágono inverso en acción. Sé mucho, más de lo que podrías imaginar.


Con esas palabras, la gitana desapareció en las sombras, dejando a Michael solo una vez más.








Preocupados por su amigo, trataban desesperadamente de localizarlo y sacarlo de la oscura situación en la que se encontraba. Sin embargo, Michael se hallaba tan sumido en su interior que sus esfuerzos por ayudar sonaban como lejanos ecos incapaces de penetrar el muro desesperanzado construido a su alrededor.


Michael empezó a vivir un verdadero infierno durante las noches, atormentado por pesadillas y la percepción constante de formas oscuras escurriéndose por los rincones. Parecía que el diario en su mesa de noche le susurraba en la oscuridad, alimentando así sus miedos y obsesiones.


Y después llegó la noche en que todo cambió. Impulsado por las voces que habitaban en su mente y el tormento de su alma, Michael se armó de valor para enfrentarse a sus propios demonios durante aquella noche.


Con sus puertas abiertas de par en par, la mansión imponente y silenciosa le dio la bienvenida como si supiera que él llegaría. Con el corazón latiendo fuerte en el pecho y las voces susurrando constantemente al oído, Michael se adentró en los oscuros pasillos, perdido en su obsesión y dolor.


La tragedia del final de Michael fue equiparable a la propia historia que había perseguido con una determinación obsesiva. Después de haber elaborado meticulosamente una lista con los objetos personales que pertenecían a la familia Blackwood y guardaban fragmentos del alma infernal, Michael se sumergió aún más en las garras retorcidas de la locura y desesperación cuando comenzó a rastrear frenéticamente toda su casa con el objetivo desesperado e implacable de eliminarlos. La mansión empezó a jugar con su mente, sumiéndolo en un torbellino de horror y autolesionamiento.


En los pasillos de la mansión, resonaban los gritos desgarradores de Michael mientras luchaba contra las fuerzas oscuras que intentaban apoderarse de su alma. Su reflejo se manifestaba en espejos ficticios, susurros intercambiados con sombras en constante movimiento sobre las paredes llenaban su ser y sensaciones de manos imperceptibles le aplastaban y transportaban por el suelo. Con la mente fragmentada y la voluntad disminuida, encontró consuelo en autolesionarse durante momentos de desesperación. Creyendo que el dolor podría mantenerlo lúcido y ahuyentar a los demonios.


Con las manos temblorosas y la mente empañada por el torbellino de pensamientos insanos, Michael seguía escribiendo sin descanso en su diario. Se aseguraba de documentar meticulosamente cada objeto maldito junto con su ubicación precisa para así legarle un rastro claro a aquellos audaces individuos capaces de seguir sus pasos y llevar a cabo lo inacabado. Las manchas de sangre y lágrimas coloreaban las páginas del diario, reflejando el sufrimiento y la desesperación insoportables que atormentaban a Michael.


Una vez terminado de escribir la lista, Michael dejo su diario de apuntes bien escondido en un estudio recóndito de la mansión para que nadie con malas intenciones pudiera encontrarlo y destruirlo. A pesar de que las páginas estaban manchadas de sangre y lágrimas, presentaban una información bastante detallada, esperando a que alguien más valiente o más loco que él, se atreviera a entrar en la mansión y desentrañar sus oscuros secretos. 


Y entonces, en un acto final de desesperación y locura, Michael se dirigió al jardín de la mansión, llevando consigo una soga. Los árboles parecían susurrar y reírse de él mientras avanzaba, sus ramas se retorcían en grotescas danzas macabras. Michael, con la mente completamente perdida, encontró un árbol con una rama lo suficientemente fuerte, y con manos temblorosas, ató la soga, formando un nudo desesperado.


Subiendo a una silla, con la cuerda alrededor de su cuello, Michael podía sentir su desesperación. Sus ojos estaban inyectados en sangre, su respiración entrecortada, y en su mente, solo había un pensamiento: terminar con todo, liberarse de la maldición y dejar atrás a los demonios que le habían estado atormentando.


Con un suspiro desgarrador, Michael pateó la silla, y el mundo se volvió oscuro. Michael, en sus últimos instantes de vida, pudo percibir aun una sonora y aguda risa burlona que retumbo por todo su alrededor. Su cuerpo colgaba, balanceándose suavemente en el viento, mientras la vida lo abandonaba. La mansión, ahora en silencio, había ganado otra vez, y Michael, el intrépido investigador, se había convertido en otra víctima de su oscuro poder.


El grupo de amigos, y especialmente Alex, quedaron marcados por la pérdida de Michael. La risa y la alegría que una vez compartieron se vieron opacadas por la sombra de su ausencia. La mansión Blackwood, con sus secretos y su historia turbia, se convirtió en un recordatorio constante del precio de la obsesión y la depresión.


	


	Capítulo 12: La última leyenda


Estaban agotados por el peso de los descubrimientos y horrores a los que se habían enfrentado. Pero no había tiempo para el descanso; sabían que debían seguir adelante, que la solución al macabro misterio estaba al alcance de la mano. Fue en ese momento, entre susurros y teorías compartidas, cuando Alex, sumido en su propia búsqueda, dio con el diario de Michael. Con el diario entre sus manos, sentía cómo las palabras de Michael resonaban en su mente, creando ecos de advertencias y revelaciones. La maldición, la gitana, los encuentros aterradores, todo estaba allí, plasmado en las páginas amarillentas y desgastadas.


Alex, con un semblante serio y las páginas del diario de Michael extendidas ante él, levantó la vista para encontrarse con las miradas inquisitivas de Isabella, Marcus y Dalton.


—Chicos, esto es... increíble. Michael, él... Él casi lo logra, casi resuelve todo el misterio —dijo Alex, su voz estaba teñida de asombro.


—¿Qué quieres decir con "casi"? —preguntó Isabella.


—Todo está aquí. Todo sobre la maldición, la gitana, los objetos malditos... Michael lo sabía todo —Alex pasó las páginas rápidamente, mostrándoles sus hallazgos—. Aquí, mirad. Hay una lista de objetos que debemos destruir para acabar con esto.


—¿Y cómo sabemos que podemos fiarnos de su palabra? —inquirió Dalton, cruzando los brazos sobre su pecho.


—No hay tiempo para dudas. Michael estuvo en el epicentro de todo esto. Tenemos que intentarlo —respondió Alex, mirando a cada uno de sus amigos a los ojos.


Mientras sus amigos comenzaban a prepararse para la misión que tenían por delante, Alex se quedó momentáneamente en trance, sus ojos permanecían fijos en las últimas palabras escritas por Michael en el diario. Una conversación interna comenzó a bullir en su mente, llevándolo a reflexionar profundamente sobre su amigo y los eventos que se estaban desarrollando.


—¿Cómo diablos lo hiciste, Michael? ¿Cómo llegaste tan lejos en este infierno y mantenerlo en secreto? — se preguntaba Alex, con admiración.


La imagen de Michael, con su sonrisa traviesa y su sed insaciable de aventuras, inundó la mente de Alex. Recordó los días de su infancia, corriendo y explorando cada rincón oscuro que encontraban, siempre buscando el próximo gran misterio para resolver. Pero esto, esto era algo que estaba más allá de cualquier cosa que hubieran imaginado en aquel entonces.


— Lo encontraste, Michael. Encontraste el misterio más grande de todos, y pagaste el precio más alto por ello. — pensó Alex, una oleada de tristeza y culpa lo invadió. —¿Cómo pude no verlo? ¿Cómo pude dejarte enfrentarte a esto solo?


El recuerdo del día en que se enteró de la muerte de Michael lo golpeó como un puñetazo en el estómago. La imagen de su amigo, colgando de ese árbol en el jardín de la Mansión Blackwood, estaba grabada en su memoria, un recordatorio constante de lo que estaba en juego.


— Te prometo, Michael, no dejaré que tu muerte sea en vano. Voy a destruir cada uno de estos malditos objetos y voy a deshacer esta maldición. Por ti, por todos los que han sufrido por esto. Voy a acabar con esto de una vez por todas.


Con una nueva determinación ardiente en su pecho, Alex sacudió su cabeza, despejando los pensamientos sombríos y centrando su atención de nuevo en el presente. Sus amigos lo necesitaban, y él necesitaba estar allí con ellos, liderando el camino y llevando la antorcha que Michael había encendido.


—Vamos a ver, según la lista de Michael... Necesitamos encontrar y destruir el retrato de la familia Blackwood, el espejo de Winifred Blackwood y el diario de Thaddeus Blackwood.


—¿Dónde se supone que encontraremos esas cosas? —preguntó Marcus, frunciendo el ceño.


—El retrato y el espejo deberían estar en algún lugar de la mansión. Y el diario... Michael menciona algo sobre la biblioteca de la mansión —explicó Alex.


—¿Y cómo vamos a destruirlos exactamente? —preguntó Dalton, escéptico.


—Quemándolos. Creo que es la única forma de asegurarnos de que estos objetos no puedan seguir alimentando la maldición —respondió Alex, con determinación.


Mientras pasaba las páginas del diario, Alex dejó escapar un suspiro profundo, visiblemente afectado por una revelación en particular. Se quedó en silencio por un momento, procesando la información antes de levantar la vista hacia sus amigos.


— Chicos, aquí hay algo más. — dijo Alex.


Isabella, Marcus y Dalton se acercaron rápidamente, ansiosos por saber qué había encontrado.


—¿Qué pasa? — preguntó Isabella, mirando sobre el hombro de Alex para intentar leer el diario.


— Michael menciona otro objeto que necesitamos destruir... — explicó Alex, señalando el pasaje en el diario.


—¿Qué objeto es ese? — preguntó Dalton, frunciendo el ceño.


Alex tragó saliva antes de responder.


— Es el amuleto de la abuela. El mismo que Elizabeth utilizó para su invocación con el demonio y para traer a Henry de vuelta a la vida. Michael cree que puede estar en la torre en la que Elizabeth estuvo recluida en sus últimos días.


Hubo un silencio sepulcral en el grupo mientras procesaban la información. El amuleto no era solo un objeto maldito; estaba directamente vinculado a los oscuros rituales que habían tenido lugar en la Mansión Blackwood.


—¿Y cómo se supone que vamos a destruir algo así? Si está tan cargado de energía oscura, podría ser peligroso — dijo Marcus, preocupado.


Alex asintió, consciente de los riesgos.


— Lo sé. Pero según Michael, destruir el amuleto es esencial para romper la maldición.


—¿Por dónde empezamos entonces? —interrogó Isabella, mirando a Alex y esperando instrucciones.


—Primero, el retrato. No podemos perder más tiempo —dijo Alex, cerrando el diario y poniéndose de pie, decidido.


Isabella, Marcus y Dalton asintieron, uniéndose a Alex en su resolución de seguir las últimas pistas de Michael, sin saber que el asesino, una presencia tenebrosa y peligrosa, ya estaba moviéndose en las sombras, preparándose para su último truco o trato.








Alex guardó a buen recaudo el diario de apuntes de Michael y el grupo se preparó para salir del estudio, listo para enfrentarse a lo que les esperaba fuera. Marcus y Dalton se dirigieron al sillón pesado que habían utilizado para atrancar la puerta. Sus músculos se tensaron mientras se preparaban para moverlo.


—Uno, dos, ¡tres! —gruñó Marcus, y juntos, los dos hombres lograron desplazar el sillón, permitiendo que la puerta se abriera nuevamente.


Alex fue el primero en asomarse fuera, sus ojos escaneaban lentamente el oscuro pasillo en busca de cualquier señal de peligro. 


—Parece que está despejado —murmuró, aunque su voz denotaba una cautela que todos compartían.


Isabella salió detrás de él.


—¿Estamos seguros de a dónde vamos? — preguntó Isabella.


—El retrato debería estar en la sala principal, si la memoria de Michael es correcta —dijo Alex, comenzando a avanzar por el pasillo con el resto del grupo a cuestas.


Se movían en silencio, sus oídos estaban alerta a cualquier sonido extraño. Cada crujido de la vieja mansión les hacía detenerse mientras que sus corazones latían con fuerza. Pero no había tiempo para dejarse llevar por el miedo, sabían lo que tenían que hacer.


Mientras se dirigían hacia la sala principal, el grupo mantenía un silencio tenso, con sus sentidos alerta a cualquier ruido inusual. Alex, liderando el camino, repasaba mentalmente los pasos a seguir una vez llegaran a su destino. Sabía que cada acción contaba y no podían permitirse errores.


—Isabella —dijo Alex, rompiendo el silencio—, cogiste el encendedor que encontramos en el estudio, ¿verdad?


Isabella asintió, rebuscando en su bolsillo antes de sacar el objeto y entregárselo a Alex. 


—Aquí lo tienes. ¿Estás seguro de que quieres hacer esto?


Alex asintió, cerrando su mano alrededor del encendedor. 


—Sí, necesitamos hacer esto. Y prefiero ser yo quien lo haga.


Marcus intervino. 


—¿Estás seguro, hombre? Quiero decir, hemos visto cosas extrañas esta noche. ¿Y si...?


—¿Y si qué? —lo interrumpió Dalton. —No podemos retroceder ahora. Hemos llegado demasiado lejos.


—Exacto —dijo Alex, mirando a cada uno de sus amigos a los ojos. —Hemos visto lo que esta maldición puede hacer. Hemos perdido a mucha gente. No podemos permitir que siga haciendo más daño.


Isabella suspiró, asintiendo con la cabeza. 


—Tienes razón. Vamos a hacer esto. Por Michael.


A medida que el grupo se internaba más en las profundidades del desorden, el ambiente en la Mansión Blackwood se llenaba de una extraña tensión. En cuanto se iban aproximando a la sala principal, el olor de esa sustancia química de sumisión aumentaba en intensidad, abarcando todos sus sentidos y provocándoles un ligero mareo. Un sentimiento ferviente llenaba el aire, emanando de los invitados que seguían bailando y riendo despreocupadamente, ignorantes del mundo exterior y las amenazas ocultas en las sombras.


Aun cuando la música vibraba en las paredes y el suelo, creando una atmósfera de fiesta desenfrenada, el grupo no podía darse el lujo de ceder ante esa aparente normalidad. Estaban al tanto de la importancia de permanecer alerta, comprendiendo que lo aparentemente normal en la mansión era solamente una máscara y que, en cualquier instante, podrían descubrir su verdadera naturaleza.


Guardaban vívidamente en la memoria lo ocurrido en el baño, cómo la multitud se había tornado en su contra, revelando así su verdadera faceta agresiva y fuera de control. Tenían plena conciencia de que un solo paso en falso les podría costar la vida, así que se movían con precaución y evitaban dar indicios de cuál era su propósito real. Les resultaba crucial pasar desapercibidos ante los invitados, o cualquier persona involucrada, sin revelar su intención de poner fin a la temida maldición.


Mientras seguían adelante, las caras de los bailarines se desfiguraban en la sombra, sus risas resonaban ominosamente en los oídos del grupo. La sensación de peligro inminente en el aire se hacía aún más intensa debido al contraste grotesco con los colores brillantes y vivos de las luces parpadeantes. La propia mansión parecía divertirse con ellos, atrayéndolos cada vez más hacia su complejo entramado de mentiras y desequilibrio.


Alex y sus amigos se movían en silencio, comunicándose con miradas y gestos, sabiendo que las palabras eran innecesarias y potencialmente peligrosas. Cada uno de ellos sentía el peso de lo que estaban a punto de hacer, la responsabilidad de poner fin a la maldición y vengar la muerte de Michael.


A medida que se aproximaban a la sala principal, experimentaron una distorsión de la realidad a su alrededor, los contornos de lo que veían temblaban y las risas se intensificaban cada vez más. Parecía como si la mansión estuviese enfrentándolos, intentando expulsarlos antes de que pudieran alcanzar su objetivo.


Pero estaban decididos, impulsados por el recuerdo de su amigo caído y la necesidad de poner fin a la pesadilla. Sabían que no podían retroceder, que debían seguir adelante, sin importar los obstáculos que la mansión pusiera en su camino. Era una carrera contra el tiempo y estaban decididos a ganar, por Michael y por ellos mismos.


La intensidad del momento les consumía, sus corazones latían al unísono, marcando el ritmo de su avance. Estaban juntos en esto, unidos por la tragedia y fortalecidos por la determinación. No había vuelta atrás y estaban dispuestos a hacerlo.


Al llegar a la sala principal, se encontraron con el gran retrato de la familia Blackwood colgado en la pared. Los ojos pintados parecían seguirles mientras se acercaban, y por un momento, todos se quedaron mirando, hipnotizados por la intensidad de la imagen.


—¿Esto es lo que tenemos que quemar? —preguntó Dalton, en voz baja.


Alex asintió. 


—Sí, y debemos hacerlo rápido.


El primero en acercarse al imponente retrato de la familia Blackwood fue Alex, con manos temblorosas pero determinación en sus ojos. La necesidad de actuar con rapidez y discreción fue entendida por sus amigos, quienes se unieron rápidamente a él ante la gravedad de la situación. Podían sentir, al rozar suavemente el dorado marco del cuadro, tanto su historia como su energía oscura; era como si en cada pincelada hubiese sido impregnada con suma destreza con una poderosa maldición.


Tratando de no perturbar a los invitados que seguían entregados al frenesí del baile y el éxtasis, comenzaron a levantar el cuadro con una mirada cargada de complicidad y entendimiento. Con un enfoque meticuloso y calculado, se preocupaban por realizar cada movimiento con precaución extrema, evitando cualquier posibilidad de hacer ruido o moverse bruscamente que pudiera delatarlos.


Mientras avanzaban hacia uno de los patios internos de la mansión, eran conscientes del interés que despertaban entre algunos invitados, atraídos por lo inusual y llamativo.


—¿Qué están haciendo con el cuadro? —preguntó uno, con una sonrisa juguetona pero ojos inquisitivos.


Alex, pensando rápidamente, respondió con una sonrisa igualmente encantadora pero forzada. 


—Oh, solo estamos ayudando a reorganizar un poco el espacio. La fiesta es un éxito, ¿verdad?


Tratando de parecer lo más naturales posible, sus amigos siguieron el juego, asintiendo y sonriendo. No obstante, en su fuero interno estaban en estado de alerta máximo, sabiendo que cualquier fallo podría resultar fatal.


Conforme se adentraban en los retorcidos pasajes de la mansión, el eco de la música y las risas se esfumaba poco a poco, dejando lugar a un siniestro silencio y una creciente percepción de ser observados. En comparación con la algarabía de la fiesta, se podía apreciar a simple vista un tranquilo oasis: el patio interior.


Con un último esfuerzo, finalmente llegaron a su destino y depositaron con meticulosidad el cuadro en el suelo. El estrés y la tensión del momento los llevaba a tener respiraciones pesadas y cuerpos temblorosos. Habían esquivado exitosamente las miradas curiosas y las preguntas incisivas, aunque eran conscientes de que lo más difícil estaba todavía por delante.


El acto de destrucción encontró su escenario perfecto en el patio, rodeado por altas paredes de piedra y decorado con plantas y lejos de las miradas indiscretas. Contemplando la pintura ante ellos, el grupo se quedó por un momento en silencio. Mostrando a la familia Blackwood en su máximo esplendor, la obra era magnífica y estaba pintada con exquisito detalle. En sillas ricamente tapizadas se sentaban los padres con elegancia y solemnidad. Los hijos les acompañaban de pie a su lado, mostrando seriedad en sus rostros y rigidez en sus posturas. Aun con toda su belleza, la pintura tenía algo inquietante en ella, una sensación de oscuridad que se desbordaba del lienzo.


Tenían un matiz apagado, los colores, aunque eran ricos y vibrantes; parecía como si estuvieran teñidos con la misma maldición que había envuelto a la familia. Los ojos, llenos de una tristeza profunda y un dolor eterno, de cada miembro de la familia parecían seguir sus movimientos.


—Esta pintura... es hermosa, pero se siente tan... triste —murmuró Isabella. —Es como si pudiera sentir el peso de su tragedia.


Dalton asintió en silencio, sus ojos permanecían fijos en los rostros pintados.


—Sí, es como si la maldición estuviera impregnada en la pintura misma.


Marcus, que había estado en silencio hasta ahora, finalmente habló.


—¿Sienten eso? Esa... energía oscura. Es como si estuviera emanando del cuadro.


Los demás asintieron, sintiendo la misma presión en el aire, una sensación de malestar y desasosiego. 


—Sí, lo siento —dijo Dalton, pasándose una mano por el cuello. —Es como si el cuadro estuviera vivo, y no de una buena manera.


Isabella, con los brazos cruzados sobre su pecho, asintió. 


—Definitivamente hay algo mal aquí. Podemos sentirlo todos.


La tensión en el aire crecía con cada segundo que pasaban mirando la pintura, y Marcus comenzó a sentirse intranquilo. 


—Chicos, realmente no me gusta esto. Quema ya el cuadro y termina rápido con esto, Alex.


Alex, consciente de la gravedad de la situación y la urgencia de su misión, respondió con determinación, aunque su voz temblaba ligeramente. 


—Por Michael, y por todos los demás. No podemos dejar que esta maldición continúe.


Con manos temblorosas, Alex, con el encendedor que le prestó Isabella anteriormente, acercó la llama al retrato, y todos contuvieron la respiración mientras las llamas comenzaban a devorar la tela y el marco, inundando el patio con el olor a humo y quemado, y por un momento, todo lo que pudieron hacer fue mirar mientras el retrato se convertía en cenizas. El grupo retrocedió instintivamente, protegiéndose de la repentina ola de calor. Los colores de la pintura chisporrotearon y se retorcieron, como si la maldición misma estuviera luchando, resistiéndose a ser destruida.


—¿Crees que funcionó? —preguntó Isabella, una vez que el fuego se hubo apagado y solo quedaban las cenizas del retrato.


—No lo sé —admitió Alex, mirando fijamente los restos quemados. —Pero es un paso más hacia el fin de esto. No podemos rendirnos ahora.


Rápidamente, un vendaval repentino barrió el patio y desencadenó un rugido sordo que parecía provenir del mismo infierno. Las ramas de los árboles fueron sacudidas fuertemente, simulando la intensidad de una tormenta furiosa.


Un torbellino se formó de la nada y comenzó a girar sobre el lugar donde el cuadro había sido consumido. Bajo el influjo de la vorágine, las cenizas se convirtieron en un remolino gris que se esparció por todo el aire. Retrocediendo instintivamente, el grupo se cubrió los ojos y la cara con los brazos. Las cenizas, cargadas de una maldición ancestral, servían como un recordatorio palpable de la batalla que estaban librando contra las fuerzas oscuras.


Repentinamente, una risa siniestra y espeluznante interrumpió el rugido del viento. Daba la impresión de surgir desde múltiples puntos y al mismo tiempo ninguno, resonando en el ambiente e introduciéndose en los oídos del grupo. Una risa desafiante que despreciaba sus esfuerzos, llena de maldad y triunfo.


El temporal amainó después de todo en pocos segundos. La tranquilidad envolvía ahora el aire, antes impregnado de locura. Isabella, con los ojos abiertos de par en par, fue la primera en hablar. 


—¿Qué... qué ha sido eso?


Dalton, con la respiración agitada, miró a su alrededor, tratando de localizar el origen de la risa. 


—Esa risa... no era humana.


Marcus, todavía conmocionado, pero siempre lógico, ofreció una posible explicación. 


—¿Recordáis lo que leímos sobre Elizabeth y cómo fue poseída por un ente oscuro? Tal vez... tal vez esa risa era de ese ser. Es posible que aún esté aquí, observándonos, burlándose de nosotros.


Alex asintió lentamente. 


—Sí, Marcus podría tener razón. Pero esto solo significa que estamos en el camino correcto. No podemos retroceder ahora. Por Michael, y por todos aquellos que han sufrido por culpa de esta maldición, debemos seguir adelante y poner fin a esto de una vez por todas.








Después del inquietante evento, el grupo se esforzó de manera consciente en calmarse, tratando de regular sus respiraciones agitadas. Era un silencio abrumador que los rodeaba, interrumpido únicamente por el sonido del paso sobre las hojas secas y la lejana murmuración que emanaba desde la mansión. Estaban tratando de digerir lo que acababan de experimentar y reunir la valentía suficiente para continuar. Añadiendo una atmósfera aún más etérea a la noche, brillaba intensamente en el cielo la luz de la luna que bañaba el patio en un tono plateado.


Isabella rompió el silencio. 


—¿Cuál es nuestro siguiente paso? ¿Cuál es el siguiente objeto personal que debemos destruir?


Alex, después de unos momentos de reflexión, sacó nuevamente el diario de Michael. Pasó algunas páginas, buscando la información que necesitaba. Finalmente, detuvo su dedo en un pasaje en particular, sus ojos estaban recorriendo las palabras con rapidez.


—El espejo de Winifred Blackwood —anunció con gravedad. —Según esto, se encuentra en el dormitorio principal de la casa. Era propiedad de la madre de Elizabeth y, al parecer, tiene un papel crucial en esta maldición.


El grupo asintió con determinación. A medida que avanzaban, destrozando objetos en su camino, se iban acercando cada vez más al final del enigma. No obstante, eran conscientes de que cada avance implicaba un incremento en el riesgo. A pesar de todo, no vacilaron en enfrentarse a lo que fuera preciso para terminar con la oscuridad que cubría la Mansión Blackwood.


La mansión Blackwood, con su majestuosidad gótica, siempre fue un laberinto de pasillos y habitaciones intrincadamente conectadas. Sin embargo, su rasgo más distintivo radicaba en la majestuosa escalera que serpenteaba hasta las plantas superiores. Hecha con mármol oscuro y decorada con barandillas de hierro forjado, esta escalinata no tenía nada de común; más bien transmitía el mensaje del poderío económico y social que ostentaban los Blackwood. Un santuario privado para la familia, el dormitorio principal se encontraba en estas plantas superiores y había sido testigo de numerosos secretos y tragedias.


Con un propósito renovado en mente, el grupo se alejó del patio interior. Mientras avanzaban hacia dentro de la mansión, podían percibir una atmósfera cargada y opresiva en el aire, como si el inmueble fuera consciente de sus propósitos. La atmósfera sombría que los rodeaba contrastaba fuertemente con el sonido de la música y las risas provenientes del interior, creando una discordancia casi palpable.


Ante sus ojos se levantaba majestuosa la gran escalinata, como si fuera el vigilante de los misterios sombríos que la mansión escondía en su recinto. Cuando estaban a punto de seguir avanzando, un fuerte grito proveniente del salón los detuvo en seco. Anunciando su intención con entusiasmo macabro, un hombre proclamó que llevaría a cabo un "juego maquiavélico" y una invocación al demonio en presencia de todos los invitados, durante la celebración del Halloween.


El grupo quedó congelado al escuchar acerca de la invocación del demonio en esa casa maldita. A pesar de esto, se dieron cuenta de que no podían malgastar más tiempo. Continuaron avanzando. Desafortunadamente, todo se interrumpió cuando fueron confrontados por dos figuras imponentes que lucían atuendos siniestros y mantos oscuros.


Dalton, tomando la iniciativa, se adelantó y habló en tono urgente.


—Necesitamos subir, es de vital importancia. Hay algo que debemos hacer para... para asegurarnos de que todos estén a salvo aquí.


El guardia más corpulento, con una mirada severa, respondió.


 —Lo siento, pero tenemos órdenes estrictas de no dejar pasar a nadie hasta que termine el espectáculo. Deben esperar como todos los demás.


Alex intervino.


—No entienden, esto es realmente serio. Hay cosas en esta casa que podrían poner en peligro a todos los que están aquí. No podemos esperar, necesitamos actuar ahora.


El segundo guardia, más delgado pero igualmente firme en su postura, replicó.


—Estamos aquí para asegurarnos de que nadie interfiera con el evento. Así que les sugiero que vuelvan y disfruten de la fiesta como todos los demás.


Mientras el grupo intentaba negociar con los guardias, la voz del hombre que había anunciado el espectáculo de la ouija comenzó a resonar a través de los altos techos y los pasillos de la mansión, llenando el espacio con palabras cargadas de misterio y anticipación. La cadencia de su voz, teatral y resonante, creaba un murmullo constante que se filtraba en la conversación del grupo, distrayendo su atención a intervalos irregulares.


—¡Damas y caballeros, se acerca el momento! —exclamó el hombre con entusiasmo malicioso —. ¡Estamos a punto de traspasar el velo y comunicarnos con el más allá!


Alex, sintiendo una punzada de inquietud, intercambiaba miradas preocupadas con sus amigos mientras las palabras del hombre continuaban resonando en el aire.


—Este es el momento en que el velo entre los vivos y los muertos desaparece, y nosotros, mis valientes amigos, vamos a aprovechar esta oportunidad única.


De repente, los gritos y exclamaciones de sorpresa de los invitados se hicieron audibles, y el grupo pudo sentir la intensidad de la situación aumentar.


—¡Pueden sentirlo, ¿verdad?! —gritó el hombre, alimentando la atmósfera cargada de emoción y expectación—. ¡La energía está aquí, entre nosotros!


—Esto no es bueno. Necesitamos salir de aquí y rápido. Esa ouija puede traer problemas reales — murmuró Marcus.


—Sí, y cuanto más esperemos, más difícil será lidiar con las consecuencias — contestó Dalton.


Isabella, con la determinación brillando en sus ojos, se volvió nuevamente hacia los guardias y dijo:


—Necesitamos pasar. Ahora. Esto es más importante de lo que creen.


Los guardias, aunque claramente distraídos por el espectáculo que se desarrollaba detrás de ellos, se mantuvieron firmes.


Isabella, intentando otra táctica, dijo con voz suave pero firme.


 —Escuchen, sabemos que están haciendo su trabajo, pero esto es más grande que un simple espectáculo de ouija. Hay fuerzas en esta casa que no se pueden subestimar, y si no actuamos ahora, todos podríamos lamentarlo.


Marcus, con un tono de voz más fuerte y un deje de frustración, añadió.


—No tenemos tiempo para esto. Estamos tratando de resolver algo que ha estado afectando a esta casa durante generaciones. No es un juego, y no es algo que podamos posponer.


—Miren, chicos, sé que están preocupados, pero nosotros también tenemos un trabajo que hacer. No podemos dejarlos pasar, sin importar lo urgente que crean que es su situación.


Los guardias no mostraban signos de ceder, mientras el grupo, frustrado pero decidido, retrocedía para esperar el momento adecuado para actuar. Sabían que el tiempo era esencial, y cada segundo que pasaban esperando era un segundo perdido. Alex, con una expresión de frustración en su rostro, se volvió hacia sus amigos.


—Esto es insostenible. No tenemos tiempo para quedarnos aquí esperando a que acabe su absurdo juego de ouija.


—Lo sé, Alex, pero no podemos perder la cabeza ahora. Si intentamos pasar por la fuerza, podríamos llamar la atención y empeorar las cosas. Tenemos que ser inteligentes — contestó Isabella.


—¿Y si buscamos otra forma de subir? Tiene que haber alguna escalera de servicio o algo así en este lugar — sugirió Dalton.


—Estoy de acuerdo. Además, no me gusta nada la idea de quedarnos aquí cerca de esa sesión de ouija. Puedo sentir que algo muy malo va a pasar si lo hacemos — contestó Marcus.


Alex, considerando seriamente las opciones, se tomó un momento para pensar antes de responder.


—Está bien, busquemos una escalera de servicio. Pero debemos hacerlo rápido. No tenemos tiempo que perder.


Isabella, mostrando su habitual practicidad, miró a su alrededor tratando de recordar el plano de la mansión que había visto anteriormente en el estudio donde encontraron el diario de apuntes de Michael.


—Creo que vi la presencia de una escalera de servicio cuando estaba mirando antes el plano de la mansión. Estaba al final de uno de estos pasillos, cerca de la cocina.


Con un nuevo plan en mente, el grupo se movió rápidamente, aunque de manera discreta, a través de los pasillos de la mansión. Trataban de evitar llamar la atención de los otros invitados y, sobre todo, de los guardias que custodiaban la gran escalera.


Rápidamente, el grupo progresaba por los extensos pasillos de la mansión, siguiendo las instrucciones precisas que Isabella les había dado acerca de la escalera lateral que habían avistado antes. En cuanto se internaban más en la mansión, los sonidos provenientes del juego de la ouija disminuían lentamente a lo lejos, pero aún alcanzaban a escuchar ocasionalmente los gritos y las exclamaciones de los invitados.


Los fallos en el suministro eléctrico se volvían más frecuentes, provocando que la vivienda respondiera de manera inquietante al espectáculo que se llevaba a cabo. La penumbra envolvía los pasillos cuando las luces parpadeaban intermitentemente, pero luego la luz volvía para iluminar el camino.


Mientras caminaban en la semi oscuridad, Marcus finalmente rompió el silencio.


—No puedo evitar pensar que esto no es una simple coincidencia. ¿No os parece extraño que los problemas eléctricos en la casa hayan comenzado justo cuando comenzó el espectáculo de la ouija?


—Tienes razón, Marcus. Esto no puede ser casualidad. Debe de haber algo más en juego aquí — contestó Dalton.


—La ouija parece estar afectando a esta casa de maneras que no podemos comprender completamente. Debemos ser cuidadosos al enfrentarnos a ello.


Mientras el grupo se iba acercando a las escaleras de servicio, notaban cada vez más un murmullo sospechoso que salía desde la cocina. La conversación que allí se estaba manteniendo en voz baja resonaba internamente, llenando sus mentes de una mezcla de intriga y angustia. Las voces al comienzo eran difíciles de escuchar pero conforme se acercaron a la puerta de la cocina que se encontraba entreabierta, podían distinguirse con mayor facilidad las palabras y frases y reconocieron una voz que les resultó muy familiar. 


—No puedo creer que estés involucrado en esto, Tom —murmuró alguien dentro de la cocina, con un tono de reproche en su voz.


—No teníamos elección —respondió Tom. —Tenemos que proteger lo que es nuestro.


Alex, Isabella, Dalton y Marcus intercambiaron miradas preocupadas mientras escuchaban. Estaban desconcertados y preocupados por la conversación que se estaba desarrollando en la cocina.








Tom, visiblemente nervioso, continuó la conversación en la cocina mientras el grupo escuchaba atentamente desde el pasillo.


—¿Y qué hay de esos rumores sobre un grupo de intrusos que han estado haciendo preguntas? —preguntó una de las voces, llena de curiosidad y preocupación.


Tom suspiró antes de responder, tratando de mantener su compostura. 


—Son solo un grupo de curiosos que están tratando de encontrar algo que no existe.


—¿Y quiénes son estos intrusos? —insistió la voz.


Tom se quedó en silencio por un momento, aparentemente indeciso sobre cómo responder. Finalmente, se le escapó un nombre que hizo que el grupo en la puerta contuviera el aliento.


—No se preocupe, señor. Estoy seguro de que podré manejarlos, señor William Blackwood —dijo Tom, revelando la identidad de la persona con la que estaba hablando.


El grupo se quedó estupefacto al escuchar ese nombre. El señor Blackwood, el patriarca de la familia que había estado involucrado en la creación de la maldición, se encontraba allí.


William Blackwood, con un tono de voz amenazante, continuó la conversación con Tom en la cocina. 


—Tom, no me fío de ese grupo, especialmente del detective. Parecen estar decididos a desentrañar lo que está sucediendo aquí, y eso podría arruinar todo. No quiero que nadie se entrometa en nuestros planes esta noche.


Tom, nervioso ante la firmeza de William, asintió y respondió.


—Entiendo, señor Blackwood. Haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que no interfieran.


William frunció el ceño y le advirtió: 


—Y no falles, Tom. Sabes lo que está en juego. Necesito que los encuentres y los lleves conmigo. Quiero hablar con ellos personalmente y asegurarme de que comprendan las consecuencias de lo que están haciendo.


Tom asintió nuevamente, consciente de la importancia de la tarea que se le había encomendado. 


—Entendido, señor Blackwood. Los encontraré y los traeré aquí lo más rápido posible.


 El grupo sintió cómo un escalofrío recorría sus espaldas al darse cuenta inminentemente que llegaba el momento en que Tom iba a salir de la cocina. Si Tom les encontraba allí, enfrentarían serios desafíos.


Señalando al grupo con gestos discretos pero efectivos, Isabella notó la presencia de un gran armario cercano y les indicó que podían refugiarse allí. Sus amigos, al comprender el plan, asintieron en silencio y se deslizaron sigilosamente hacia el nuevo escondite. El ropero resultó ser lo bastante amplio como para dar alojamiento a todo el grupo; por tanto, se apiñaron en su interior guardando silencio hasta que desapareciera cualquier riesgo.


Mientras Tom emergía de la cocina y recorría lentamente el largo pasillo hacia el salón principal. En el oscuro y silencioso ambiente del pasillo, los ecos de sus chirriantes pisadas hacían que el grupo se ocultara más profundamente entre las sombras del armario. Los sonidos del salón principal y las voces de los invitados deleitándose con el espectáculo de la ouija, se podían escuchar desde su escondite en el armario. La sensación de nerviosismo persistía en el aire, mientras que los miembros del equipo tenían claro que debían aguardar hasta hallar el momento conveniente para partir y continuar con su tarea sin despertar sospechas. Cada momento importaba, tenían el firme propósito de superar este obstáculo y terminar con la maldición definitivamente.


Finalmente, Tom avanzó lo suficiente por el pasillo y entró en el salón principal, desapareciendo de la vista del grupo. El alivio se apoderó de ellos mientras escuchaban a William Blackwood hablando con otra persona.


Alex, con gestos silenciosos, indicó que debían esperar un poco más antes de salir del armario. No estaban seguros de si Tom volvería pronto o si alguien más podría estar cerca. El grupo se mantuvo en silencio, con los ojos fijos en la puerta de la cocina, esperando pacientemente el momento adecuado para salir de su escondite y continuar con su misión de destruir el espejo de Winifred Blackwood. Sabían que el tiempo era esencial, pero también sabían que debían ser cautelosos si querían evitar ser atrapados por William Blackwood y sus siniestras intenciones.


En la cocina, alejada de los ojos curiosos y los oídos atentos de los invitados, William Blackwood compartía un rincón sombrío con otra figura, cuya presencia parecía casi etérea. Las luces parpadeaban débilmente, creando un juego de sombras que danzaban sobre las paredes, mientras el eco de la fiesta llegaba amortiguado, como un recuerdo distante.


—¿Entonces, querido amigo, estás disfrutando de la fiesta? —preguntó William, con voz suave y melódica, pero con un toque de malicia apenas perceptible.


La otra persona, atada con sogas gruesas y ásperas que se clavaban en sus muñecas, levantó la vista hacia él, sus ojos estaban empañados de dolor y terror.


—William... por favor... estas sogas... me están haciendo daño —suplicó con voz ronca, la desesperación palpitaba en cada sílaba.


—Oh, vaya, eso es realmente lamentable —respondió William, inclinándose ligeramente hacia adelante, con una sonrisa cruel—. Pero ya sabes, querido amigo, la vida está llena de pequeños dolores y sufrimientos. A veces, incluso pueden ser... exquisitos.


La persona atada tembló. Trataba de alejarse de William, pero las sogas le retenían, implacables.


—Por favor, William, te lo suplico... déjame ir... no quiero ser parte de esto —sollozó.


—Pero ya eres parte de esto —murmuró William —. Desde el momento en que entraste en esta mansión, te convertiste en un hilo más en el tapiz de esta noche. Y esta noche —continuó, girándose para observar las sombras danzarinas en las paredes—, es una noche de revelaciones y transgresiones. Una noche en la que el velo desaparece y los mundos se encuentran.


—William, por favor... esto no está bien... esto no está bien...


—Pero, ¿quién decide lo que está bien y lo que está mal? —preguntó William, con tono filosófico, mientras se enderezaba y miraba al hombre atado con una expresión de contemplación—. En noches como esta, las reglas cambian, las barreras se rompen, y nos encontramos cara a cara con la verdadera naturaleza de nuestra existencia.


William, tras unos instantes de silencio y contemplación, volvió su atención de nuevo hacia el hombre atado, una chispa macabra brillaba en sus ojos. Se acercó lentamente, casi como un felino acechando a su presa, y comenzó a hablar con una voz suave, pero llena de un oscuro deleite.


—¿Sabes, querido amigo, cuánto me complace esta noche? ¿Cuánto me llena de excitación y anticipación? —murmuró, inclinándose hacia el hombre para que pudiera sentir su aliento frío en la piel—. Esta noche es especial, única en su clase. Y tú, tienes el honor de ser parte integral de ella.


El hombre atado intentó hablar, pero solo logró emitir un gemido débil y doloroso. Sus ojos, llenos de lágrimas, miraban a William con una mezcla de súplica y terror.


—Verás —continuó William, ignorando por completo el estado de su prisionero—, esta noche, cuando el diablo sea invocado a través de la ouija, necesitará una ofrenda, un sacrificio para sellar su llegada y bendecirnos con su presencia.


El hombre atado comenzó a temblar violentamente, su respiración era entrecortada.


—Y tú, mi querido amigo, has sido elegido para ser ese sacrificio —dijo William—. Tu sangre será el regalo que le ofrezcamos, y tu alma será la puerta a través de la cual él entrará a nuestro mundo.


William sacó de su bolsillo una pequeña daga. Con un suspiro profundo, William apoyó la daga en la mesa de la cocina, tomando un momento para mirar al asustado hombre antes de continuar. Sus ojos oscuros se clavaron en los del prisionero, casi como si estuviera intentando leer su alma.


—He tenido que hacer... elecciones difíciles esta noche —comenzó William —. Ya ves, he tomado la vida de varios de los más distinguidos miembros de nuestra sociedad. Gente de poder, de influencia. Pero al hacerlo, me di cuenta de que, aunque eran figuras importantes, sus almas eran... digamos, sucias. No eran dignas de ofrecer al diablo.


William rió suavemente, como si disfrutara de la revelación que estaba a punto de hacer.


—Entonces, pensé en ti, querido Neville. Un sacerdote. El representante de Dios en la tierra. ¿Qué mejor ofrenda podría haber para el diablo que el alma pura de un hombre de fe?


 Neville, temblando, logró reunir el valor para responder. 


—Estás loco, William. No puedes pensar que esto te dará el poder que anhelas.


William sonrió, acercándose al sacerdote, su rostro a solo centímetros del suyo. 


—No solo busco poder, Neville. Busco el poder eterno. Mi familia ha intentado obtener ese control desde tiempos inmemorables. Y tú, amigo mio, serás el último eslabón en esta cadena.


El sacerdote miró a William con una mezcla de desdén y piedad. 


—Puedes matarme, pero tu alma quedará condenada por la eternidad.


—Pequeño precio a pagar —murmuró William con una sonrisa sombría—, cuando la recompensa es el poder eterno. Pero no te preocupes, intentaré matarte rápido para que no sufras. Después de todo, no soy un monstruo.


El hombre atado comenzó a gritar, pero sus gritos fueron ahogados por el ruido de la fiesta y el ritual de la ouija que se llevaba a cabo en el salón. William, sin embargo, parecía disfrutar de los gritos, su sonrisa se tornaba cada vez más ancha y su mirada más oscura.


—Relájate, querido amigo. Pronto todo habrá terminado, y serás parte de algo mucho más grande que tú mismo —susurró William, levantando la daga con una mano firme y preparándose para llevar a cabo el sacrificio macabro en honor al diablo.


	


	Capítulo 13: Confrontación


Era un verdadero deleite visual la habitación principal de la mansión Blackwood. Al ingresar, la grandiosidad y opulencia que le eran propias dejaron al grupo anonadado. El camino hacia el interior se volvía más reconfortante gracias a la presencia de una alfombra persa de un intenso color rojo que envolvía delicadamente el suelo, brindando calidez y comodidad a cada paso cauteloso.


Las paredes estaban revestidas de sofisticado papel pintado, exhibiendo intrincadas formas y patrones que danzaban en una equilibrada simetría. Cada rincón de la estancia estaba adornado con cuadros y retratos de los antepasados de la familia Blackwood, todos dispuestos con meticulosidad para contar sus propias historias llenas de misterio. Los candelabros de cristal que colgaban del techo reflejaban la tenue y acogedora luz emitida por las velas, iluminando así la habitación.


Se podía ver el espejo de Winifred Blackwood en medio de una de las paredes. Un espejo de cuerpo entero que tenía un marco dorado exquisitamente tallado con sumo detalle y elegancia. Se podían apreciar intrincadas decoraciones en las esquinas del marco, donde se encontraban incrustadas delicadas piedras preciosas que brillaban al ser iluminadas por las velas.


Alrededor de él, hay más fotografías y recuerdos de la familia. En cada centímetro de la habitación, se podía sentir cómo contaba un fragmento importante sobre la historia de la mansión y sus habitantes pasados.


Isabella, con los ojos bien abiertos, no pudo contener su asombro.


— Es... es hermoso aquí. Nunca hubiera imaginado que una habitación en esta mansión pudiera ser tan... acogedora.


Dalton asintió, aunque con una expresión más seria.


— Sí, es bonito. Pero no olvidemos por qué estamos aquí. Este espejo es parte de lo que mantiene viva la maldición.


Marcus, que había estado examinando los detalles del marco del espejo, se unió a la conversación. 


— Este espejo ha visto mucho.


En uno de los extremos de la opulenta habitación, se erguía una gran chimenea de mármol, tallada con exquisitos detalles y figuras mitológicas. Su presencia dominaba el espacio con una elegancia antigua y una sensación de poder. Antes de que el grupo se enfocara en el espejo, Alex se había acercado a la chimenea y había encendido un fuego, creando un cálido resplandor que iluminaba la habitación y proyectaba sombras danzantes en las paredes.


El fuego crepitaba y chisporroteaba, creando una sinfonía hipnotizante de sonidos que se mezclaban con la tenue luz de las velas. Alex sabía que necesitarían el fuego para destruir el espejo, ya que, según las palabras del diario de Michael, el fuego era una de las pocas cosas que podían purificar y destruir los objetos malditos.


La chimenea, con su fuerte presencia, parecía casi consciente de la gravedad del momento, como si las llamas supieran que estaban a punto de ser testigos y participantes en un acto de liberación y purificación.


Isabella, aún fascinada por la belleza de la habitación, no pudo evitar mirar el fuego. 


— Este lugar... incluso con todo lo que está pasando, no puedo evitar sentir una especie de paz aquí.


Alex asintió, aunque su enfoque estaba en el espejo y en la tarea que tenían por delante. 


— Sí, es extraño. Pero no podemos bajar la guardia. Tenemos que hacer esto y asegurarnos de que todo salga bien.


El grupo asintió en silencio, preparándose para lo que estaba por venir, sabiendo que estaban a punto de enfrentarse a una parte crucial de su misión. La habitación, a pesar de su belleza, estaba a punto de ser el escenario de otro acto decisivo en su lucha contra la oscura historia de la Mansión Blackwood.


Con determinación, pero también con un sentimiento de respeto hacia la memoria de Winifred Blackwood, el grupo tomó la decisión de romper el espejo en fragmentos manejables. Dalton, usando un pañuelo grueso para proteger su mano, dio el primer golpe, creando una red de grietas a través de la reluciente superficie. Marcus y Isabella se unieron, ayudando a desmontar el marco y asegurándose de que cada pieza fuera lo suficientemente pequeña como para ser manejada.


Una vez que tuvieron los fragmentos listos, los llevaron cuidadosamente a la chimenea, depositándolos en las llamas crepitantes. Observaron en silencio mientras el espejo, pieza por pieza, se transformaba en cenizas bajo el intenso calor del fuego. Mientras el último fragmento se consumía, Marcus rompió el silencio.


—Bien, otro objeto fuera de la lista. ¿Cuál es el próximo?


—Según el diario, el próximo debería ser el diario de Thaddeus Blackwood, escondido en la biblioteca de la mansión.


Isabella, que hasta ese momento había estado callada, frunció el ceño.


—¿Notáis algo raro en el ambiente? La habitación...


Marcus asintió:


—Sí, lo siento también. Como si la calidez y la comodidad se hubieran ido, reemplazadas por algo más oscuro, más frío.


Alex miró alrededor, sintiendo la misma transformación en el ambiente.


—Tiene sentido. Acabamos de destruir un recuerdo de la madre de Elizabeth. Winifred era conocida por ser bondadosa y cariñosa. Parece que al destruir el espejo, también destruimos el último rastro de su presencia aquí.


Estaban todos inmersos en esa conversación cuando una voz los sobresaltó.


—¿Buscando respuestas, jóvenes valientes?


Se giraron rápidamente, encontrándose con la figura de la gitana, con una mirada intensa y una presencia imponente contemplaba fijamente al grupo. El grupo se quedó sin palabras por un momento, sorprendidos por su aparición repentina y preguntándose qué traería la gitana en ese momento crítico de su misión.


La gitana, con sus ojos penetrantes, se acercó lentamente al grupo. Su expresión era indescifrable, y aunque su presencia estaba rodeada de misterio, había un aire de autoridad en ella que demandaba respeto.


Alex, reuniendo valor, fue el primero en hablar.


—¿Sabías sobre Michael? ¿Sabías que él había descubierto todo sobre la maldición?


La gitana respondió con una voz tranquila pero firme.


—Sí, conocía a Michael. Era un joven muy inteligente, siempre buscando respuestas. Descubrió muchos secretos de esta casa que otros no pudieron. Pero también sabía que su búsqueda lo llevaría a un peligro inminente.


La ira se reflejó en los ojos de Alex. 


—Si sabías lo que le podría pasar, ¿por qué no hiciste algo para evitarlo? ¿Por qué no lo protegiste?


La gitana suspiró. 


—No todo es blanco y negro, joven Alex. Hay fuerzas en juego aquí que tú no comprendes completamente. No pude interferir directamente, pero hice lo que pude para guiarlo, al igual que estoy tratando de guiaros ahora.


Isabella, con su cara roja de frustración, interrumpió.


—¡Esto es ridículo! Si sabías cómo romper la maldición desde el principio, ¿por qué no nos lo dijiste cuando te buscamos la primera vez? ¿Por qué todos estos juegos y misterios?


La gitana se enfrentó a Isabella con una mirada seria.


—No es mi misión revelar todo. Hay lecciones que deben aprenderse, verdades que deben descubrirse por uno mismo. Además, no estabais listos aun para enfrentaros a la oscuridad que yace aquí. Si hubiera revelado todo desde el principio, no habríais tenido la determinación y el coraje para seguir adelante y llegar hasta aquí.


Dalton intervino. 


—Pero ahora que estamos aquí, enfrentándonos a todo esto, necesitamos tu ayuda. No solo para nosotros, sino para liberar esta casa y honrar la memoria de Michael.


La gitana continuó hablando. 


—Lo que han hecho en el salón, el acto oscuro que han perpetrado en nombre de la diversión y la emoción, ha desatado fuerzas que no pueden controlar. He visto el horror que hay allí abajo. Los invitados, influenciados por la energía oscura liberada, están enloqueciendo, atacándose entre sí. La avaricia y el deseo de poder de los Blackwood han sellado, una vez más, un fatídico destino para todos los presentes.


Marcus frunció el ceño. 


—¿Qué quieres decir con que la historia se repite? ¿Esto ha ocurrido antes?


—Sí, en cada generación de los Blackwood, ha habido aquellos que han buscado dominar las artes oscuras, creyendo erróneamente que pueden controlarlas. Pero siempre, sin excepción, las fuerzas invocadas los han superado, llevando la tragedia a la mansión y a sus habitantes. Esta noche, con el sacrificio del sacerdote Neville, han desencadenado un poder más grande y más malévolo que nunca.


Isabella, con un tono de voz tembloroso, preguntó.


 —¿Entonces, qué podemos hacer? Si el mal ya ha sido liberado, ¿cómo podemos detenerlo?


 —El poder que han liberado es inmenso, pero no es invencible. Las generaciones anteriores de Blackwood no tuvieron el coraje ni la determinación para enfrentarlo. 


— Entonces, dinos qué debemos hacer. Estamos listos para enfrentarlo, por nosotros, por Michael, y por todos los que han sido afectados por esta maldición — respondió Alex, con determinación.


La gitana, con una expresión seria y solemne, les reveló el siguiente paso de su misión.


—Los objetos que aún debéis destruir son de gran importancia. El diario de Thaddeus contiene los secretos más íntimos de lo que sucedió hace años en esta casa. El amuleto de la abuela de Elizabeth, por otro lado, es un conducto de energía que ha sido utilizado para canalizar y fortalecer las fuerzas oscuras en esta mansión. Ambos deben ser destruidos para debilitar la presencia maligna aquí.


—¿Y después? ¿Qué hacemos después de destruir estos objetos?


La gitana sacó una daga antigua y ornamentada de su bolso y la colocó en las manos de Alex.


—Una vez que los objetos sean destruidos, la fuerza maligna perderá su poder, pero no estará completamente derrotada. El último paso es enfrentar a William Blackwood, el principal responsable de estos crímenes atroces. Debes usar esta daga para poner fin a su vida y, con ello, al linaje Blackwood. Sin descendencia, la conexión de este lugar con el diablo se romperá y todo volverá a la normalidad. Nadie más de la familia Blackwood volverá a poner en peligro este mundo.


Isabella, mirando la daga en las manos de Alex, preguntó con un tono preocupado.


—¿Estás segura de que esto funcionará? 


—No hay garantía en la batalla contra las fuerzas oscuras. Pero tenéis algo que muchos otros no han tenido: valentía y la voluntad de luchar hasta el final. Creed en vosotros mismos y manteneos unidos, y tendréis una oportunidad de triunfar donde otros fallaron.


—Entonces hagámoslo. Por Michael, por todos los que han sufrido a causa de esta maldición, y por nosotros mismos.


Y en consecuencia, el grupo se puso a punto para la tarea pendiente, teniendo clara conciencia de que la confrontación final estaba al borde del comienzo y que todos dependían de ellos para su destino.


La gitana se quedó sola en la habitación, observando cómo el grupo se alejaba con determinación hacia su próximo destino. Sus ojos evidenciaban un vasto mar de emociones, una mezcla de esperanza y melancolía.


—El destino es un tejedor caprichoso —murmuró para sí misma, sus palabras estaban llenas de un conocimiento ancestral—. A veces, por mucho que luchemos, por mucho que nos esforcemos, hay hilos del destino que no podemos cambiar.


Se tomó el tiempo necesario, cerrando los ojos y conectando con los espíritus que siempre la habían guiado. Una ola de mensajes surgió en su interior, susurros del más allá que le revelaban lo venidero.


—Uno de ellos no volverá —dijo suavemente, con una lágrima rodando por su mejilla—. El destino ya ha marcado su camino y, aunque me duela en el alma, sé que no puedo cambiarlo.


Con un suspiro, la gitana se armó de valor, sabiendo que había hecho todo lo posible por ayudar al grupo.


—Que los espíritus les guíen y les protejan.








La buena noticia era que la biblioteca de la mansión quedaba apenas a tres habitaciones en la misma planta y el pasillo estaba despejado. No había señales ni indicios que indicaran la presencia amenazante de otras personas, lo cual les dio cierta paz para avanzar. Sujeta firmemente en su mano, Alex se mantuvo alerta en todo momento con la daga que le había confiado fielmente la gitana. Tenía claro que no debían relajarse aunque el pasillo estuviera tranquilo; dado lo inestable de la situación en esa mansión, existía siempre un peligro latente de ser sorprendidos por alguna emboscada.


Tras abrirse las puertas de la biblioteca, el grupo quedó impactado por lo imponente que era aquel espacio. Se toparon con un espacio vasto e imponente en el cual se alzaban unas estanterías enormes que rozaban casi hasta llegar al techo. Las mismos guardaban libros sobre diversas temáticas e innumerables épocas. Sobre una gran mesa de madera nobles situada en el medio del cuarto se encontraba un montón de libros abiertos y múltiples candelabros que crearon sorprendentes sombras bailarinas. El suelo estaba mayormente cubierto por una hermosa alfombra que añadía un aire de sofisticación y confort a todo el lugar.


Habían escaleras de mano apoyadas contra las estanterías en cada extremo de la sala, sirviendo como herramienta para acceder a los libros ubicados en lugares más elevados. La tranquilidad reinaba en la biblioteca con un silencio casi total, apenas roto por el eventual sonido del chirriar de la madera y los delicados destellos que emitían las velas. El grupo, impresionado por la magnitud y solemnidad del lugar, se adentró cautelosamente en la habitación.


Marcus fue el primero en hablar, con los ojos brillando de emoción.


—Nunca he visto tantos libros en un solo lugar, es como si cada historia jamás contada estuviera aquí.


Isabella asintió, aunque parecía un poco abrumada por la magnitud de la tarea que tenían por delante.


—Es impresionante, sí, pero... ¿cómo diablos vamos a encontrar un solo diario en medio de todo esto? Podríamos pasarnos días buscando y aún así no encontrarlo.


Alex, con la daga aún en la mano, miró alrededor, tratando de idear un plan.


—Quizás deberíamos dividirnos y buscar en diferentes secciones. El diario de Thaddeus... ¿en qué sección podría estar? ¿Historia, tal vez? O ¿biografías?


—O podrían estar escondidos en algún lugar secreto de esta habitación —sugirió Marcus—, algo así como un compartimento secreto o una estantería falsa. Los Blackwood parecen ser el tipo de gente que tendría algo así.


—Eso es cierto —dijo Isabella, pensativa—. Pero, si es así, ¿cómo lo encontraríamos? No tenemos tiempo para buscar cada centímetro de esta biblioteca.


Alex asintió.


—Ella tiene razón, necesitamos ser rápidos y eficientes. Pero, al mismo tiempo, no podemos pasar por alto nada. Thaddeus Blackwood era el jefe de esta familia; su diario podría tener información vital para nosotros.


—Y no olvidemos que esta casa... bueno, esta casa es cualquier cosa menos normal —añadió Marcus con una mirada seria—. Podría haber trampas o algún tipo de protección mágica en torno al diario. Necesitamos tener mucho cuidado.


Isabella suspiró.


—Esto es como buscar una aguja en un pajar. Pero tienes razón, Alex. No podemos darnos el lujo de pasar nada por alto. Vamos a buscar en cada rincón de esta biblioteca, pero hagámoslo con cuidado. No quiero que nadie salga herido.


Con ese acuerdo en mente, el grupo comenzó su búsqueda, dispersándose por la biblioteca, cada uno con la esperanza de ser el que encontrara el diario y, con él, la clave para detener la maldición que plagaba la mansión Blackwood.


Alex comenzó a revisar meticulosamente una sección de estanterías llenas de libros antiguos y polvorientos.


—Vamos, tiene que estar por aquí en alguna parte. — murmuró.


De repente, encontró un libro que parecía diferente a los demás, más nuevo y menos polvoriento. Lo sacó y lo abrió, pero se dio cuenta de que era un falso diario, con páginas en blanco. Frustrado, lo puso a un lado y continuó buscando.


Mientras tanto, Isabella exploraba el otro lado de la biblioteca. Se subió a una escalera de mano para revisar los estantes más altos.


—Chicos, ¿habéis encontrado algo? —preguntó.


—No, nada aún —respondió Marcus desde una esquina de la habitación, donde estaba revisando una pila de papeles y documentos antiguos—. Este lugar es enorme, y hay tantos libros... es como buscar una aguja en un pajar.


Isabella suspiró y continuó su búsqueda, revisando cada libro y cada estante con atención. De repente, algo en el suelo llamó su atención. Era un pequeño pedazo de papel, antiguo y desgastado. Lo recogió y lo leyó en voz alta.


—A la luz de la vela solitaria, los secretos se revelarán.


—¿Qué has encontrado, Isabella? —preguntó Alex, acercándose a ella.


—No estoy segura, es solo un pedazo de papel con una frase extraña —respondió ella, mostrándoselo.


Marcus se unió a ellos y leyó el papel.


—A la luz de la vela... ¿crees que podría ser una pista?


—Podría ser —dijo Alex pensativo—. O podría ser otra de las trampas o distracciones de esta casa. Pero vale la pena intentarlo.


El grupo se puso a buscar frenéticamente alguna vela que por su posición y lejanía con respecto a las otras velas de la biblioteca pudiera ser sospechosa, y finalmente Alex encontró una vela en un rincón oscuro de la biblioteca. La encendió y la sostuvo frente al estante de libros donde Isabella había encontrado el papel.


Para sorpresa de todos, un estante se movió lentamente, revelando un compartimento secreto detrás de él. Dentro, había un antiguo diario, polvoriento pero en buen estado.


—Lo encontramos —dijo Alex, con un suspiro de alivio.


—Finalmente —dijo Marcus, sonriendo—. Ahora, destruyámoslo y salgamos de aquí.


Justo cuando Alex estaba a punto de encender su encendedor para incendiar el diario de Thaddeus, la majestuosa puerta de la biblioteca se abrió con un fuerte estruendo, causando alarma en todos los presentes. El diario escapó del control de Alex y cayó hasta el suelo, mientras un grupo de invitados a la fiesta entraron a la habitación con los ojos ensangrentados y luciendo completamente perturbados.


La escena era caótica. Algunos de los invitados presentaban una increíble destreza al moverse, mientras que otros caminaban lentamente como si fueran zombis y emitían gruñidos guturales en su búsqueda insaciable de carne fresca. Pronto, el grupo se vio cercado y mientras intentaban resistir, uno de los invitados más rápidos logró apoderarse del diario de Thaddeus y echó a correr hacia la salida de la biblioteca.


Sin titubear, Alex se lanzó a perseguirle sin demora alguna, impulsado por el torrente de adrenalina y fortalecido por su resuelta determinación para asegurarse de que no se le escaparía la única posibilidad para romper esa maldición. Impresionantemente rápido, logró alcanzar al invitado y, con un placaje preciso, consiguió hacerlo caer al suelo. Saliendo disparado de las manos del agresor, el diario terminó su trayectoria a unos cuantos metros de distancia.


A la vez, el resto de la pandilla peleaba con toda su fuerza contra los invitados enloquecidos, usando cualquier cosa que encontraran como armamento improvisado. Mediante un fuerte golpe de candelabro, Marcus logró derribar a uno de ellos; en tanto que Isabella demostró una asombrosa valentía al enfrentarse al otro y evitar sus embestidas ágilmente.


Una vez confirmado que el atacante que intentó robar el diario estaba indefenso, Alex se precipitó en recoger con prontitud la preciada pieza del suelo. Actuando sin dilación alguna, sostuvo el encendedor y le prendió fuego al diario con un sentimiento de prisa y determinación, observando maravillado cómo las páginas se consumían rápidamente.


A pesar de su agotamiento y visible conmoción por el ataque sorpresivo, al grupo le quedó claro que la acción de destrozar el diario había causado un efecto inmediato en los invitados poseídos. La fuerza que los impulsaba parecía haber disminuido significativamente, causando que sus movimientos se hicieran más lentos y sus gruñidos perdieran fuerza.


Dándose cuenta de la importancia vital de cada segundo transcurrido, Alex, Marcus e Isabella salieron rápidamente de la biblioteca sin mirar atrás, dejando a los invitados desconcertados y débiles. A pesar del persistente temor y las dudas, sabían que habían dado un paso esencial para liberar a la mansión de su angustiante condena. No obstante, también eran conscientes de que la guerra estaba lejos de acabar y debían continuar con su cometido antes de que fuese demasiado tarde.








Mientras el sudor les empapaba y la adrenalina fluía por sus venas, el grupo avanzaba velozmente por los extensos y elaborados corredores de la mansión, sus pisadas reverberaban en los muros mientras escalaban con prisa las escaleras que les permitirían alcanzar la torre. Al inicio de la fiesta, aquel sitio estaba lleno de risas y conversaciones animadas. Sin embargo, ahora se había transformado en una pesadilla. Los invitados, con sus mentes corrompidas por los seres oscuros que habitaban la mansión, los seguían de cerca, sus gruñidos y gemidos se escuchaban por toda la casa.


Con la daga firmemente sujeta en su mano, Alex estaba listo para proteger al grupo a toda costa. En reiteradas ocasiones, se encontró frente a frente con los invitados poseídos, hiriéndolos con su cuchillo en el calor de la batalla para poder seguir adelante. No tenían tiempo para dudar ni lamentarse; cada segundo era crucial y no podían permitirse perderlo.


—¡Rápido, no podemos dejar que nos alcancen! —gritaba Alex mientras esquivaba a otro invitado que se lanzaba hacia él.


Marcus, jadeando por el esfuerzo, añadió:


—¡Tenemos que llegar a la torre antes de que sea demasiado tarde! ¡Michael dijo que ahí estaría el amuleto!


Isabella, aunque visiblemente asustada, no dejaba que el miedo la paralizara.


—¡Vamos, no podemos rendirnos ahora! —exclamó, alentando al grupo a seguir adelante.


Se alzaba delante de ellos la imponente torre, donde Elizabeth fue recluida durante sus últimas jornadas; su forma sobresalía ante el negro cielo nocturno. Mientras se aproximaban lentamente, aumentaba la intensidad de los gritos y lamentos provenientes de las personas poseídas en la sala. Sin embargo, el grupo permanecía impasible ante ellos.


Finalmente lograron llegar a las grandes puertas que protegían la entrada a la antigua torre. Sin ni siquiera cuestionárselo por un segundo más, decidieron abrirlas e ingresar precipitadamente al interior antes de asegurar su cierre hermético. 


Dalton, con la respiración entrecortada por la carrera, fue el primero en hablar, su voz estaba llena de incredulidad.


—¿Pero qué diablos está pasando aquí? ¡Esto es una locura! Nunca pensé que las cosas llegarían a este extremo.


Isabella, aún tratando de recuperar el aliento, asintió.


—Nunca he visto algo así en toda mi vida. Todos esos invitados... Están completamente locos. Es como si algo los hubiera poseído.


—Están poseídos, no hay duda de eso. Algo muy oscuro y poderoso ha tomado control de esta mansión, y de todos los que han estado en esa ouija. — dijo Alex, con la daga todavía en la mano.


—Y lo peor de todo es que parece que saben exactamente lo que estamos intentando hacer. Es como si nos estuvieran cazando. — añadió Marcus.


Dalton frunció el ceño, pensativo.


—No podemos dejar que eso nos detenga. Debemos encontrar ese amuleto y destruirlo, por el bien de todos.


Isabella, encontrando fuerza en las palabras de Dalton, asintió con determinación.


—Tienes razón. No podemos darnos por vencidos ahora. Hemos llegado demasiado lejos para retroceder.


—Estamos en esto juntos, y vamos a salir de esto juntos. No importa lo que pase, no podemos dejar que el miedo nos venza — dijo Alex.


El grupo visualizó el entorno que les rodeaba por unos instantes.


—Elizabeth... —susurró Marcus. — este fue su cautiverio. En estos mismos pasillos, en estas mismas habitaciones, pasó sus últimos días. No puedo ni imaginarme la desesperación que debió sentir.


Dalton, con el rostro pálido, asintió lentamente.


—Sí, y fue aquí donde cometió el mayor error de su vida. En su desesperación, realizó el pacto con el maligno. Y aunque su intención tal vez no fue maliciosa, las consecuencias de ese acto todavía nos afectan.


—El aire aquí... es diferente. Puedo sentirlo. Hay una sensación inquietante, como si algo oscuro todavía estuviera acechando en las sombras.


—Tienes razón. Es como si la atmósfera estuviera cargada. Cada rincón de este lugar parece susurrar historias de angustia y desesperación.


—En sus últimos días, Elizabeth se volvió completamente paranoica. Hablaba con las paredes, aseguraba que escuchaba voces y que las sombras la acechaban. Esas voces, esas sombras... no eran producto de su imaginación. Eran reales. El mal había tomado posesión de este lugar y, poco a poco, la estaba consumiendo.


—Tal vez si alguien la hubiera escuchado, si alguien hubiera intentado ayudarla, todo esto podría haberse evitado. — dijo Isabella, agarrando el brazo de Marcus.


—Lo que pasó en el pasado no podemos cambiarlo. Pero estamos aquí ahora, y tenemos la oportunidad de poner fin a todo esto. Por Elizabeth, por todos los que han sufrido y por nosotros mismos. — dijo Alex.


La habitación donde Elizabeth había pasado los últimos días era un espacio oscuro largo y amplio, cuyas paredes de piedra antigua contaban historias pasadas marcadas por tragedias. Con sus ventanas elevadas y angostas, se colaba la luz de la luna creando dibujos inusuales sobre el piso. 


Mientras exploraban el lugar, las huellas frescas dejadas por el grupo rompían la uniformidad de la gruesa capa de polvo y telaraña del suelo y los muebles. El centro de la habitación albergaba un pentagrama invertido que destacaba entre tanta suciedad acumulada; su aspecto oscuro revelaba indicios de estar hecho con sangre seca. Aunque habían transcurrido muchos años, el símbolo permanecía inalterado como si el tiempo se hubiese detenido allí.


Las esquinas del pentagrama permanecían vinculadas entre sí a través de círculos concéntricos mientras, dentro del mismo, se apreciaba una serie de palabras misteriosamente grabadas en una lengua ancestral e incomprensible. Este conjunto creaba un patrón visual que danzaba según los cambios lumínicos a su alrededor. La brisa cercana al emblema retumbaba con una energía sombría y cargada, como si todavía mantuviera la potencia emanada durante el ritual realizado allí.


Observando en silencio desde sus marcos dorados y agrietados, los retratos descoloridos de la familia Blackwood adornaban las paredes. Ubicado en un pequeño rincón, había un antiguo escritorio elaborado en madera oscura que sostenía numerosos documentos y libros añejos; todos ellos recubierto de una capa de polvo.


Un ambiente intranquilo impregnaba aquella habitación, reviviendo constantemente los trágicps sucesos vividos y rememorando el sombrío acuerdo que determinó perpetuamente el destino familiar de los Blackwood.


El grupo se percató de un montón de papeles arrugados y descoloridos cerca del ominoso pentagrama invertido. A medida que avanzaban con prudencia hacia ellas, pudieron percatarse de que las hojas eran cartas escritas en caligrafía delicada y meticulosa a pesar del ligero temblor. Mientras agarró una nota entre sus manos, Isabella inició la lectura en voz alta.


—Mi amada Elizabeth —comenzaba una de ellas—, no hay palabras suficientes en este mundo para expresar el amor que siento por ti. Eres la luz en mis días más oscuros y la calma en medio de la tormenta. Haré todo lo que esté en mis manos para mantenerte a salvo y para llenar tu vida de felicidad.


Mientras Isabella leía, la atmósfera en la habitación pareció cambiar ligeramente, como si las palabras de amor y devoción fueran capaces de contrarrestar, aunque solo fuera por un momento, la oscuridad que impregnaba el lugar.


Junto a las cartas, casi oculto entre ellas, el grupo encontró el amuleto de la abuela de Elizabeth. A pesar de la suciedad y el polvo que lo cubrían, el amuleto emitía un suave resplandor, como si retuviera aún un atisbo del poder que una vez poseyó.


Alex, con la mano aún sosteniendo firmemente la daga proporcionada por la gitana, se inclinó para recoger el amuleto, mirándolo con una mezcla de respeto y temor. Sabían que este objeto era clave para romper la maldición que asolaba la mansión, pero también eran conscientes de que tomarlo podría desatar fuerzas que no comprendían del todo.


—Debemos ser cuidadosos —murmuró Dalton, observando el amuleto sobre la palma de Alex—. Este objeto ha estado aquí por una razón, y no sabemos qué puede pasar una vez que lo tomemos.


El grupo fue consciente de la importancia del momento y las decisiones que debían tomar al mirarse mutuamente. Esperando con ansias lo que ocurriría a continuación, la atmósfera en la habitación se tornaba aún más asfixiante y tensa como si el mismo sitio contuviera su respirar.


Brillando en la mano de Alex, el amuleto emanaba una intensidad inquietante. Ansiosos y llenos de expectativa, los miembros del grupo miraban con precaución a medida que Alex agarraba el objeto contenedor del hechizo maligno. Mientras se preparaba para liberar la maldición que había sido prisionera la mansión por todos estos siglos, los ojos de Alex transmitían tanto determinación como temor.


No obstante, justo cuando iba finalmente a destruirlo, algo maligno y lúgubre transformó su mirada. Un fuerte estremecimiento se apoderó de su cuerpo, como si una fuerza oscura y poderosa luchara por dominarlo. Los dedos no soltaron el amuleto, apretándolo cada vez más fuerte mientras su rostro adoptaba una expresión retorcida y malévola.


El grupo observó con horror cómo las palabras desconocidas salían de la boca de Alex en un murmullo incomprensible. Un aura de malicia llenó la habitación, y la risa burlona del diablo retumbó por todas las paredes, un eco que se infiltró en los corazones de todos.


—¡Mátalos! ¡Mátalos a todos!


El terror se apoderó de los corazones de Isabella, Dalton y Marcus mientras observaban impotentes cómo su amigo se volvía contra ellos. Alex blandió la daga con ferocidad y se lanzó hacia ellos con un odio oscuro en sus ojos. El grupo se dispersó, evitando los letales movimientos de la daga, pero la amenaza era inminente.


A pesar de tener lágrimas en los ojos y una voz temblorosa, Isabella se esforzó por razonar con su amigo. Desafortunadamente para ella, sus palabras fueron ignoradas. Por alguna razón desconocida, Alex era presa de una fuerza que nadie podía entender ni frenar.


Marcus se interpuso en el camino de Alex con valentía y desesperación con el objetivo de detenerlo y ambos forcejeaban en una lucha desgarradora. En medio del caos y la confusión reinantes, Alex aprovechó un movimiento impreciso de Marcus y aprovechó para clavarle la daga en su pecho sin piedad. Marcus gritó dolorido y se desplomó al suelo. Con su pecho manchado de sangre, a Marcus le costaba sostenerse en pie. Sin embargo, con todas sus fuerzas, Marcus se esforzó en extraer la daga incrustada en su cuerpo. Cada movimiento le ocasionaba un inmenso tormento, no obstante, sabía que era la última oportunidad que tenía para poner fin a la aberración que se había adueñado de Alex. Después de mucha determinación, finalmente consiguió sacarla con fuerza y luego clavarla en el centro de esa piedra preciosa del amuleto que Alex no soltaba.


Llenando el aire con su resonancia ominosa, un grito ahogado surgió desde lo más profundo de la mansión. En pleno punto culminante de la lucha entre lo bueno y lo malo, hubo un temblor en el suelo seguido por un crujido en las paredes.


Finalmente, la tranquilidad descendió sobre la habitación. El amuleto, ahora liberado de la maldición que lo había atado durante tanto tiempo, yacía inerte en el suelo. Alex, aunque inconsciente, estaba libre de la influencia maligna que lo había poseído.


Isabella se arrodilló junto al cuerpo moribundo de Marcus, su amado y futuro marido, con lágrimas inundando sus ojos. El dolor en su pecho era insoportable mientras veía a su querido luchar por cada aliento. Marcus, con un esfuerzo sobrehumano, logró extender una mano temblorosa hacia Isabella.


—Te… quiero… —murmuró con voz débil antes de exhalar su último aliento.


Un silencio pesado llenó la habitación, roto solo por los sollozos de Isabella. El sacrificio de Marcus había sido la clave para liberar al grupo de la maldición, pero su pérdida dejó un vacío irremplazable en sus corazones.


Alex yacía inconsciente en el suelo, su cuerpo estaba agotado por la batalla. La habitación estaba llena de un silencio sepulcral mientras el grupo procesaba lo que acababa de ocurrir. La mansión Blackwood, una vez llena de oscuridad, parecía haber encontrado su paz.


La noche continuó, pero el grupo permaneció junto al cuerpo de Marcus, honrando su sacrificio y recordando los momentos que habían compartido con él. La maldición había sido derrotada, pero el precio había sido alto.


En las sombras de la mansión, el diablo se retorcía en agonía, su influencia sobre el lugar se desvanecía con cada momento que pasaba. El mal había sido vencido, al menos por ahora.


Cubierta de un denso manto de silencio nocturno, la torre era un testimonio visible del sufrimiento soportado por aquellos que la habitaron en tiempos pasados. Los muros del lugar están conformados por una gélida piedra que había sido testigo silente durante tantas confidencias. Daba la impresión palpable e irrealista de estar latiendo con un ritmo etéreo mientras pareciera susurrar los lamentos internos provenientes del pasado repleto por seres errantes y olvidados. Cargado con una sensación abrumadora, el aire oprimido envolvía completamente al lugar. Incluso los destellos mínimos de luz sufrían un destino inmediato: ser devorados sin piedad por la oscuridad.


Entre la dura devastación que los rodeaba, Dalton se encontraba cerca de Alex; el pesar y la inquietud se evidenciaban en sus gestos. Su cuerpo descansaba en el piso, inconsciente todavía; la respiración apenas era perceptible. Intentando despertarlo con palabras suaves y movimientos sutiles, Dalton mostraba una gran preocupación pues Alex no despertaba. Era como si su mente se hallara transportada a un rincón oscuro y lejano donde ya no encontraba el camino de vuelta.


Al lado del cuerpo sin vida de Marcus, Isabella permanecía erguida. La tormenta emocional presente en su interior se manifestaba a través de los rasgos tensos de su rostro; un torbellino compuesto por tristeza, rabia e ira. Después de los intensos momentos vividos que le habían dejado una marca imborrable en el alma, la muerte de Marcus despertó en ella un profundo deseo de venganza.


— ¿Estás bien? —preguntó Dalton con voz suave, pero cargada de preocupación, sabiendo que cualquier palabra sería insuficiente para ella.


Isabella levantó la mirada hacia él, sus ojos estaban brillando con una mezcla de dolor y determinación.


—No —respondió con sinceridad —. Pero voy a estarlo.


Dalton frunció el ceño, intuyendo lo que ella estaba a punto de hacer.


— ¿Isabella, qué vas a hacer? —preguntó, aunque en el fondo ya conocía la respuesta.


Isabella apretó la daga en su mano, la hoja brillaba ominosamente a la luz tenue de la luna.


—Voy a matar a William Blackwood —dijo, con su mirada perdida—. Voy a vengar a Marcus.


Dalton se quedó en silencio por un momento, procesando sus palabras. Sabía que intentar disuadirla sería en vano; Isabella estaba decidida, y nada ni nadie podría detenerla.


—Ten cuidado —fue lo único que pudo decir.


Asintiendo con la cabeza, Isabella giró sobre sí misma y empezó a descender las escaleras de la torre sin articular ninguna palabra antes de sumergirse en las sombras. 


El silencio se apoderó una vez más de la torre, pero esta vez estaba cargado con una anticipación tensa. Era evidente que las paredes mismas contenían su aliento, esperando impacientes el final de la tragedia en la mansión Blackwood. Con un suspiro pesado, Dalton se sentó junto a Alex mientras esperaba y rezaba por el milagro que sabía que probablemente nunca llegaría.


—Él tiene al diablo de su lado, pero yo tengo a la muerte —susurró Isabella con una determinación escalofriante mientras bajaba en dirección al salón de la mansión.


Mientras caminaba por los suntuosos pasajes de la mansión, Isabella experimentaba cómo el aire se volvía cada vez más pesado, saturado con una energía maligna que le erizaba la piel con un frío intenso. Amplificado por la solemne quietud del lugar, cada paso resonaba con eco. Las huellas de sus pasos, firmes y decididas, destacaban frente al constante vaivén de su corazón acelerado por un deseo avivado de venganza.


Llenos antes de pinturas majestuosas y espejos ornamentados, los muros ahora parecían suspirar historias de tristeza y desesperación como si la maldición que había consumido a la mansión hubiera dejado una huella indeleble en su estructura. 


Mientras recorría los pasillos hasta llegar al salón, Isabella observó cómo se encontraban esparcidos por el suelo del lugar los cuerpos inertes de los invitados. Algunos permanecían en las poses exactas en las que estuvieron bailando o charlando momentos antes; sin embargo, otros yacían retorcidos evidenciando la desesperada lucha contra fuerzas invisibles. La maldición había sido eliminada. Aunque la escena era de pura desolación, un mar lleno de tragedias silenciosas, a Isabella parecía no afectarle en absoluto.


Isabella estaba inmersa en un estado de enajenación debido a su ira y determinación, lo que hacía que el mundo exterior pareciera difuso y alejado. Todas sus energías mentales estaban concentradas en William Blackwood, la mente maestra detrás de todo el sufrimiento que había sido testigo y experimentado. 


Una mezcla de tristeza y furia brillaba en los ojos de Isabella, cuya respiración había aumentado su velocidad, casi sincronizada con el compás rítmico que marcaban sus pasos. Cerrando su mano firmemente alrededor del mango de la daga, podía sentir el frío del metal recordándole constantemente su misión.


Una vez que llegó finalmente a las puertas del salón, se paró por unos segundos y tomó una respiración profunda. Por todas partes reinaba un casi ensordecedor silencio, tan solo perturbado por el distante crujir de la madera y el apacible susurro del viento filtrándose a través de las ventanas rotas. Sin perder ni un segundo más, llevando consigo una carga emocional profunda y un propósito inquebrantable en su mente, Isabella empujó las puertas sin vacilar. Estaba dispuesta a hacerle frente a su enemigo y poner fin de una vez por todas a la maldición que había ensombrecido la mansión Blackwood durante demasiado tiempo.


Hubo una época en la que el salón representaba la elegancia y el esplendor. Pero en ese momento, todo había cambiado. Como serpientes derrotadas, los brillantes candelabros se encontraban ahora apagados y retorcidos en el suelo. Los magníficos tapices que adornaban los muros habían sido rasgados y maltratados, además los cristales de las inmensas ventanas estaban rotos, permitiendo la entrada del viento frío que revolvía las cortinas y generaba un extraño lamento en el lugar.


Los cadáveres colonizaban el suelo, unos con atuendos impecables y otros con trajes que evidenciaban una abundancia proveniente de tiempos pretéritos. Expresiones de terror y sorpresa adornaban sus rostros, un testimonio silencioso de los horrores presenciados en sus últimos momentos. Aquí y allá se encontraban pequeñas agrupaciones de cuerpos que parecían contar historias sobre intentos desesperados para protegerse mutuamente o encontrar refugio de las fuerzas malignas que habían invadido la mansión.


En medio de este panorama apocalíptico, una figura destacaba con su presencia macabra: William Blackwood. Su vestimenta lucía manchada y desgarrada. El peinado impecable que solía tener en su cabello se había transformado en un desordenado revoltijo cubierto de sudor y manchas de sangre. Pero lo más perturbador era su rostro: Ahora sus ojos, que alguna vez estuvieron llenos de determinación e astucia, solo reflejan demencia. Se dibujaba en sus labios una sonrisa torcida, con su risa maquiavélica retumbando en el salón como si fuera el eco de un manicomio.


Isabella, al entrar, se quedó inmóvil por un momento, observando la devastación y el caos que la rodeaba. Sus ojos finalmente se posaron en William, y ambos se quedaron mirando fijamente, como dos depredadores midiendo a su presa. La tensión en el aire era palpable, y el silencio, solo roto por la risa perturbadora de William, era ensordecedor. En ese instante, el enfrentamiento final entre estos dos adversarios parecía inevitable.


— Hola, querida hermana. Ha llegado el momento.


La historia de la familia Blackwood estaba marcada por secretos oscuros y verdades no dichas, y uno de los capítulos más ocultos de esta crónica familiar era la existencia de Isabella, la hermana no reconocida de William Blackwood. Proviene desde tiempos turbulentos y frustrantes, cuando la madre cansada del engaño y el menosprecio por parte del padre decidió buscar refugio emocional con un allegado íntimo.


El fruto efímero y lleno de pasión fue Isabella; ella creció sin ser integrante del deslumbrante mundo económico en el que habitaban los Blackwood. Aun cuando hizo hasta lo imposible para mantener en secreto la verdad acerca del padre biológico y alejarse de su pasado, los rumores no tardaron en esparcirse como una plaga contagiosa. En poco tiempo surgió una red tejida con murmullos e hipótesis alrededor de la chica.


En contra de las expectativas, William era consciente de la presencia de su hermana en su vida y no albergaba ningún resentimiento u hostilidad hacia ella. La verdad es que él de hecho la trataba con la misma deferencia y afecto que se esperaría entre hermanos, aunque ella nunca quiso aceptar su apellido ni acercarse al núcleo familiar Blackwood. El apellido Blackwood despertaba en Isabella sentimientos de traición, deshonra y oscuridad; por tal razón procuró distanciarse de todo lo ligado a esa familia.


Con el paso del tiempo, Isabella trazó su propio camino con convicción para distanciarse de las conexiones familiares y liberarse de ese yugo maldito conocido como Blackwood. 


— ¿Hasta dónde has llegado, William? ¿Matando a todos los inocentes en este lugar solo para obtener un trato con el diablo? ¿Realmente vale la pena todo esto? —exclamó con voz temblorosa pero fuerte.


William, con una sonrisa desquiciada y los ojos brillando con una locura incomprensible, respondió:


— ¡Oh, querida Isabella! Siempre tan ingenua. El poder, la inmortalidad, la riqueza... todo estaba al alcance de mi mano. ¿Y quién iba a detenerme? Todos estos patéticos mortales eran solo peones en mi gran juego.


— ¡Has perdido todo rastro de humanidad, William! Marcus no merecía morir, ninguno de ellos lo merecía. ¿Y todo para qué? ¡Eres un monstruo! —gritó Isabella, sintiendo cómo la ira y la tristeza la consumían por dentro.


William rió profunda y perturbadamente. Su risa resonó en las paredes del salón.


— Marcus era un obstáculo, al igual que todos los demás. Solo tú y yo entendemos lo que realmente significa ser un Blackwood, Isabella. ¿Por qué no te unes a mí? Juntos podríamos reinar sobre este mundo.


— Jamás me uniría a ti. Prefiero morir antes que ser parte de tu retorcido juego —escupió Isabella.


— Entonces morirás, hermana querida. Pero no antes de ver cómo todo lo que amas se convierte en cenizas —amenazó William.


William, con una mueca malévola y un brillo maquiavélico en sus ojos, sacó una cerilla de su bolsillo.


— Si no puedo tener lo que deseo, entonces nadie lo tendrá —susurró con voz helada y desprovista de toda humanidad.


Justo antes de cualquier respuesta por parte de Isabella, William provocó un destello luminoso al frotar la cerilla. La pequeña llama iluminaba notablemente todo el salón oscuro.


Bajo sus pies, se encontraba el suelo empapado con una sustancia incolora y fragante. Era un componente altamente inflamable que William había desparramado intencionalmente por todos los rincones de la sala. Al suelo lanzó, con una sonrisa retorcida, la cerilla encendida.


Con una sorprendente rapidez y agresividad, el fuego se expandió en tan solo unos segundos. Devorando todo a su paso, las llamas convirtieron el salón en un infierno ardiente al consumir las cortinas opulentas, alfombras de lujo y muebles ornamentados. La mezcla entre el sonido del fuego al crepitar y el estruendo de las llamas dio lugar a una cacofonía ensordecedora, acompañada por una densa cortina de humo negro invadiendo la sala.


Con los ojos bien abiertos por el espanto, Isabella pudo ver a William riendo maníacamente en medio del fuego. Parecía ser un verdadero amo infernal deleitándose con la ruina y caos que él mismo había generado.


— ¡Así perecerán todos los que se oponen a los Blackwood! —gritó William por encima del rugido del fuego.


Isabella, respirando con dificultad, sabía que no había vuelta atrás. Había llegado el momento de poner fin a la locura de William, por Marcus, por todos los que habían sufrido y por ella misma. Con la daga en mano, se preparó para el enfrentamiento final, decidida a vengar a su amado y poner fin al reinado de terror de los Blackwood.


William Blackwood, rodeado por las llamas que consumían la mansión, miró fijamente a Isabella con una sonrisa macabra en los labios. Su voz, aunque distorsionada por el rugido del fuego, sonaba clara y lúgubre.


— ¿Por qué, Isabella, te preguntas por qué he hecho todo esto? —comenzó, sus ojos brillaban con una mezcla de locura y convicción—. La respuesta es simple, aunque para muchos pueda parecer retorcida. He hablado con el diablo, he hecho un pacto con el maligno, ¿sabes por qué? Porque me negué a ser un títere en esta trágica obra de teatro que llamamos vida.


Isabella, horrorizada, lo escuchaba sin apartar la mirada de su hermano mientras se acercaba lentamente a él. William continuó:


— Si te fijas bien, Isabella, todo en esta vida es una farsa, una representación. Somos actores en un escenario, siguiendo un guion que ni siquiera hemos escrito. Nuestras acciones, nuestras elecciones, todo está predeterminado por fuerzas más allá de nuestro control. ¿No lo ves? Somos títeres en manos del destino, marionetas en el gran teatro del cosmos.


Isabella intentaba comprender la analogía que William estaba tejiendo. Él prosiguió:


— Pero yo, Isabella, yo no podía conformarme con ese papel. No podía aceptar que mi vida fuera simplemente una actuación predefinida. Quería ser el autor de mi propia historia, el director de mi propio destino. Así que hice lo impensable, hice un trato con el diablo para obtener el poder, el control absoluto sobre mi propia existencia.


El fuego crepitaba detrás de William, como si estuviera danzando al ritmo de sus palabras. William continuó:


— Imagina, Isabella, que eres el dramaturgo de tu propia vida, que puedes escribir cada escena, cada acto, con pleno conocimiento de cómo se desarrollará. ¿No sería eso liberador? ¿No sería eso ser el único actor que controla su destino en un escenario lleno de títeres? Yo no me conformé con ser uno más en el reparto de esta gran obra. Yo quería ser el destino mismo, un nuevo Dios que emergería para gobernar un mundo caduco y mejorarlo. Entiéndeme, Isabella. Esto no es sobre poder, riqueza o inmortalidad en sí mismos. Es sobre la posibilidad de ser el arquitecto de mi propio destino, de ser el único maestro de mi propia existencia. El diablo me ofreció eso, y yo acepté su oferta sin dudarlo. Ahora, mientras todo arde a nuestro alrededor, siento que estoy a punto de convertirme en el autor principal de esta obra.


Isabella sentía como si tuviese un nudo atorado en la garganta. Aunque solo fue por breves momentos, se preguntó si realmente todos deseaban tener esa sensación dominadora sobre su propia existencia y convertirse en el director principal dentro del laberinto impredecible que es el mundo. 


— ¿Entiendes, Isabella? —comenzó a decir en voz más baja, como si estuviera compartiendo un secreto íntimo—. Nuestro padre... nunca nos quiso. Él fue un tirano que nos despreció, que nos humilló públicamente una y otra vez. Él no veía valor en nosotros, solo en sí mismo. Éramos meros reflejos de su ego, juguetes para sus caprichos. A sus ojos, éramos nada.


Isabella, aunque sorprendida por la revelación de William, lo escuchaba con atención. Él continuó:


— Me humilló públicamente una y otra vez, Isabella. Ante amigos, ante extraños, ante la alta sociedad que él tanto veneraba. Me hizo sentir insignificante, como si fuera un insecto. Y ¿sabes qué? Eso me llenó de ira, una ira que creció y creció hasta que no pude contenerla más. Comencé a odiar a todos estos seres humanos hipócritas y crueles, llenos de maldad y doble moral.


Isabella suspiró.


— La ira cegó mi juicio, Isabella —continuó William, su voz temblaba con emoción contenida—. Me convencí de que el mundo estaba podrido, que la humanidad era una enfermedad que debía ser erradicada. Creía que yo era el único capaz de purificar este mundo, de eliminar a todos estos seres llenos de ira, hipocresía y maldad y que no sería un títere que perpetraría y mantendría este destino tóxico.


— Pero, William, no puedes jugar a ser Dios —dijo Isabella con una voz llena de compasión—. No puedes condenar a toda la humanidad por los pecados de unos pocos.


William, con lágrimas en los ojos, miró a su hermana y pareció tambalearse por un momento en su resolución.


— Tal vez tengas razón, Isabella —susurró, como si estuviera luchando contra sus propios demonios—. Tal vez... me perdí en mi propia oscuridad.


El fuego rugía a su alrededor, avanzando con una voracidad insaciable. Isabella sentía el calor abrasador y veía las llamas acercándose cada vez más, como si el mismo infierno hubiera descendido sobre la mansión Blackwood. Sabía que para liberar a su familia de la maldición y romper el ciclo interminable de los Blackwood, tendría que apuñalar a su propio hermano con la daga.


Finalmente, cuando la mansión crujía y temblaba bajo la furia del fuego, Isabella encontró su oportunidad. William, atrapado entre las llamas, parecía desafiante y determinado, pero también agotado por la intensidad de la lucha. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Isabella levantó la daga con determinación y la apuñaló con fuerza hacia su hermano. El filo de la hoja encontró su objetivo, y William emitió un grito ahogado de sorpresa y dolor. El fuego que lo rodeaba pareció responder a su agonía, rugiendo con aún más ferocidad.


— ¡Isabella, has sellado tu destino! —gritó William, furioso y dolorido—. Mi muerte no significa nada. La maldición que corrompe este mundo seguirá existiendo hasta que no se extingan todos los seres humanos. Yo soy solo un símbolo de su perdición.


Isabella, con lágrimas en los ojos y el corazón destrozado, retiró la daga y retrocedió, viendo cómo su hermano caía de rodillas entre las llamas. El fuego lo envolvió por completo, y su figura desapareció en medio del caos.


Mientras la mansión Blackwood colapsaba y el fuego consumía todo a su paso, Isabella sabía que la batalla aún no había terminado. La maldición persistiría, y el destino de su familia seguía siendo incierto. Sin embargo, había hecho lo que consideraba necesario para detener la locura de su hermano y luchar por un futuro mejor.


Isabella se quedó de pie en medio del caos ardiente. Había cumplido su objetivo, había vengado a Marcus. El fuego rugía a su alrededor, avanzando hacia ella con una violencia despiadada y apresurada. Veía las llamas acercándose, como si el destino mismo la hubiera elegido como su última víctima.


El calor abrasador se intensificó, y el humo espeso comenzó a llenar sus pulmones. Isabella sabía que no tenía sentido seguir una vida sin Marcus, sin su amor, sin su presencia reconfortante. El mundo que había conocido se estaba desmoronando a su alrededor, y no quedaba nada por lo que luchar.


Entonces, con la daga en la mano, Isabella tomó una decisión. No dejaría que el fuego la consumiera. No dejaría que el mundo quebrado y corrompido la reclamara. Antes de ser devorada por las llamas, apuñaló con determinación su propio corazón, dejando que la hoja de la daga se hundiera en su carne.


El dolor fue agudo y devastador, pero también liberador. Isabella cayó al suelo, desangrándose mientras lágrimas de tristeza y alivio emanaban de sus ojos. El fuego se acercaba con rapidez, como una bestia hambrienta, pero Isabella ya no sentía miedo.


En sus últimos momentos, con la vida abandonándola, Isabella murmuró palabras que se perdieron en el crepitar del fuego. Sus labios se movieron con dificultad, y sus ojos se encontraron con las llamas que se abalanzaban sobre ella.


— Marcus, mi amor —susurró Isabella con debilidad—. Te seguiré allá donde vayas.


El fuego la envolvió entonces, consumiendo su cuerpo y su alma. Isabella se despidió del mundo con la esperanza de reunirse con Marcus en la eternidad, donde el amor y la paz finalmente podrían ser suyos.


El fuego devastador que consumió la emblemática Mansión Blackwood se grabó a fuego en el relato histórico, una tragedia destinada a perdurar y ser rememorada cada año el último día de octubre. La catástrofe fue relatada con horror por los periódicos del momento, quienes informaron sobre las más de 300 vidas perdidas. Todos quedaron estupefactos ante el alcance de esta tragedia que se extendió no solo por la ciudad, sino también más allá.


A medida que los años pasaban, la Mansión Blackwood se convirtió en un lugar de leyenda, una historia que se contaba entre susurros durante las noches de Halloween. Se decía que el lugar estaba maldito, que las almas perdidas de los Blackwood aún acechaban en las sombras, y que el fuego que la consumió fue un acto de purificación para liberar al mundo de su oscuridad.


Pero, aunque existían muchas historias y leyendas sobre el lugar, nadie pudo descubrir la verdad que reposaba bajo las cenizas del antiguo caserón. Guardaron el secreto de lo que verdaderamente sucedió ahí Dalton y Alex, los dos únicos testigos con vida. Manteniendo en silencio los horrores que habían presenciado y vivido, sabían perfectamente que el mundo nunca comprendería por completo la verdad detrás de la Mansión Blackwood.


La vida siguió su curso, y aunque las cicatrices de esa noche perduraron en sus corazones, Dalton y Alex encontraron la fuerza para seguir adelante. El pasado quedó atrás, pero nunca fue olvidado. Y así, la Mansión Blackwood se desvaneció en la historia, pero su legado persistió en la conciencia colectiva como advertencia sobre los peligros de la codicia, el poder y la búsqueda desenfrenada de la inmortalidad. 


	

	
	Necesito tu ayuda


Para que esta historia narrada en este libro pueda ser leído por otros lectores como tú, tu opinión es importante. Te agradecería de corazón si me pudieses dedicar unos minutos y dejar una reseña en Amazon contándome que te ha parecido:



		¿Qué aspecto de la historia te atrajo o te enganchó desde el principio?

		¿Hubo algún momento en la trama en el que te sentiste confundido o perdido o te aburrió?

		¿Qué te pareció que necesitaba más claridad?

		¿Pudiste identificarte o conectar emocionalmente con los personajes de la historia? ¿Por qué o por qué no?

		¿Qué escenas o momentos de la novela te impactaron más? ¿Por qué crees que lo hicieron?

		¿Tienes sugerencias o comentarios específicos sobre la trama, el ritmo, el estilo de escritura o cualquier otro aspecto que consideres importante?




Incluso, un simple “Me ha gustado” me ayudaría muchísimo para seguir creciendo y creando nuevas historias. 


Para acceder a la página de reseñas, puedes hacer click en este enlace: https://www.amazon.es/review/create-review?&asin=B0CMC3GCK5 o escanear el siguiente código QR:
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Soy un apasionado escritor en ciernes que está dando sus primeros pasos en el emocionante mundo de la escritura. A pesar de no tener aún ningún libro publicado, mi amor por las palabras y la narración ha estado presente en mi vida desde que era un niño. Mi viaje literario comenzó con la lectura y exploración de diversos géneros. A lo largo de los años, he ido perfeccionando mi oficio a través de la publicación de artículos en diferentes revistas y la creación de documentación técnica en cada una de las empresas en las que he trabajado. 


Mi objetivo como escritor es conectar con los lectores a través de historias significativas y cautivadoras. Aunque mi carrera literaria está en sus primeros compases, estoy comprometido a seguir creciendo y perfeccionando mi arte. Agradezco a todos los que me acompañan en este viaje y espero compartir mi pasión por la escritura con el mundo en un futuro cercano.


Para acceder a la página del autor, puedes hacer click en este enlace: https://www.amazon.es/-/e/B0CMCZYMQS?ref=as_rdr o escanear el siguiente código QR:
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